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1 vió. ó el vínculo que 1 unía. á á la. acción: ion al país. 
isió ón me las ruina. Y el desprestigio. > ES, entonces 
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cuando todos los antagonismos entrechocaron Jfuriosamen- E 
te; todos los rencores, todas las iras de los descontentadi- 
208; todas las rebeldías de los enemigos estallaron furiosa- 
mente contra el régimen establecido en la revolución. - Más 
amenazadoras fueron aún, sinembargo, la incomprensión 
y el egoísmo; más mordaces por sus sintesis siniestra, y E 
más impresionantes por la injusta agresión de la codicia. de 

El autor no ha hecho sino recoger todas estas eferves- 
cencias del error y las denuncia como graves y traidoras 
s.r=n.=POCas veces se habrá dicho con más franqueza de las 02 
debilidades humanas, demasiado humanas en verdad. a 

El autor deja trasparentar en el Fondo, también, un 
hecho evidente, y es que-el miedo á la sangre ha hecho tran- 
sigentes y opacos á los gobiernos, y que por evitar la mala S Si 
nota, por egoismo personal, han ido permitiendo los politi- 
cos de ayer que los males no se corrijan, sino que se agra= : 
ven, puesto que el sistema de contemporización ha ido pa- E | 
reciéndose, en la patología pública de entonces, á las curas Ss de 
de nuestros antepasados. Por eso es que, le roba eficacia, 
á la parte legal, y al grupo representativo del orden, ese. 
espíritu de discordia y de conspiración de la pequeña polú- 
tica, que se produjo iniciados los primeros pasos del nuevo ok 
orden de cosas establecido con el advenimiento de la revo- 
lución de julio el año 1919. | A 

Luego se ocupa el autor del movimiento social existen- ES 
te enel país y hace esfuerzos porque la marea socialista 
tome otra actitud más en armonía con las necesidades del 


país. Observa que la higiene social es deficiente y rudi= 
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mentaria y proclama el principio del buen acuerdo entre. 
el capital y el trabajo como única solución al gran proble- 
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a ma e la miseria que se avecina 1 para y clase menesterosa. 
Estas ideas, que puede recojer el obrero y practicar, st 


a bien no harían desaparecer los entredichos del músculo 


contra el capital, porque ellos son inherentes y necesarios 


— parael progreso y mejoramiento de las clases humildes, 


puede sí asegurarse que evitándolos en la forma que el au- 
tor lo insinúa habrán entrado ambos factores en un cauce 
“tranquilo de legalidad que suavisaría las asperezas y per- 


+ mitiría desarrollar la vida económica de nuestro pueblo en 


-unambiente de cordialidad, sin estridencias ni complica- 
ciones graves que conducen á la ruina de uno y otros. 


se 


es E resumen: Problemas Políticos y Sociales, que mu- 
de cho tiene de un lijero estudio de. sociología político-social, 
merece una lectura reflexiva y meditada, ya que, un espi- 


E rátu de sinceridad y de armonía colectiva orienta al autor. 


pa E eco Julo 1923, 


a 


El principio o ala que me ha obligado 
4 escribir este libro, es el de mantener la integri- 
- dad de la conciencia obrera, y la orientación que 


deben seguir los políticos desleales, Ninguna fun- 
ción. interesada, estoy seguro, habrá de creerse, 


haya prevalecido en mi conciencia para determi- 
narme en tan difícil labor; porque, toda otra fina- 
lidad, hubiera quebrantado mi deseo, ya que, la 
fuerza de-la mente, no hace sino rendirse á orde- 


$ _ nar el concierto -en que deben actuar los. senti- 


- mientos de la armonía colectiva. Y así, como el 


-- empequeñecimiento de las almas hace la degene- 


ración de los individuos; porque ellas. son el resul- 


tado de un exclusivo objeto, impuesto por la ac- 


ción de un solo sentimiento inculto; del mismo 
modo, lo que nos habla la conciencia honrada, 
forma la gloria-de las sociedades modernas, desa- 
.rrollando la sensibilidad á todas las actividades 
del país. Ningún otro principio podría ser más 
leal, porque es la que ménos mutila el espíritu de 
Ja naturaleza moral; sólo aspira á la armoniosa 


. expansión de-todo noble sentimiento. Por lo mis- 


mo que esa. aspiración esla que más, puede de- 
.cirse, combate la mutilación de todo generoso y 
humano sentimiento, es la que más puede formar 


sel o de AÑ sociedades humanas, A la que 


- 


10 FÉLIX PEREYRA pad 


Tr 
7 
A 


más puede obligar á los hombres á salir del mar- 
co estrecho de su vida exterior. Donde exista un 


amb ente propio de vida generosa y expansiva, 
las cosas delicadas y nobles serán la intemperie 
del progreso real de un país, porque ella será la 
única Virtud y sociego de que disfruten sus gober- 
nantes, ya que ella es la verdadera y eficiente ga= 
rantía para dirigir los grandes destinos de sa 
blo. Una vez más la meditación desinteresada 
pueblo. vez a. e. 
puede acariciar el ideal de las democracias. Sobre , 
este punto, todos los elementos de la existencia 
racional, se inclinan hacia este hermoso espec= 
táculo que se presenta á los ojos de la humanidad, 
con caracteres grandiosos en los dias que vivimos. 
Sin embargo, entre todos los elementos de educa. 
ción humana, son muy pocos los que han contri-=. | 
buído á formar ese amplio concepto de la vida de. 
mocrática verdadera. Ninguno ha justificado su 
razón de ser, sino bajo un inmediato interés per-= 
sonal, porque ninguno encierra la virtud admira. 
ble de comprenderla sino desde su punto de vista Ha 
personal y éstrecho. Cierto es que, para com. 
—prenderla sólo una dosis de buena voluntad hace 
falta, y esa es precisamente la que hemos podido 
observar en el segundo período del señor Augus- 
to B. Leguía. Nunca ella será más puramente bue- 
na que en la hora actual, porque la figura huma. 
na que se le ha adherido, lo es también del cum. 
plimiento de su deber. Puede él poreso realizar 
su obra dándole como hasta hoy, el prestigio de 
la hermosura. ! e A e 
Por lo que respecta á la senda seguida por el 
Presidente actual, podría ser esta un símbolo A 
la vida nacional, porque es de su gobierno de 
donde han partido las organizaciones en materia AOS 
le legislación obrera. Hay poreso una relación 
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orgánica, una natural y estrecha simpatía entre 


las falsas voluntades que le acompañan. Las vio- 
lencias de éstos, cuando ha mediado la primera 
- figura del ejecutivo, han cedido con arranques de 
alta significación, reconstruyendo con ese proceder 
A la historia íntima del gobierno popular más real 
que haya tenido la nación en estos últimos tiem. . 
pos. Un ligero estudio sobre éste acontecimiento 
significa un hermoso homenaje del alma obrera 
hacia el primer mandatario, y ello determina á 
su vez, algo más que una sangrienta retórica con- 
“tra los malos amigos que le acompañaron en la 
revolución de julio, y que le abandonaron más 
“tarde por ambiciones personales. Es por eso que : 
cuando seevoca la personalidad del mandatario, 
más que por el jefe de la nación se siente cariño 
por el país; y algo así como una piel felina, pare- 
ce que nos cubriera y llenara de su poder, listos 
para defenderlo de las intrigas de sus amigos en 
e la revolución, y enemigos después por pretensio- 
nes vergonzosas, ¡abominable perversión que tie- 
-* ne ya una página en la historia! | : 
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Hablar de Leguía sin relatar los hechos suce- 

didos es imposible, porque es el radio que parte de 
- un mismo centro, combatiendo accidentes de es- 
—tupor y deinsanía. Así, como fué con los obreros 
-—loha sido con todos. Son sus malos ex-amigos 
los que le han presentado como no es ni ha sido 
- nunca: han sido, pues, el vértigo del sentido mo- 
-——ralyla limitación fanática de la razón. a 
Indudablemente que el gobierno, no vive por 
-——esoenla esfera de lo relativo, porque la mayoría 


a E » 


el elemento trabajador y su gobierno. Pocas son 
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del país la forma la clase trabajadora por 

- ha señtido una fuerte y sincera voluntad f 

- jorarla. No puede negarse que los trabaj: 
han vivido durantelos últimos tiempos s 
2 dejubilación, de accidentes del trabajo, 

eS nada de ocho horas, de la del salario mí 

la del descanso dominical, de invalidez y ces: 

tía, de la del trabajo de Mujeres y Niños, y otras - 

tantas que favorecen en grado sumo á la clase — 

trabajadora. Constituído el gobierno del señor - 

Leguía el año 1919, lo primero que se notó fué 

una honda preocupación por la clase trabajadora 

.en general, instalándose la Sección del Trabajo en 

el ministerio de Fomento, y de la cual enor 

beneficios han recibido todos los grandes y dif 

-rentes centros de labor que á ella han recurrido € 

demanda de justicia y de protección al desamp: 


ro en que vivían. | O e 
Si nos fuera dado penetrar y descubrir 
ciencias, encontraríamos fácilmente recon 
el pasado doloroso del obrero y su florecim 
presente. En cada pecho de esos hombre 
-—seguro, vibra la gratitud, porque en cada uno ( 
Jos refinamientos dela administración del señor 
. Leguía, se encuentran mil fórmulas definitivas cor 
- caracteres morales quelo dignifican ante el taller 
Ó la fábrica. Es interesante objeto un ligero est: 
dio sobre el gobierno y la persona del señor 
guía; ála vez, que sobre sus amigos y exam: 
de la revolución de julio, y por eso lo he hech 
bre todo en la parte que á éste corresponde 
factor principal en el ascenso de una clase 
desvalida hoy aliviada hasta donde las preoc: 
ciones de un hombre de Estado pueden ser 
bles. No de otra manera, que sincera y 
- mente, puede observarse su obra, porque 


= : z Poni 


A ia 
E “nos alumbra la he delas conciencia nuestras ob- 


nuestros sentimientos, señalando un paso avan- 
zado de lealtad humana. Si'esto no es así, sería 


colectiva. Cultivar la buena fé significa, que cui- 
_damos con esquisitez las formas elegantes del 
amor al prójimo, del florecimiento de la civiliza- 
ción. Por eso, al referirme al gobierno actual, 


Obra en pró del elemento obrero y de todaslas 
- Clases sociales del país, comprendiendo: que ella 
está orientada hacia la necesaria protección de la 


social. Es algo más, en la educación del pueblo, 


de los chilenos para controlarle y desacreditarle, 
| ta calumniósos. 


guía en nuestro siglo: es, la energía y el carácter; 


- servaciones no son falaces , ya que ello podría sig- 
_nificar la perfección, quizás, interior y exterior de 


3 entonces necesario soñar que elideal por la ver= 
- dad ha muerto, para que los hombres se desvincu- 
len más aún dela generosidad y de la armonía 


«cedo al impulso de mi conciencia, y admiro su 


- mayoría representada en el músculo: Es una obra 
que 1 led llamar de gran valimento político y - 


3 formándole carácter, voluntad y energía, solivian- 
- tando en fin con intelige ncia á las masas para que * 
- aspiren á conseguir en el futuro su ambición so- 
ñada, con virilidad y firmeza. No puede dudarse 
- que los ideales más" altos están¡en este gobierno 
pg he querido juzgar ligeramente. De hí el odio 


= no obstante vivir las comuniones que lo: puc de : 


, Carlos II eo acopio de refinamientos, Platón 
| E moral luminosa que embriagó 4 los grandes 
hombres del cristianismo pasado y presente; Le- > 


prendas que presiden el desenvolvimiento de un > 


la 


manifestar con cuantos obstáculos ha tenido que 


a 
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gobierno admirablemente defendido -—S14 dinero q E 
sin hombres patriotas que le ayudaran,— en me- e 
dio del asombro general. Bueno es me detengaá 


E 


luchar este hombre pequeño de estatura pero 
grande de corazón y energías. Es: demasiado 
increíble. Pero iniciado el gobierno del señor Le- 
guía, todas las voluntades se unían para aplau- 
dirle. El comienzo como se vé, no podía ser más 
halagador, pero todo fué dar los pasos necesarios 
á su afianzamiento; buscar á los hombres que de. 
berían ser sus consejeros, los egoísmos y pasiones, | 
asícomo el interés personal se volvieron cóntra 
él. La Incha comenzó desde ese momento á mani-. — 
festarse abierta y francamente contra el que no 
tuvo más falta que aceptar la revolución que le 
exigiéran unos cuantos de sus amigos; los mismos 
que más tarde tendrían que apartársele, ya que 
no comprendieron cuanta energía conservaba ese 
pequeño cuerpo todo energía y voluntad firme. 
Pueden contarse hoy con los dedos los amigos sin- 
ceros del señor Leguía; los más grandes y desinte- 
resados: Alberto Salomón; Jesús Salazar; Celes- 
tino Manchego Muñoz; Pío Max Medina; Julio 
“Ego Agnirre, M. Rodríguez Dulanto, Huamán de 

los Heros, Ramón Vallerriestra y otros que sería 
largo enumerar. Nada más importante segura: . 
mente para el señor Leguía que contar con hom. 
bres como estos inteligentes y de merecimientos 
políticos indiscutibles. Han sabido colocarse 4 
gran altura en el poder, pero sin caprichos, sin 
imposiciones, y lo que es más honroso aun con 
honradez y lealtad 4 su jefe y superior gerárquico. 
El ascenso de cada uno de ellos tiene que ser Pak is 


eso admirado porque nace de la capacidad de ¿9 


cada uno y del desinterés y patriotismo“con que 
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han. acompañado al Presidente abandonado por 


los amigos desleales. : e | 
- Jamás hubo en el Perú en los cien años de su 


vida independiente un gobierno tan martirizado y 


- tan perseguido por las peores codicias, y por sus 


mismos amigos políticos; quejel actual. Los ata- 


ques nolos ha recibido de sus enemigos sino de 


sus amigos; de los mismos que lo indujeron á la 


revolución: por los que creyeron que triunfante la 


revolución y el señor Leguía en el poder éste iba 4 
consentir el despilfarro de empleos y dineros fisca- 
les en la forma que ellos se lo indicaran. Demás 


está decir que muerta en el alma de esos hombres 
tan enorme como repugnante ilusión, la oposición 
nació en el momento mismo del desengaño, sin re- 
paro y sin tino. Aquí debo decir, que mi sinceri.- 


dades tan grande en todo lo qne llevo dicho, y 
diré en este libro, que creo respirar el aire libre de 


una tranquilidad absoluta. Y es que, siempre he 
- creído, que no es posible que se preparen en el 


mundo días lúgubres para la conciencia humana 


ds y para el prestigio del país. Manifestada así la 


- voluntad del hombre sensato, el interés colectivo 


tiene que ser otro: la nivelación de las conciencias, 


la igualdad de los hombres, y el resurgimiento de 


. los nobles ejemplos. No es posible, pues, sacrificar 


las alas de la sociedad, corromper las conciencias 
y sustituir el progreso por el estancamiento de las 
actividades de la industria, el comercio y todo en 


fin que constituyen las fuerzas vivas de la nacio- 
nalidad. No puede tampoco conseguirlo la trans- 
- formación social que se ha pretendido alguna vez 


entre nosotros, por unos cuantos agitadores ex- 


- tranjeros llegados al país con ese objeto, El go- 
bierno supo crear para impedir tamaño mal, ele. 
- mentos para combatirlos en forma que el país ni 


+ 


dad del trab: ajo que cito más dat ha poc 
lograr el objeto para que fué creada... Desgras 
damente-las luchas políticas internas que no-han 
dejado en reposo al gobierno, y los emplead 
que no han sabido responder á la confianz e. 
ellos depositada para su desempeño, han interve- 
nido para frustrar todo el programa iniciado, | han ¿ 
obstaculizado lo que existe en proyecto y para su : 
aprobación en las cámaras legislativas. En este 
_ sentido, puede asegurarse sin exageráción, que el 
rumbo del gobierno ha sido atinado y su previ- 
sión podido comprobarse en forma definitiva. E E 
estoy seguro, que al no habermediado esas luchas - 
intestinas de la política, peleándose el predaminio 5 
del poder tan, sólo por llamarse amigos del: pue-. 
blo, y haberse querido imponer, un grupo. de hom- 
bres, sin consideración al país y al señor Leguía, 
para elevarse más allá del sitio que les correspon- 
día, la suerte del país hubiera sido otra. Fueron - 
esos malos amigos los que se:opusieron. cuando el 
señor Leguía pensó en la amnistía de todos los 
políticos que actuaron con el señor Pardo; y fue- 
ron esos malos amigos, también, los promotores “5 
directos para exigir del señor Leguía las deporta- E 
ciones de esos caballeros. El resultado, ya lo ha. — 
brá visto el lector que haya seguido la po . 
desarrollada. Con eficacia inmortal el gobierno 
pudo dirigirse, y concretó su programa. con los 
pocos elementos que le quedaban. Despertados 
los primeros entusiasmos de rencor y odio. supo. 
apagarlos, como «apaga el silencio magestuoso e 
la noche un grito desgarrado y tenue en medio. e 
su augusta soledad. e 
— En sufuerza y valer, el señor. Leguía, p 
decirse que no tiene sen así cómo, jamón h 
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Edo y Habrá quien como él sepa armonizar la vir- 
tud con la acción de buen hombre de Estado. Cer- 
cado por enemigos salidos de su propia casa, ha 
logrado vencerlos no obstante de haber sido nu- 
“merosos. Patriota más con la inteligencia que 


der un fascista, y el más grande que se conoce en 
la historia del mundo moderno. Por eso, si el 
éxito sanciona ningún hombre más sancionado 
que Augusto B. Leguía, á quien al correr de la 


E algunos y causado en otros tendencias al prejui- 
cio; pero, no obstante, ha logrado imponerse 
derramando la gama de su voluntad férrea en el 


a tre nosotros la falta de energía y hombres de ca- 
rácter y de seguridad en sus actos. Lo hemos po- 


- patria huérfana de hombres patriotas, consecuen- 
clas de sus puras y nobles luchas con el pasado 
Jleno de tranquilidad y sosiego, y el presente de 
- zozobras y melancolías; sonriente y feliz; fuerte y 
- emocionado; sentimental y cerebral; con un equili. 


za mente por sus energías interiores; 
He ahí al hombre que ha formado la placidez 


el obrero descansando más de lo que trabaja; pa 
nando más de lo. que DRUMS, ha eo tiempo, y 


gon el sentimiento, ha sabido fijarle un rambo tan 
certero % sus actos de gobierno, que es á mienten. 


pluma he venido en juzgar ligeramente. Claro que 
- su modo de gobernar enérgico ha desconcertado 4. 


receptáculo del asombro colectivo, rompiendo la 
. monotonía y el amodorramiento que produce en. 


dido ver por eso “MADURAR” su gobierno con esa. 
serenidad de los hombres destinados á manejar 
por sí propios su porvenir personal y el de una 


-brio admirable; caldeado é iluminado simultánea- | 


de que disfruta hoy el país y el obrero. No puede 
desconocerse la importancia de su labor, porque 
los trastornadores han terminado obedeciendo y: 


JA 
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con la comodidad del derecho á su jubilación 
validez y otras leyes más que lo favorecen y d 
me ocupo más adelante. Todas estas son | 
-_paciones del gobierno por el bien del país, y odo 
estos son beneficios que el obrero ha recib 


un recuerdo constante en su corazón porque er 
rra colores y luz en la habitación modesta del 
bajador. Sólo por esta acción inmediata al triun. 
fo, debería difundirse la persona del mandatari 
actual entre los pechos ardorosos del hombre 
blusa, ya que, con ello, se reforzará más aún la 
simpatía entre ambos, y la gratitud que crea y 
levanta á su verdadero nivel las aspiraciones del 
pueblo. No puede menos que decirse que ha do 
prodigiosa la intervención del gobierno en favor 
del obrero, y en tal sentido sería temerario cual. 
quier juicio en contrario; sería desconocer la sit a- 
ción pasada y presente del trabajador. Salvo que 
hable la indiferencia y sentencie la apostasía 
mezcle la pasión en contra de un punto á 

luces vidente como la rigidez inexorable de 
muerte. ES ON 


* 
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Si renunciamos á nuestros derechos, enton 
nuestra filosofia no ascenderá á la exactitud te 
ficada como fuerza instintiva del sentido moral, 
sino que descenderemos á las estériles y peg 
pasiones que todo lo conservan para su rel 
terior. En este terreno será cada vez má 
. que una obra aleance éxito grandioso; m1 

ces es fácil que haya quienes puedan obscurec 
disminuir su importancia; porque hay quienes 
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¡pueden resistir las complicaciones de una actitud 
honrada, es demasiado superior un procedimiento 
 asíá la educación por ellos recibida; de ahí que no 
puedan otorgar sanciones definitivas y nobles. 
Téngase en cuenta, por otra parte, que tratándo- 
se de.un gobierno, el caso es más lleno de dificul- 
tades. Las buenas orientaciones jamás fueron 
aplaudidas francamente por temor, y por esperar 
algo del sucesor; esto excede, como se vé, el límite 
de lo inconsciente y le habre las puertasá la trági- 
ca desventura del país, porque nunca se podrá te-. 
ner un hombre inmaculado, ni los que le acompa- 
- ññen podrán serlo: el sentimiento utilitariolos pres- 
cribe y los rechaza. Y es que, lo profundo del sen- 
- timiento generoso vá mucho más allá de la hu- 
mana inteligencia, por eso no le es dado compren- 
/ der á muchos hombres, el arranque de un espíritu 
- abierto á toda idealidad de lo desinteresado. - Te- 
'nemos por eso un inolvidable recuerdo de todos 
- los hombres importantes del Perú; porque, sólo 
cuando han dejado de ser los recordamos con ca- 
_riño y hasta con pesar. Parece que la muerte de 
algunos seres no fuera sino el castigo para marti: 
- 'rizar la conciencia de todos aquellos que no han 
sabido sino producir mal en su vida. Démosle al 
César lo que es del César, y seamos en la vida de 
los hombres sus amigos indeclinables, haciendo 
cuenta, si poseemos la virtud potente de la mora- 
lidad, que ya no existen en vida. Sólo así podre- 
- mos alcanzar un juicio definitivo sobre nuestros 
merecimientos en la vida de la civilización. Debe- 
mos, por último, si nos falta, prepararnos agentes 
morales que cobren voluntad y desición en el fon- 
do de nuestro corazón, para que la voluntad co. 
- mience á tomar formas personales en nuestra in. 
 teligencia, como un apóstol ó un iniciador que sa- 
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paguen | mejor : sus enseñanzas. o 
así nuestra existencia útil en Lora de la 


la condición humana á un ancha efic 
venir. Ella nos conduciría fácilmente á 
E nos un concepto de la realidad caritativa 
“legó elmártirdel calvario resumiendo en un- 
E pago martirio todos los ao humanos. 
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Apreciados de este modo todos los procedi- 
mientos que nos toca dirigir en nuestra alm 
_dremos alcanzar á comprender la magnitud 

ES obra verdaderamente democrática, porque eni 
a ces nos daremos cuenta de la existencia y O: 
de sus defensores eds Toda a 


guía las losa que se han dado para. soc: 
á las víctimas de la tragedia rusa. ¿Las habrár 
recibido los hombres que sin malicia secundaron 
una acción que no tenía otro objetivo qu 
- marlos? Si ha sido así han ignorado el 
les esperaba de la misma manera que á la que 
tribuían. Han llevado, pues, consigo, 
fantes de la revolución comunista, el emb 
un cambio de su personalidad, la propagan: 
sus hábitos rara de rebeldía e contra, to 
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do el desorden y la desobediencia. Es entonces 


ra su propia inconsciencia el fallo doctrinario de 
sused de sangre y exterminio: han rendido culto 
á su ambición, sacrificando millares de seres inde- 
sos, y esoes todo. ad. 
No quiero creer que en el Perú se haya inten- 
tado un estado de cosas semejante, ni se preten- 
da. Pero, cuando los primeros fulgores de la re- 
volución rusa comenzaron á axparcirse en el mun- 
do, detodos los labios no se desprendía sino pa- 
—labras de simpatía para su causa que, al no ha- 
ber estado tan mal dirigida y peor concebida, hu- - 
biera tenido todo el éxito que sus fomentadoresé 
iniciadores desearon; pero, la humanidad teni- | 
do que reconstruir los cimientos de una sociedad 
destruida por el régimen implantado del soviet, 
- ¡más bárbara aún que la presente, 
De suerte, pues, que el gobierno estuvo atina- 
- do en crear con oportunidad una serie de leyes y 
decretos que han dado todo el éxito que esperaba 
la sociedad y la clase trabajadora en general, ésta 
sobre todo, no ha seguido siendo la gran víctima 
explotada por las violencias de los agitadores, ni 
por capitalistas inescrupulosos, que arruinan el 
sentimiento nacional que es lo que debe primar 
“antes que todo movimiento dirigido en ese sen- 
tido. Tampoco puede dejarse de mencionar la ac- | 
“tuación del Concejo Municipal de Lima en la par- 
te que le ha correspondido actuar. . En otra obra 
me ocupo de la labor atinada de la. inspección de 
ubsistencias. No siendo otro mi desco, al ocu- 
1rme de los aetos de los poderes públicos, que. 
han contribuído á prestarle defensa 4 la colectivi- 
dad en todos los conflictos obreros que se han 


y cotra todo respeto al derecho ageno, difundien- sa ñ 


uando brota de aquellos espíritus rebeldes, com- o 
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presentado en estos últimos tiempos,en la eapita 
que el hacer conocer con cuanto provecho para e 
Obrero se han resuelto aquéllos y la utilidad prác: 
tica recibida con tales intervenciones, todas m: 
apreciaciones serán sinceras en ese orden de £osa 
realizado. Pero tampoco creo que mis juicios Ss 
bre los movimientos sociales deban sólo reducirse 
á, mencionar la utilidad y perjuicio de eNas, sino 
citando los elenrentos que han sido preparados en 
su contra para restarle erecimiento en el país. 
Los obreros han gozado de toda garantía en sus 
huelgas y no se ha usado con ellos el método de 
la fuerza, sino que se han empleado para conja- 
rarla y reducirla á la disolución, la aplicación: - 
de leyes convenientes que amparan tanto á ellos 
eomo al capital, y lo que cs más satisfactofio, al 
país. Deahí, qne mi oj:nión, de que se ha sabi- : 
do preveer una verdadera defensa de las dos en- 
tidades extremas, el capital y el trabajo, sea fa- 
vorable, porque no sé conoce un solo rasgo del 
gobierno para someter al obrero al trabajo por 
medio de los rigores de la fuerza, sino que, ha 
buscádole fórmulas absolutamente convenientes 
que desaparecierán bien pronto los entredichos 
que se suscitaban entre el capital y el trabajo. Es Sh 
entonces necesario y justo recónocer que las die 
rentes intervenciones del gobierno y la municipa= 
lidad, han sido dirigidos con suma precaución 
en bien de la colectividad, y magnífica para los 
elementos del progreso nacional: el obrero y el 
capital. De este modo puede decirse y sin pecar 
de exagerado que la masa obrera está definitiva- 
mente defendida y que se le van acumulando: 
abundantes elementos para su prosperidad y pro 
8teso; y que tendrán. que venir muehos más, p 
ro dentro de un límite: la moderación y el bue 
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ec eriterio, sentimientos estos, que al seguirlos, le 
- ——Jograrán un porvenir. eficiente, en la gran huelga 
mundial que se aproxima. 


11 


Grande es, pues, la perspectiva quenos ofrece la 
comprensión de los hombres sobre sus deberes,pero 
más grande el camino que hay que recorrer para 

que sea humano y se tome esta insinuación como 
un consejo saño; lajornada resulta inmensa, pe: 
ro cuando es la conciencia quien nos habla, cuan- 
does ella quien nos señala la imprescindible ne- 
cesidad de suexistencia, y vemos que pueden nau- 
fragar sus virtudes, algo que flota en el ambien- 

te patrio nos dirige invariablemente para lanzar. 

un grito al espacio infinito de nuestros grades debe- 

res. Y es que los hombres actúan entre acciones vio- 
lentas, sin reflexión, bajo una hipertrofia degene: 
rativa y estoes lo más peligroso que pueden po- 
“seer para formar sociedades modelos. Tienen es- 

tos sentimientos su punto de partida en los ma- 

dos políticos; en el taller y la fábrica; su piedra 

de toque es el capital, para estos últimos; la de- 

- sobediencia á las leyes y la constitución, los pri- 
=meros. Sobre esta base no podrá construirse ja- 
más un edificio moral, político ó social, con el tí- 
tulo que la democracia efectiva apetece. Su solo. 
anuncio sería catastrófico, y su desenvolvimien: 
to, caso de realizarse, no podría efectuarse sino Á 
condición de que desapareciera el prestigio del 
país; en una palabra, que se le cerrarandas puet- 
tas al progreso nacional y se le abrieran la de la 

-—mecesidad y desprestigio. Esto no podría ser ja- 


o 
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más humanidad, no puede ser patriotismo; esto 


puede llamarse maldad, ignorancia 6 efectos re- : 


buscados en la inconsciencia. Una invasión á la 
economía de la naturaleza que tienen que traer 
funestos resultados para los mismos. que la con- 


suman. 


Siendo pues los actos humanos absolutamen- 
te limitados, ¿de dónde puede sacar un mal po: 
lítico Ó un obrero que ellos son una excepción? 
Todos somos un elemento frágil en la sociedad 
humana, y sin fuerzas ni derechos fuera de la ley, 


y absolutamente condenados á vivir y someter-- 
nos á otras leyes más implacables: las leyes de la 
naturaleza y la razón, y por consecuencia, todo. 


intento de revelarse contra lo por ellas creado re- 
sulta estéril y perjudicial 4 nosotros mismos. 


Pa 


Nuestra soberbia no podrá avanzar más alá, en 


último caso, del desprecio de nuestros semejan- 
tes, y como ésto último tiene que ser el modo de 


pensar de los que mandan y poseen fortunas; no 
queda sino un camino á la humanidad, su desas- 
tre defiaitivo, sino piensa con generosidad, y no 


reconoce el límite de su poder -y la acción á que 


tiene derecho. E 
Trabajemos, pues, ordenadamente y busque- 


mos en la meditación nuestro porvenir, y encon- 
traremos los tesoros de nuestra felicidad, allá en 
el fondo de nuestros buenos actos, y en la cima del 


deber cumplido: ninguna felicidad más hermosa 
Al ninguna más real. ON A 
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 Loque podremos llamar beneficios gloriosos 


para la humanidad, todavía no se han logrado no 
obstante ser ellos los que más al alcance están de 
la inteligencia humana. Estos consisten en bus- 
carla unión detodos los hombres. Y así por 
ejemplo, cuando se dice el camarada de labores, 
no deberá eliminarse al capitalista, no deberá 
renegarse del burgués. Porque entonces con esa 
excepción, no se podrá creer nien la confraterni- 
dad nien la igualdad; ya que, el sentido de la ac- 
ción es terminante: promueve y ensaña al odio y 
preparación hacia nuestros semejantes. Lo fe- 
cundo y humano que tienen, pues, las ideas demo- 
eráticas, es lo que invierte el pueblo trabajador. 
Democracia, en la mente del vulgo, no es gobierno 
popular, en el orden político; ni liberalidad en el 
Orden social, sino la desaparición de toda autori- 
dad en lo primero, y supresión absoluta de la 
cultura en lo segundo. Sinembargo, el comunis- 
- cmo en Rusia queno ha llegado 4 colocarse en su 
verdadera condición de tal, no ha hecho desapare- 
 cerlo primero ni lo segundo; pues á medida que 
wa siendo más firme el gobierno de Lenine, más 
- <hacedido, y más también ha dejado de ser comu- 


«nismo. Existe la autoridad, y se ha impuesto el 


¿cerebro evolucionado. La demostración es magní- 
fica porque de este modo se habrá dado cuenta el 
- Obrero de quesu situación sólo él la puede cam. 
O _ a e 
o Y efectivamente, el obrero bien puede educarse 
él y educar á sus. hijos á fin de no servir en la so- 
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ciedad de simples instrumentos manuables y don- 
“de ninguna utilidad aportan con el cerebro; deben 
formar parte de ella convirtiendo su moda de vi- 
“vir actualen una corriente de conocimientos útiles. 
que lo hagan capazde participar en las labores del 
estado: en este caso, ya no será el músculo quien 
gobierne y tome parte de esa sociedad, sino el. 
cerebro. Muchas influencias dignificadoras pue» 
den dirigir á nuestros trabajadores: pero sobre 
esa base, y nada más que sobre ella. Todo lo de 
más ofende la mora! y pervierte la impresión dela 
igualdad que aquéllos ambicionan, .Es insospe- 
chable que una educación así, sería hermoso mo. 
delo de virtud y ejemplo para las demás genera. 
ciones, y se edificaría con ello el más grande mo- 
numentoá la armonía delos hambres y de los pue- 
blos. Seguramente que la desaparición de los que 
hoy entorpecen todo progreso y buenas relaciones 
entre squellos se lograría, porque para conse- 
guirlo sólo las fronteras es necesario eliminar. 
Es entonces cuando resplandecerá la verdad, yla 
concordia será lo grandioso que podrá obtenerla 
inteligencia humana, ya que es ella la única 1lu- e 
sión de patria que debe dirigir á los pueblos para 
que todos los hombres sean felices. Cuandoesto 
se realice, entonces no habrá quien dude de la 
fuerza prepotente, que lo es, el sentimiento demo. 
crático. Y si aquello es irrealizable, más irrealiza» 
ble tiene que ser la democracia que se proclama en 
actitudes violentas y ambiciones de otro Orden. 
Por lo demás, no se puede desear más democracia 

que la que existe en el Perú; dado que, nuestro 
progreso, incipiente en todo orden decosas, mo sE 
podría resistir una invasiór de violencia origi- 
nada por un deseo de transformación social toda.= 
vía no necesaria entre nosotros. Además, salien- 


do los gobiernos por elección directa del pueblo, 
éstos tienen que ser forzosamente demócratas. Sin 
embargo, y no obstante ser éste un punto termi- 
nante y efectivo, olvidamos lo que debe guiarnos 
para sacar todo el provecho que esa democracia - 
nos brinda; obrar bien, y buscar no ya la realiza. 
ción de aquél sentimiento, porque lo poseemos, 
sino el del progreso y lealtad al país, que es el 
único bién que se le puede ofrecer á una patria 
cuando nos sentimos patriotas, ú hombres gene- 
rosos cuando practicamos el bien. E 
Sobre este punto, como en todos los pasajes 
de este libro, me dirijo al hombre interior y no al 
hombre exterior, le hablo 4 la inteligencia racio- 
"nal y no al impulso distinto que la mueve. Exa- 
mino los escombros de lo que sigue siendo un per- 
juicio para el entendimiento humano, y lo que 
puede ser posible á la idealidad y ambición de me- 
joramiento en todas las manifestaciones de su ca- 
pacidad honrada. Sobre ella. se levantarán para 
las futuras generaciones, en grandiosos monu- 
mentos, los heróicos bustos de los sacrificados 
- por ese ideal inmenso, | E 


Y 


Mirando el porvenir del Perú nada puede ser 
más grandioso que ausentar de las masas ese sen- 
timiento de destrucción y de ruina que la domina, 
con el mismo prejuicio que en los grandes países y 
en las grandes industrias; porque, sobre las gran- 

des ruinas que se produzcan en el viejo mundo, se 
_levantarán entre nosotros enormes edificios de 
civilización y de progreso comparables fmnica- 


e 
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5 
volvimiento de la nación con más voluntad y a 
patriotismo. -Estoy seguro que nosotros viviría- 
mos alejados de todo otro anbelo que no fuera” 
 engrandecimiento nacional. Todos se emocion: 
- rían dejúbilo si al producirse la ruina en Europa 
- Jos favoreciera á ellos, los hombres todos comer 
zarían á laborar porel engrandecimiento de sus 
pueblos, acercándoseles por medio de la propa- 
ganda activa que desvinculara toda rémora, t 
do obstáculo que ha adherido el eg: ísmo al cora- 
- zón humano. Seguramente que ésta sería la me- 
Jor proposición que se podría plantear, no en u: 
“sino en mil conferencias. El punto más im 
«tante que queda á la humanidad es la desapa 
ción de la ciencia que trata de la descripción de 


tierra. La muerte de todo límite, he ahí unp 
por consignar, en el futuro de la huma 
- Ya sabemos que todo límite está en la cor 
humana pretender destruir, y es 4estoá4l 
- tienen que preparar los hombres como hasta 
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á defender con nuevas guerras porque esto tiene 
- queserel fin y lo será. Será, porque desapareci- 

das las cabezas coronadas, y no teniendo el hom- 
- bre que destruir, en su propio suelo, tendrán que 
- buscar en susinstintos de destrucción la forma. ' 

ción de un solo hogar donde viva tranquila la hu- 


madidad, sin odios y sin guerras. Entonces y 
sólo entonces tendremos paz, y paz efectiva por- 


- que los hombres ya comienzan á sentir el vértigo 
de tanta lucha estéril, sin conseguir su objeto. 


Concluída así la guerra militar, tendrá que 


- Caer por su propio peso la guerra social que es la 
más horrorosamente inhumana y que mata tal 
- vez más que la guerra militar. Si aquéllo es sólo 
una idealidad, un sueño, que no puede tener rea- 


lidad en la vida del hombre, ¿cómo creer entonces 


en una efectiva democracia, Ó en una organiza- 


ción democrática superior á la con que cuenta el 


Perú? Y si aquéllo sólo puede vivir en la fantasía, 
es de creer después de todo que ella es estimada 


así porque está sobre todo lo creado, es divina 
porque parte de un centro infinitamente superior 
á nuestra débil condición humana; viene del naci. 
miento del cristianismo que la inmortalizó y le 


- dió formas en la inteligencia del hombre con la 
tragedia del gólgota. De esta manera han tenido 
acceso en la aspiración del hombre superior, las 


ideas de igualdad y de democracia. 


Un ligeroestudio sobre los accidentes que sufre 


la razón del hombre nos llevaría á otras tantas 
reflexiones, porque la democracia tiende á algo 
más; su punto de vista del que la fundó es otro 


muy distinto que el que nosotros queremos conce- 
- —derle. Por ejemplo, entre las masas obreras que es 
-— á la que me vengo refiriendo, la democracia es la 
eliminación del capital y la desaparición de la bur« 
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guesía;es éste un contrasentido en la cual no toma E 
parte el espíritu; de ahí que éste sea el veneno más 
funesto que tienen las ambiciones obreras. No hay 
nada más tremendo para el empobrecimiento in- 
dustrial y cultural de un pueblo que donde se 
'arraigan esas ideas, porque entonces la ruina de 
éste es inevitable. Y siesa percepción esla que 
guía á las masas en un país como el Perá, atra= 
zado por su incomodidad económica, el porvenir 
no sólo de éste, sino del obrero, tendrá que ser 


amargamente doloroso. De ahí que mi primera 


intención al escribir sobre los problemas sociales - 
que se han presentado entre nosotros, mi punto 
de vista sea racional y patriótico. Reconozco y 
lo digo con franqueza, que las huelgas y todo otro 


movimiento contra el capital es la ruina del país 


y su desprestigio. Bien pueda ser que una inter. 


pretación vulgar pretenda contradecir mi afirma. 


ción, y por eso que me haya adelantado en anun- 


ciar, como ya lo he hecho, los sentimientos que me 
han guiado á dar cumplimiento á mideseo. Yes 
que rara vez el hombre juzga con escrúpulos una Ñ 
acción basada en el cumplimiento del deber, rebus- 
cada enlas formas honradas y en la actividad 
de la conciencia. Sin groseras apariencias, he 
querido formular una obra honrada, una obra 


que le rinda tributo al mérito, de los que indivi- 


dual ó colectivamente contribuyen ála prosperi= 


dad del Perú. Entonces y sólo entonces, al ampa: 


ro de un recogimiento unánime se levantará la 
grandeza de la virtud, la única espera de nuestra 
idealidad que se funda en la verdad democrática 


honrada, Semejante armonía traería los impul. 


sos de la igualdad de los hombres, pero dentro de 

una sola esperanza, es decir, dentro de una Orga-= 

nización tal que los buenos sentimientos y la 
' * E Ñ A pS AE 
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== concordia brotarían admirables y fecundos, más 
-2 allá del principio estrecho de las pequeñas ideas. 
-——Esasícomo, la visión de un mejoramiento en la 
condición del hombre trabajador, regenerará, im- 
- plantado en un pueblo, á todos los pueblos. 

= Laboremos pues por la delicadeza de la vida 
que tiene seguros inviolables, donde á nuestra 
inteligencia no lees dado penetrar. Por lo mis- 
mo deberíamos condescender mejorándonos, ya 
que de ella no queremos apreciar sino lo que tiene 
de amargo sin fijarnos que más tiene de risueño. 
Es necesario que no hagamos de muchedumbres 
- fascinadas por la impresión de la derrota ó la vic- 
- toria, ni difundamos nuestra soberbia y odio con-. 
tra lo que es más que nosotros; ó cuando, no con- 
quistemos con facilidad lo que se empeña nuestra 
imaginación Ó idea en conseguir. Establecer en 

_ nosotros el buen sentido noes renunciar á nues- 
tros derechos, sino crearnos nuevos y de valor po- 
sitivo, y tal vez superioridades de sentimientos 

que nosotros ignorábamos existieran. : 

Una de las herencias que deben recibir las ge- 
-neraciones futuras es precisamente lade la genero- 
sidad. No puede dudarse que en el presente siglo 
los hombres carecen de ella, Ó no quieren recono- 
cerle importancia, Ó tal vez pretenden eliminarla 
del ambiente espiritual que la anima y la hace 
magnifica para el mejor desenvolvimiento de los. 
grandes destinos humanos: no obstante ser el 
principio regulador que nos dirige y manda, vie- 
e llamándola el hombre una tendencia. imitati- 
va de lo inconsciente. | 
| -—Inspirándonos, pues, en las fórmulas de una 
- enseñanza perfecta, la relación de los pueblos en- 
- contrará en nuestros actos el alto concepto de la 
concordia que debe ser las fórmulas exteriores 
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_que nos guíen hacia una efectiva contribución ens 
el orden y concierto del mundo intelectual. 


Pero hay un punto másimportante que tratar 


y es el que se refiere á la política interna de nuestro  = 
país. Los movimientos políticos últimos han sido 
un tropiezo también para la nación. Es de creer, 
que los políticos cansados de tantos ajetreos es=  : 
tériles, y cansados de ser hasta lo indecible,-el obs-= . 


táculo más penoso para la realización de tanto o 
proyecto importante que para la vida del pueblo 
tenía el actual gobierno, han comenzado á re- 
flexionar, y el país ya no siente la aproxmación del 
temporal que se observaba amenazante en todos 
los puntos del horizonte político nacional, pron= 
to'4 desencadenarse para perjuicio de todas las. 
esferas sociales de. la nación. Del viento huraca= 
nado que se cernía sobre nuestras cabezas, han 
brotado los serenos bullicios del entusiasmo ani= 
mador de las tareas cotidianas, provocadas por 
la presencia de una energía y voluntad capaces de 
lograr la felicidad de un país agotado en todos 
sus recursos económicos, momentáneamente, pero 
no por ello ha dejado de infundir serios temores 
al gobierno responsable de tamaña desgracia na. 
cional. El crédito y la holgura económica, bien 
pronto ha padido restablecerse, pero el dinero 
gastado en combatir las causas que originaron 


se 


DES tan sensible situación no será posible restituirlo. lo 
-_ La oposición por parte de los ex-amigos del señor, 
Leguía originaron este estado de cosas alarmante 
para el crédito del país. Las razones quo 


33 
ta 


para que ésta se produjeran están en la conciencia - 


- de todos los hombres honrados. No se han cono- 


== cido otras. He agregado muchas que. tal vez el 
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- Que puedan aportar una utilidad 4 la historia po- 
-— tilíca y social de la nación. Para complementar es. 


Público no conocía, y que por ser verídicas no he 


-vacilado en manifestarlas. Yo creo que tratán- 


dose de una obra con fines patrióticos, todo Se 


puede decir; siempre que, desde luego, todo lo que 
se comente ó narre sean datos honrados y serios 


extraña, no ke recurrido a] rumor público, sino 


que mi descripción se reduce á lo observado perso- 


nalmente; y, sobre lo observado me OCupo de ma- 
nera imparcial y conveniente á las orientaciones 
que debieran seguir ese conglomerado de hombres 
que nos hablaron de una “Patria Nueva”, de los 
que, como se dice vulgarmente, “dejaron á su jefe 
en las hastas del toro” toda v2Z-que, si no le im.- 
posibilitaron absolutamente el triunfo, por lo me- 
nos le han hecho todo el daño posible; hasta ase- 
gurarse, que si el gobierno del señor Leguía no ha 
podido hacer algo más en su administración, de- 
bido es a la rebeldía con que se pronunciaron los 
mismos elementos distanciados, horas después, de 
las filas" del Leguiísmo. Sin embargo, y no obg- 
tante estos grande tropiezos que tuvo el gobierno, 


>= ha podido afianzarse en forma satisfactoria me. 


3 


diante el apoyo de los elementos citados al co. 
menzar esta obra. Por otro lado, yo creo que 
Megado el momento, el ejército y la masa trabaja- 
dora que es quien compone la mayoría, harán yi. 
-brar su espíritu lleno de gratitud, infundiendo el 
TESPeto y obediencia hacia los hombres que tienen 
| es del gobierno y las garantías 
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Y en verdad, para quien observe con cuidado 


los elementos de progreso que van sumando á la 
vida económica del Perú, tiene que conventr en 


que van desapareciendo los antagonísmos políti: 


cos, que tanto dañan á los gobiernos constituí- 
dos, y de manera especial al pueblo obrero. De. 


nada le serviría á éste que los gobiernos se preo-: 
cupen por su bienestar, s1 han de sufrir después 


todos los actos subversivos y la provocación al 


desorden. El plan democrático implantado por 
el actual régimen será un hecho, en forma que, el 


obrero no vea otra cosa que su trabajo y la nece- 


sidad del bienestar colectivo, el día que se parali- 


cen totalmente esos movimientos de: rebelión y de 


inconsciencia. 
Pero el señor Leguía no sólo ha sabido soste- 
ner el ideal qué obsesionaba al hombre de traba: 
jo, sino que con facilidad admirable ha sometido 
al pueblo á la gratitud formando modernas Cco- 


rrientes de opinión democráticas excelentes, y CO- 
modidades que el pueblo todavía no quiere reco. 


nocer como admirables y beneficiosas para él. Es 
así como .logró valientemente la organización 


“nstitucional del país, y así también el reconock: 


miento del pueblo; y si éste todavía no lo: aprecia 
es porque lo posee. Cuando el señor Leguía se 


aparte del gobierno, entonces se admirará su 


obra, pero ya tarde. 
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Desde que á los pueblos mo les basta. ya el re- 


publicanismo, sino que quieren invertir el orden 
de la sociedad organizada; y los políticos trastor- 


nar la tranquilidad que tanto necesitan los go- 


bernantes, bueno y sabio es el gobierno que sabe 
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hacerles respetaráestos todo lo que ese orden signi. 
fica, interponiendo el interés ideal del resto de la 
colectividad, á los sentimientos que auima á a- 
«quellos, en cualesquier forma que esa actitud de 
defensa se realice. De acuerdo con un principio 
de sana humanidad el gobierno ha dictado leyes 
y ha organizado, hasta donde sus preocupacio- 
nes se lo han permitido, en favor de la clase mo- 
desta, una conveniente legislación del trabajo en 
la que no sólo están comprendidos los hombres, 


. 


sino también las mujeres y menores de edad que 
prestañ sus servicios en todos los grandes y pe- 
queñíos centros de labor en general. Esto mani: 
fiesta que el gobierno ha sido ejemplarmente aten- 
to para este orden de vida nueva en el ambiente 
obrero. Esto quiere decir que ha logrado lo ne- 
cesario para estar siempre de acuerdo con la ma- 
- yoría-del país y para adaptarse bien á las condi. 
ciones de un gobierno esencialmente popular. -No 
pueden dejar de tener importancia hechos tan elo- 
cuentemente benéficos 4 un pueblo como el nues: 
tro, poseeúor de un corazón viril y con grandes 
sentimientos de gratitud hacia los que saben cun- 
—plir con el deber que les impone las necesidades 
nacionales. | | 
| Y en estas circunstancias, sin embargo, es 
cuando brotaron los enconos políticos y los apa- 
sionamiéntos, defendiéndose un personalismo irri- 
tante. Los que fueron amigos fervientes del go- 
bierno en los primeros días de instalarse como 
vencedores de la revolución del 4. de jullo, busca- * 
ron antojadizas pretensiones que por no lograr- 
las fueron apartándose bien pronto de to que no 
- correspondía al sacrificio que se impusieron en 
arriesgar sus vidas en la revolución. Sin embar: 
go, se ha dicho, y se ha confirmado por algunos 


” 
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elementos coadyuvantes de la revolución, que el 


móvil único que determinó el acto subversivo, fué- 


el bienestar de la patria y Su Progreso. La re-. 


alidad es, no obstante esa declaración, bien dis. 


. 


tinta. También se ha dicho que se sintieron ani- 


mados de reemplazar á unos hombres por otros- 
que fueran más patriotas, y que no se ceñirían 
la corona de los defraudadores dé las espectati- 
was del pueblo. Sin embargo, los hechos han: 
venido á demostrar algo menos que una ironía á: 


las aspiraciones del país, totalmente en desacuetr- 


do con la enorme idealidad ofrecida . y olvidada... 


a 


a 


No hemos tenido la suerte de poder conocer un 


sólo rasgo de tan laudables propósitos patrióti-- 


cos; no se ha podido aplaudir como era de espe- 
rar, y como fué el deseo general, levantar Á esos. 


hombres tan alto como sus” enormes protestas de: 


cariño á la patria, caso de haberse procedido sin 
burlar al pueblo que con tanto entusiasmo co: 


rrespondía á las ambiciones que se pretendieron 
y consiguieron en nombre del mandatario supre- 
mo de la nación: Sila decisión del pueblo se 1n- 
clinaba tan devotamente á contribuir por todo lo. 


que en nombre del señor Leguia. se solicitaba, es. 


incuestionable que los que ambicionaban posicio- 
nes admirables no hubieran ganado ningún pres: 
tigio efectivo en el nuevo orden de cosas estable- 
cido; y por consiguiente, toda actitud que contra 


aquél se hubiera llevado á cabo era infiel y desle- > 


al al país, porque esa ambición lograda, corres-- 
pondía al señor Leguía por quien el pueblo la ha- 


bía concedido con su espontánea voluntad y deli- 


beradamente. 
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eS Se ha afirmado que el gobierno no ha cumpli- 
do con su programa ofrecido. Sin embargo, si és- 
te no hubiera llevado hasta un punto de sacrifi- 
-ciO Su actitud resueltamente enérgica, por lograr 
¿lo que humanamente era imposible, como era el 

luchar á la vez que con sas amigos ingratos, con 
la mala situación económica que se le presentó, 
los combatientes anhelosos de una mejor situa- 
ción que la que entonces disfrutaban, hubieran lo- 
E grado su objeto, y la caída del gobierno hubiera 
representado la ruina del país. Ante una situa. 
«ción como la esbozada, nada mejor de lo que el 
gobierno ha hecho se podía esperar. 


tes en fervientes admiradores del régimen. Mu- 
por allí que lo han declarado hasta 
Si algo pudiera conseguirse que dis- 


Obstaculizado la acción de un gobierno que as- 
_piraba al bienestar de aquél. Nadie puede estar 
> sinceramente contento con una acción semeja nte, 
- [porque con ello se ha cortado la acción regenera- 
. dora delos buenos métodos de gobierno, ni po- 
—dría culparse á éste de haber faltado alguna vez 
- al compromiso pactado con el pueblo. Y pensar 
que con una mejor resolución de aquéllos el esta. 
do y condiciones del país hubieran sido otros. La 
Abtrepi y audacia con que combatieron al ejecu- 
x-actuantes en la revolución, han impe- 
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dido que el país se pusiera Á la par del progreso. 
más osado que se conozca en la vida moderna de. 
los pueblos Hay que-tener en cuenta nuestra ad- 
mirable situación solvente ya que ningún país se 
encuentra como el nuestro tan sin deudas, para 
poder convencerse de que no exagero. Peroeslo - 
cierto, que eso es todo lo que el país podía esperar” | 
de los que les dieron las espaldas al gobierno que 
les colmó de numerosos beneficios. Y aunque tu- 
vieran hoy, los más sinceros propósitos de arre- 
pentirse y modernizarse, nadie les creiría. Han ., 
contribuído 4 una revolución, pero pretendieron 
fraguar otra, y contra el mismo á quien debían 
sus más grandes éxitos. Proscriptos como están 
de ellos los sentimientos patrióticos, jamás ten- 
dríamos la aurora de una mañana hermosa, sino- 
que estaríamos bajo la constante pesadilla de un | 
cielo borroso, amenazaudo una tempestad horri- 
ble para nuestro final desprestigio de país civili- 
zado 80 
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Como resultado de la acción fatal de los que le 
negaron al jefe supremo Su derecho de mando, se 
pretendió una-contrarevolución que bien pronto. 
fué descubierta. El partido Legulísta perdió muy. 
luego buena parte de sus actuantes propagandis- 
tas; no por la oposición de los que traicionaron.. 
usu credo político, sino por que hizo falta una 
corrección más libre y moralizadora y por con-. 
secuencia más ejemplar en el castigo, sin atacar” 
tan directamente la carta fundamental del Esta- 
do que otorga y concede sin restricciones la inmu-- 
nidad parlamentaria. Si se hubiera podido llevar: 
á cabo esa corrección ejemplar, sin ese antece- 
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dente, ella hubiera sido admirable. Pero se comen- 
zÓ como no podía ser de otro modo, arrancando 
á los elementos de las cámaras legislativas que - 

daban al público noticias sin fundamento ó inven- 
tadas por la pasión y el egoísmo, y es entonces 
cuando se desarrolla la tragedia más penosa que 

se conozca en la vida política de la nación. La 
cuestión patriótica que fué el punto fundamental 

de la revolución quedó relegada á un necio orgu- 
llo del espíritu injustamente exaltado, cobrando 

el activismo demasiados bríos para combatir lo 
que su misma inconsciencia habia traído á la are- 

na política, y creado para lapidar-el movimiento 
regenerador de virtudes y sanas ideas de progre- 
so. Sin embargo, la causa principal de que el país 

no haya disfrutado de una cómoda situación de 
crédito, está allí precisameute, en el giro que to-" 
«maron los ideales de los que actuaron en la revo- 
lución y se revelaron contra su jefe de lá manera 
ás inconvenj¿ente, porque la-separación del go- 
== bierno significaba un grupo de ciudadanos menos 
en el ejecutivo. Estos eran, como es natural con- 
prender, á los que me he referido antes; contribúi- 
dores á las ambiciones de esos exaltados políti. 

- Cos, en nombre de una necesidad. Pero salieron 
tan burlados como el Presidente y como el país. 
Hombres que no aspiraban sino á una situación 
grandiosa, porque se imaginaron que con el triun- 
_1o de la revolución todo el ''monte era orégano”, 
tenían que engañar á cuantos se les presentara. 
No supieron agradecer, ni al pueblo que les invis- 
116 y dió su voto, ni al señor Leguía que los pres- 
-tigió. Han hollado estos hombres con sus plan- 
tas, hechas para todos los egoísmos y ambicio- 
nes, el principio de un ideal que enarbolaron para 
-  Lonseguir más suavemente las cumbres del honor, 
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pero se engañaron, y su derrumbe fué como un re- 
guero de luz que se esparció á todas las concien- 
cias engañadas. Nadie ha creído, después, que 
fué verdad todo aquello. Todos han estado uná-* 
nimes en juzgar que la mediocridad de los hom- - 
bres en materia política dió lugar á sucaída y Áá 
las de los demás. Una infinidad de individuos que 
por amistad con determinados políticos ocuparon 
puestos de aduana, fueron bien pronto separados 
de esos puestos porque no habían sido colocados 
los amigos del Presidente sino los de aquéllos pro- HÉ 
motores de una nueva trastornación del orden. 
Ocioso me parece decir que éstos también se han 
vuelto contra el señor Leguía. Es decir, toda uns 
serie de hombres ambiciosos contra el Presidente 
de la República. Piensan de muy distinta mane-- 
ra, seguramente, los quenada esperan de los go- 
biernos y nada quieren de éllos. | 
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Si se .escrutaran los discursos de entonces, 
pronunciados por los ex-amigos del régimen, muy 
pocos serían los que pudieran encontrarse en fa- 
vor del gobierno que ellos aplaudieron y ayuda- 
rov á su creación. Aunque ésto no nos importe, - 
no deja de haber tenido una acción desfavorab e, 
ep la refuvdición de todos. los- ideales democráti- 
cos que supieron invocar para su ascenso, ese mal 
grupo de políticos. Ayudaron á la revolución, 
pero pretendieron luego hacer víctima al jefe que 
escogieron para el logro de sus ambiciones. ES 

Los hechos han demostrado que ningún fin 
patriótico los guió, ni tuvieron en la mente otra 
aspiración que conseguir un gobierno que les ofre- 
ciera más ventajas que las que disfrutaban con el 
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señor Pardo. Sts proyectos de figuración se ha 
visto que se prestaban para todo; no había sino 
una intención, la realidad de un imposible en épo- 
sea anormal, y ésta era la que debía conseguirse 
con una revuelta, y ésta fué ideada contra el mis- 
“mo señor Leguía. Juzgaron que era indispensable 
crear un gobierno á su manera y caprichos. Es 
decir, buscar un pretexto para sus desmedidos 
planes y derrocar al que toderse lo debían; vieron 
fácil el triunfo que obtuvieron eb+4 de julio, que no 
wacilaron en la repetición. Desgraciadamente se 
engañaron; el pueblo no los quería, mi el pueblo al 
concederles su voto lo había hecho por éllos. He 
ahí el gran fracaso que sufrieron, y ahí también la 
dispersión del Leguiísmo; ó lo que es lo mismo, la 


separación del buen criterio y la sana razón, del 


lado de la ingratitud. 

“Yo creo que todos han sufrido el más grarde y 
doloroso desengaño y la más triste desilución. A 
pesar de ser tan incierto el porvenir que se le espe- 
raba al país, el gobierno ante la presencia de tales 
agravios no se amedentró sino que por el contra- 
fio, sin renunciar á sus derechos emanados del 
| _pueblo, púsose á gobernar en la condición que sus 
amigos lo habían colocado. Adoptó el programa 

de gokierno, sólo puede decirse, nada más que con 
un grupo de amigos fieles, que no sólo supieron 
obedecer sino que supiéron ayudarle á edificar una 
patria huérfana de elementos patrióticos con que 
| él pensó contar hasta el último momento de su 
gobierno. No ha babido tiempo para formar un 
organismo de gobierno tal como era el objeto del 


mu. 


señor Leguía, tan avanzados como los del viejo 
E . , 

mundo. Para lograrlo, sólo con hombres era ne- 
 cesario contar, y estos no sólo le fallaron sino que 


hasta intentaron suprimirlo. 
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El desengaño ha sido doloroso. Pero no obs. 
tante, el comportamiento de éstos no intimidó 
absolutamente al señor Leguía, y puede decirse, 
que sin vacilar, y antes de renunciar sus dere- 
chos emanados del pueblo, adoptó el programa - 
de gobernar solo pero con energías y con el gru- 
po de amigos que le quisieran ser fieles á su go-> 
bierno. Con suerte para él que ese grupo de 
amigos que hoy le acompañan, no sólo han sabi: 
do obedecer, sino que han sabido ayudarlo á 
edificar una patria huérfana de hombres patrio- 
tas, que él, el señor Leguía, pensó tener á su lado 
y hasta el último momento de su gobierno. 

No ha habido, pues, tiempo de formar ú or-. 
ganizar un gobierno como se pensó desde el pri-. 
mer día de organizado el actual régimen. El 
pueblo sín embargo habrá sabido apreciar el ori- 
gen de esa imposibilidad y tengo lá certidumbre 
que no se tomará con mal juicio lo que haya 
de deficencia en la labor del ejecutivo: tales co- 
mo falta de retribución á muchos de los servido- ,. 
res de la función pública en su opórtunidad y 
procedimientos enérgicos en guarda del: orden 
público en estos últimos días en que se ha enfren- . 
tado la otra fracción del Leguiísmo á combatir la 
reelección como pretexto para lanzar la candida- 

: tura del señor Leguía y Martinez. 7 
Si esta Opinión fuera débil, ante argumen- 
tos de mayor calibre por su inclinación á juzgar 
mal al actual régimen, tendríamos que conve- 
mir en que la presencia del señor Leguía en el. 
poder es únicamente una farsa paradojal, porel: 
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hecho de reconocérsele finicamente lo malo que 
hizo y lo bueno que ha dejado de hacer. Yo creo 


que el gobierno ño sólo ha sabido gobernar, sino 


¿que tambien ha sabido reprimir las imperfeccio- 
nes de los hombres quéá la hora undécima in-. 


tentaron combatirlo con fines personalístas. 

El caso del gobierno y sus amigos, ex aml- 
gos mas tarde, no es sino del que llega 4 tener 
conciencia de su poder y generosidad en sus ac- 
tos; esla del que no dispone en modo alguno de . 
otra autoridad que la del pueblo; es la del que no 
tiene que doblegarse por su alta investidura an- 


tela ofensa y por consiguiente no tiene ni tenía 


porque consentir amos, por quienes no eran si- 
no algo menos que serviles; porque los hombres . 
que se apoyan en-los gobiernos y sacan de ellos 
sw razón de ser, merecen este concepto: tienen 
que obedecer y no buscar el engrandecimiento que 
su incapacidad les niega; su armadura es pura- 
mienre ideológica, es fugáz; y lograrán, de la mis- 


ma manera que intentan su arribo, su derrumba- 
miento definitivo. Como fuerza viva y actiya de- 


jarán de existir á pesar de la más grande volun- 


tad que tengan más tarde, y sean ellos los más 
dotados, los más abiertos para procurarle al país 
ideas modernas; salvo que, una finalidad patrió- 
tica los guíe. Sin éste gran sentimiento desapare- 
cerán ellos y sus necias vanidades. Esto es lo que 


-ha pasado con los ex amigos del señor Leguía, 


que además de vivir lejos de la madre patria 
no cuentan ya con las simpatías que se conquis-. 
taron al lado del gobierno que ayudaron á crear; 


buscaron de engrandecerse sin patriotismo y 


consiguieron su caída. Yes que no se puede ser 


patriota sin echar á un lado todo interés per- 


sonal, como no se puede. reconstruir una patria 
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sin antes haber bebido en la fuente de sus nece- 
sidades. Recomendamos 4 aquellos más atención 
á sas actos si han de volver al lado de otros go. 
biernos para que así puedan aplicar toda la ener- 
gía de su entusiasmo por la moralidad política, 
y el désinterés para servir al país. : 

No puede negarse por eso que el alejamientode 
los que combatieron al lado del gobierno actual, 

las postrimerías del gobierno del señor Pardo, - 

_Provocaron la revolución del 4. de Julio, pero pa= 
ra fugar después ¡gnominiosamente del lado del 
primero. Han condenado su prestigio personal 
ante el país, y reducido la actividad de sus fuerzas 
para el porvenir á un bien pequeño espacio de 
consideración nacional. Su actitud frente á la re- 
volución la han definido sólo en éste sentido. No 
se sabe que haya sido patriótica, ni se puede de- 
cir que se haya producido con otras miras que 
la del interés personal. : A 

El país ha quedado impresionado detanta far. 
sa, y considera pagado con exceso el tributo - 
que letorrespondía á su ingenuidad y buena fé. 
En cambio, la soledad en que ha quedado el go- 
bierno del señor Leguía, ha dado lugar 4 que sus 
más potentes enemigos se convirtieran en sus más 
fervientes admiradores y amigos, aunque estoy 
seguro no lo dicen. | : | os 


VUE ES 
Seamos justos: hay razones para embande. 
rarse en el optimismo y de ninguna manera para 
desesperar y dudar. El progreso del Perú será rá- 
pido, y quien sabe con mayór destello del que se 
esperaba. Nadie creyó que el gobierno durara uno 
in mucho menos cuatro años, sin embargo larea- 
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lidad no los ha demostrado con. demasiada elo- 
cuencia. Algunos políticos pronosticaban que si 
la lucha que se entabló entre el grupo de Leguiís- 
tas rojos y el gobierno, duraba algunos: meses,. 
las filas de la oposición serían engrosadas cada 
día más, y nos quedaría una especie derelajamien- 
to nervioso si el gobierno no conseguía el propó- 
sito de vencerlos. Esto se dijo sin pensar que las. 
facultades imaginativas son delicadas y que una 
conmoción semejante —-como hubiera sido sopor- 
tar por mas tiempo sin vencer una oposición tan 
desatinada, — podría facilmente sorprendernos y 
desaparecernos. Felizmente nada de esto ha pasa- 
_do, Ó tal vez si; y de ahí que dos años de gobier- 
no del señor Leguía diera lugar á que sus parti- 


- darios creídos en el aumento de sus energías com- 


bativas, procuraran cada vez más atraer á sus fi- 
las elementos nuevos que les secundaran en su. 
acción al extremo de haber sufrido el país una es- 


- pecie de amodorramiento en su sistema económi- 


co y político. 
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La realidad nos ha hecho optimistas ó nos ha 
señalado lo que debemos ser, por más graves que- 


- “nos parezcan las situaciones políticas que se pre- 


-senten. Pueblos más empobrecidos por la política, 
y por consiguiente más experimentados han sufri- 
do contrariedades mucho más sensibles. Su pro- 
greso se ha visto interrumpido y la desesperan- 
za crecido ménos, seguramente, que el pesimis- 


- mo. I nosotros ¿no podremos acaso volver al ca- 


mino de ese progreso porque se levanten políticos. 
contra un régimen de donde salieron políticos?. 
Yo no dudó que ésto suceda, ya que el Perú, fue 


a 
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siempre un país en el cual se formó el espíritu. .pa- 
ciente. Las jóvenes generaciones siempre serán 
una esperanza para el país, porque estoy seguro, 
que ellas serán menos apresuradas que los políti- 
cos que olvidaron sus sentimientos patrióticos con 
que patrocinaron y sostuvieron al gobierno actual. 


Nuestra mejor garantía del futuro, es ese espi- > 


ritu de buena voluntad que sopla un poco de to- 
dos los puntos del país y del lado de los hombres 
generosos y conscientes, pero, particularmente, de . 
las esferas de la juventud. La oleada de la política 
sensual no se ha extendido felizmente sino hasta 
donde los Leguiístas desvinculados del régimen, 
por sus ambiciones lo han podido, para bien del 
gobierno y del país. y 
Sabiendo ver se reconoce que, las ambiciosad 
profesías con que se ha estado aturdiendo al pue- 
blo, hace algún tiempo, hay solamente que poner- 
lasá punto. Excusémonos en tanto de hablar de 
resurgimientos. No se resurge sino cuando se ha 
muerto, y la buena salud del país, nos hará ver 
_ más tarde la mala salud de los que han pretendido 
aniquilarlocon demostraciones insuficientes. Mas 
no podemos hablar tampoco de un gran movimien- 
to de oposición que hubieran podido conseguir a- 
quellos hombres; pero sí demostrar que, anterior-. 
mente á su campaña, habían aflojado. 07 
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Rencillas domésticas los separó un tanto del 
gobierno, y completamente después del señor Le- 


guía. Hubo quien antbicionó una cartera en el 


despacho de Fomento, y Otro en la de Hacienda 
€tc. Es decir, que se quería un reparto de los pues- 
tos más elevados en la administración pública; 


> 
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debiéndose conceder éstos á los más incapacita- 
dos para su desempeño. . : 
Cosa curiosa: era más bien con la presencia 
de esos políticos en el gobierno, cuando se podía 
observar con más claridad, los síntomas anuncia- 
dores de un caos enla vida y progreso de la na- 
ción. Esa buena voluntad y energía del señor Le- 
guía, y de que hablo en casi todos los pasajes de 
este libro, alimentan uha gran esperanza en el pue- 
blo, y puede decirse que hasta llega á convertirse 
en una virtud que contagia, y en un instinto de 
conservación unánime que conmueve. 
No importa que mis puntos de vista polítt- 
"cos se tomen como apasionados, ni que por su in- 
dependencia, sufran el reproche de la interpreta- 
ción libertina y falsa, pero debo decir; que es el 
carácter de Leguía, unido á su inteligencia, lo que 
le está haciendo el milagro de sostenerse y levan- 
tarse sobre todos los odios que intentaron creat- 
les sus ex-amigos. Lo que ha realizado hasta hoy 
-eon su esfuerzo, es algo admirable y algo plaust- 
ble; es la voluntád' sobre todas las voluntades. 
No se ha querido, y esto hay que declararlo 
sinceramente, no se ha querido que se fortaleciera 
la conciencia del pueblo en favor del gobierno, y 
de ahí que le hayan negado muchos su ayuda, ya 
económica, ya política; y sólo buscado de vatici- 
narle su muerte creándole necesidades á su tran- 
quilidad, y suscitado en cada uno de los ciuda- 
danos la tendencia á la desobediencia y 4 la irres- 
- petuosidad. ; | 
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¿No podremos acaso retrotraer á AR con- 
ciencia, ese grande y noble sentimiento que parece 
olvidado en nuestro entendimiento, de respeto. al 
mandatario, que es quien tiene legalmente la res- E 
ponsabilidad y prestigio del país? De nosotros. 
depende crearnos uno nuevo entonces, que parezca: 
algo más que concebible. Los espíritus más gene- 
rosos han atribuído siempre, la grandeza de un 
pueblo, 4 la enorme sabiduría y solidaridad de sa- 
ber obedecer á sus gobernantes. Justamentese lla-  - 
ma lo queasí precede, sentido común; pero, ¿quién  * 
le hubiera concedido esé dicernimiento al pueblo? 
Se cree, y tal vez si con razón, que basta reunir: 
veinte Ó veinticinco personas de capacidad su-. 
perior para formar un conjunto de espantosa me 
diocridad, y ese conjunto mediocre, el que tenga — 
parte en las decisiones de la .voluntad popular : 
sentenciando á los gobiernos que contribuyen al 
bienestar del país y no al fomento de las aspira: 
ciones personalístas. . 
La masa electora se compone de mucho más 
de veinte personas, y sin embargo, son aquéllos 
los que se quieren atribuír el derecho de los demás. 
No comentaré la elección que los votantes han 
hecho, pero no puedo dejar de observar que su 
conducta evidencia el: prestigio de que goza el go- E 
bierno actual, y la existencia de un discerni- 
miento á éste respecto. Verdaderamente que, to- 
do puede esperarse de los hombres que,en el Juego: 
de sus ambiciones no han sabido respetar á su pe e 
e no les ha importado el prestigio nacional. O 
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- El país,no cabe ya dudarse, ha pasado por to- 
das las crisis imaginables: agotamiento en los re- 
cursos del Tesoro por las exportaciones é impor- 
taciones paralizadas; aumento considerable de in- 
trigas, que se cosumaban con toda impunidad; el 
comercio y las industrias paralizadas por la es- 
casez de recursos fiscales, y por último las inco- 
rrecciones de los ex-amigos del gobierno obstacu- 
lizándole todas*sus buenas intenciones con sus 
majaderas pretensiones de subversión. No se 
pudo creer jamás, que todo ese derrumbe que se 
- preveía, en la vida política y financiera del país, 
tuviera remedio. e 

Fué entonces que los primeros pasos del go- 
bierno para poder defender el prestigio del país, 
tuvieran que orientarse apartando de su lado á 
los fustigadores del pueblo y á los trastornadores 
del orden, á los que no contentos con lo que se les - 
había dado ambicionaban más. De allí partió la 
catástrofe-"“Anti-constitucional”,-se dijo del go- 
bierno, porque trataba á los amigos políticos al 
igual que á los personajes políticos del anterior 
gobierno, que por razones de alta política no com- 
partían con los del actual régimen en las mismas 
-_ ideas. Yo encuentro admirable ese comporta- 
miento porque de esa manera se castigaba sin re- 
paros y en la misma forma á los que querían se 
castigara únicamente á los caídos con la revo- 
- lución. Nunca serán más humanos los actos del 
gobierno que aquél que nos hizo recordar el ada- 
gio que dice “no quieras para otro lo que-no quie- 
ras que te hagan á tí”. De éste modo quedó el 
gobierno libre de toda oposición gratuita, y de 
toda indignación de los que, á un lado ya de la 
política, pretendieron arrastarlo á situaciones 
difíciles. | E a 
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Hay motivos para suponer que al presidente 
de la República, si no se le creyó débil de carácter, 
por lo menos propenso al miedo de una contra 
revolución. Deesto resulta que creciera esa mul- 
titud hirviente que muchos de esos políticos man- 
tenían con promesas de puestos y gangas extra- 
ordinarias en los negocios de gobierno y que ellos 
le ayudaron á forjar. Y efectivamente, éstos 
han ido en aumento, hasta el punto que un mo- 
desto servidor que obtuvo un puesto de gobierno 
en la aduana, hoy que ha sido destituído es ene- 
migo del gobierno. Esa pobre multitud ha caído 
hacia el abismo porque no ha sabido sino obe- 
decer á los instintos gregarios de los que les die- 
ron y ofrecieron colocaciones, y les dirigieron mal. 
De ahí que el señor Leguía haya sido la gran víc- 
tima al tomar represalias, y el país, acaso, la en- 
tidad más lacerada en su prestigio. Lo único que 
es de desear es, que no nos juzguen en el extran- 
gero al través de estas pequeñas rencillas polí- 
ticas, bien pasajeras por cierto, que se realizan en 
el ambiente pútrido de la codicia. | 


Z 
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En cuanto al futuro político de la nación, será 
menester para garantizarlo establecer un contra- 
lor efectivo en forma de poder paralizar toda ve- 
leidad política tendiente á cambiar el orden de 
cosas á establecerse. Sólo con éste procedimiento 
se logrará evitar las persecuciones y deporta- 
ciones que tanto le han mortificado á los exrevo- 
lucionarios de julio, pero que lo pedian para los 
caídos en el régimen anterior. 
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Es sorprendente lo difundida que está la igno- . 
rancia en asunto tanimportante como el conflicto 
surgido á raíz de las deportaciones de algunos po- 
líticos, mienbros del parlamento nacional,quecon- 
tribuyeron al derrocamiento del gobierno del 
“señor Pardo. Las trascendentales controversias 
«que convulsionaron á la sociedad, son, según he 
podido observar, casi desconocidas para muchos 
-en comparación á los que han seguido de cerca el 
«desarrollo de los sucesos políticos que tanto han 
dado que decir y que tanto han alarmado al país. 
He oído á personas de alta posición política—esto 
para no referirme á los menos—referirse á esas dis- 
-«cusiones, como :á desdeñables disputas de mala- 
-crianzas caseras. Sin embargo las grandes discre- 
pancias entre el gobierno y los que desde sus cu- 
rules atacaron á éste, tuvieron una finalidad cast 
rayana en la ambición más desenfrenada y vio-. 
lenta, hasta dejar profundas y abundantes huellas 
“en el organismo nacional. Y esta cuestión así, 
«quizás la más personal que se conozca en la his- 
toria política de un partido, es la que ha origt- 
nado pasiones tan profundas; que son, puede de- 
irse, las más profundas que se conozcan. Quienes 
no hayan tenido oportunidad de observar el desa- 
rrollo de estos acontecimientos, que comenzó ha- 
«ciéndose vulgar y ha terminado convirtiéndose en 
una especialidad particular, no tienen idea del celo 
del gobierno para animar á todos los que erraban 
A que siguieran el camino que habíanles ofrecido 
al pueblo, de quien podrían demandar más tarde 
gratitud por su labor en bien del país. Pero, así 
- cómo esas indicaciones no fueron bien recibidas, 
hubieron quienes, sin ellas, dieron ejemplo único 
de lealtad al régimen constituído, contribuyendo 
4 formarle un bienestar al país. Esta puede de- 
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cirse, fué una expresión fantástica, que invadió de S 


energías y optimismo al jefe del Estado. al 
LO. 


Dos años másó menos hacen que comenzó una 
violenta campaña á la persona de don Germán 
Leguía y Martínez, en el parlamento. Lo que se- 
ha dicho del giro que tomaron los métodos del 
exministro de gobierno, todo el país lo conoce 
para que nos detengamos á comentarlos minucio- 
samente; diré sí, que algún representante penden- 
ciero se ocupaba con punzantes críticas de los. 
actos de gobierno de ese señor, é insinuaba que 
eran tan defectuosos como su modelo físico, y le: 
llamó ministro indigno, contestandole con otras. 
palabras el expresidente del gabinete “que su ad. 
versario era una maravilla de ineptitud”. Fuéla 
guerra sin cuartel. Sin embargo, sería de escaso 
interés para el lector el detalle de como reñían 
esos dos hombres.—Ó los varios contra uno-y 
cómo la divergencia de opiniones, se ensanchó por 
un pedido sin importancia solicitado al exfuncio= 
nario de gobierno por un miembro del parla-- 
mento. Fueron momentos memorables, aque- 
llos. A veces las sesiones de las cámaras parecían. 
hechas como para darle cabida á todas las bla. 
femias contra el gobierno. En general, se Opi- 
naba que aquellos representantes tenían razón 
toda vez que el gobierno procedía mal. Pero Le- 
guía y Martínez manejaba sus asuntos políticos. 
con una habilidad asombrosa, á la vez que dispo- 
nía de un gran acierto para arrastrar al ridículo- 

á sus adversarios. Además de estar dotado de 

una basta energía, se sentía excerbadamente en- 

conado contra aquéllos que tanto buscaron su 
z y A E 
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arribo al ministerio de Gobierno, para después 
«convertirse en sus más acérrimos enemigos. * Los 
adversarios, en cambio, eran prosaicos y apa- 
gados, muchos, en el hablar, aunque sí minuciosos.. 
hasta el aburrimiento en materia de pruebas y 
testimonios, aunque sospechados de roer la pre- 
- «tensión de una cartera ministerial. Las masas 
interesadas se pusieron del lado de éstos, y los 
aplaudieron. Fué aquella: una lucha larga, pero 
mal encaminada, por cierto, desde su comienzo y 
destinada á convertirse, como sucedió, en un an- 
tagonismo irritante, y en una anarquía desastro- 
za étodo buen principio de serenidad y patrio- 
tismo.- : 

La alternativa de la suerte, ya de un lado, ya 
del otro; ya los enemigos del exministro que eran 
los mismos que se habían alejado del Presidente 
de la República, atormentados con algún triunfo 

de aquél; ya el ministro herido por el ingenio mor- 

- -daz de sus contrarios, pertenecen más á la histo- 

ria de un pasado doloroso que á la del presente 

lena de risueñas esperanzas para el porvenir polí- 
tico de la nación. Como resultado de la separa- 
ción de esos dos elementos, bastante dañinos para 
nuestro prestigio de país civilizado, se puede dar 
hoy un juicio definitivo sobre el carácter y la la- 
bor de Augusto B. Leguía. Eso he hecho al juz- 
¿garlo en este libro. 


, > - 
A + + 
El trabajo que esos políticos han hecho, es de 
calidad inferior, desde luego, al que el señor Le- 
guía con escasos hombres de su confianza ha lo- 
grado desde que se les separaron aquéllos. Es de 
- ¿maginar Á los hombres que se precipitaron con- 
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tra el gobierno actual; revueltas las negras cabe- | 
lleras y centellantes los grandes 0JOS antagonis- 
tas. Dejaban ver demasiado su propósito de he- 
rir al país y al gobierno; y al mismo tiempo, su 
incapacidad para hacerlo y lograrle éxito ¡á la 
tentativa revoltosa. A ad 
Leguía y Martínez supo derribarlas. Descar-.. 
gó un golpe mortal contra ellos, en forma de un 
proceso de rebelión comprobada. Trabajo que 
revelaba extraordinario cámulo de labor intélec- 
tual y política, expuesto en el tono de sentencia 
más violenta. Y más violenta aún debió de salir: 
de su mente, porque se ha podido comprobar que 
la acusación había sido modificada. No hay 
duda que ante el país, ha cubierto de vergiienza y 
confusión 4 los autores de tamaño intento á que: 
se referían las acusaciones. Noles dejó, pues, es- 
-capatoria. Aunque el procesono llegó á realizarse,, 
no por ello ha dejado de sospecharse ilegalidad en, 
la nota acusatoria. | ' 
* AA 
X *Y ' e 
Pero es de preguntarse, ¿fué sincero Ó cruel en. 
la acusación y enel castigo? ¿Ó condenaba y elimi- 
naba á los que le estorbaban? No se puede decir si 
á Leguía y Martínez le hicieron mal las teorías de 
algunos representantes, en sus cámaras; pero lo. 
que si se puede asegurar es, que si hubo culpabili- 
dad sobre los hechos que se les acusaba, no han 
logrado sino sembrar el desprestigio del país, y: 
atrasar su progreso lamentablemente. Algo triste- 
ha sido que al final de la carrera política, esos ele- 
mentos se hayan portado tan mal. En caso con» 
trario no han pasado de ser unas víctimas. El 
deseo de los germanistas de querer una amnistía. 
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general en la hora undécima comprueban esto. 
último. | ds 
Por haber sido la acción más ineficaz que les 
quedaba, dadas las circunstancias del momento, 
es que la corriente delos sentimientos que supie- 
ron acompañarlos se volvió bien pronto contra 
ellos. Los mismos que habían saludado á los gla- 


diadores de la “Patria Nueva”, se pusieron serios 


ante las consecuencias y las responsabilidades que 
tal acción entrañaba. No cabe duda que la amar- 
gura de la derrota ha contribuído, no en poco, á 
señalarles un nuevo horizonte más patriótico que 
el de la política; á los que, en espera de una re- 
compensa á su adhesión, á una nueva trastorna- 
ción del orden, quisieron seguir un rumbo equivo- 
cado á sús actividades. Estos ya se encuentran 
prestando sus servicios en el comercio, en la indus- 


_tria, etc. Sies que han cumplido con este santo 


deber, en un país donde se dice existir escasez de 
brazos. | 


* 
* * 


- No puede negarse que con la venida del exmi- 
nistro de gobierno, al poder, la faz política cam- 
bió. Se dividió el partido Leguiísta. Muy luego 
se veían por todas partes, los que se llamaban, 
“Presidencialistas”, “Rojos”, '“Germanistas” y: 
otros tantos istas que no significaban, Á excep- 
ción de los primeros, que “arribistas”, como 
dice el vulgo. Sin embargo esos primeros no han 
variado su programa hasta el momento de escri- 
bir estas líneas. Su: rumbo es el mismo. Contri- 
buír á los ideales del jefe del Estado; los segundos, 
que se ha visto combatir á los primeros y últimos, 
con saña, y puede decirse que hasta con rencor y 
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nalístas. ; 


Esta explosión política, muchas veces se ha 
creído como que manos ocultas hubieran contri- 
buído A propagarla y concebirla. Este modo de 


odio; por fin los terceros, que también siguen lu 
chando hasta contra sus maguíficos ideales perso- 


$ 


obrar en política, puede tener mucho deintere- 
sante cuando se compruebe la verdad de esta su- 


posición. Porque, el espectáculo que ofrece hoy el 
país, no deja de tener mucho de mortificante, 


para el patriotismo. Su tendencia ha sido de una 


política viciosa enteramente, con inclinaciones áÁ * 


destruirse los unos á los otros. El pueblo, y 
cuando digo el pueblo no quiero decir las clases 
trabajadoras únicamente, sino todas las clases 
sociales .del país, buscó naturalmente el nivel en 
que se concilian los grandes intereses de la patria. 
Los diarios, inmediatamente, después, comenza- 


ban una campaña de oposición ecuánime y sagaz, 
sin violencias, pero bien pronto cambiaron de opi- 
nión al comprender que la mayoría de los habi- 


tantes no se dejaban conquistar por los extremis- 


tas nien un lado ni enel otro. Las gentes que. 


aguardaban el momento supremo de una revuelta 
con los caracteres trágicos de un cambio difinito 
de régimen, se miraban unas Á otras con aires de 
sorpresa, y algunas más expresivas y prácticas, 
sonreían irónicamente. Una paciencia heróica, 
una serenidad inalterable caracterizaron á la mal- 
titud. Esto y la actitud siempre reservada del 


Jefe del ejecutivo que parecía dominado por el peso 


de una responsabilidad enorme fueron trayendo á 
los espíritus desinteresados el convencimiento de 
consumar un análisis de la situación con un senti- 
miento reposado y abierto. El resultado fué bas- 


tante favorable para el señor Leguía puesto que . | 
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su DObIcldo ha seguido sin más tropiezos que ¿Tod | 
ya conocidos, y de los cuales me ocupo concreta. | 
mente. 


all final de toda esta tragicomedia política pre- 


parada por los examigos del Presidente de la Re- 
pública, la dieron los diarios, sino con todos los 


antecedentes de la cuestión, por lo menos en la 


pa1te que podían ellos manifestar sin comprome- . 


ter su seriedad éimparcialidad. Se dieron al pú- 


blico las noticias más voladas; tales como las prt- 


“siones políticas, la clausura de el diario. “La 
Prensa”, la detención de algunos representantes, 


yen fin otros tantos datos más de escaso interés. 


as 


- En cuanto al exministro de gobierno, don Ger- 
«mán Leguía y Martínez, no ha sido lo suficiente- 


mente reflexivo en sus actos de gobierno, pues 


para serlo, debió dejar de lado los chismes y ca-. 


Tlumnias que le llevaban á dario sus esbirros con el 


fin de conseguir la largueza de éste funcionario en 


algún puesto de consideración y de confianza. Si 


Él hubiera abandonado el deseo de saber quienes 
intentaban subvertir el orden, por medio de gente 
apta para toda maldad menos para un acto hon- 


rado, seguramente que su actuación hubiera sido ' 


atinada porque no se hubiera contaminado de 
errores y venganzas. Así vemos que la clausura 


de 'La Prensa” fué el acto más iguominioso y 


<ruel para la civilización y para la libertad del 


pensamiento. Menos cruel, en cambio, hubiera 


sido la intención que hubo más tarde en arreba- 


tarle las llaves al director de otra hoja inescrupu- 
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losa que se dedicaba á echar sombras sobre los 
hombres prestigiosos del país. No me extenderé 


literaria y de filosófica amabilidad me privan de 
dar una opinión terminante sobre un elemento . 


<ontribuyente al fin á la cultura del país, á pesar ' 


de todo lo malo que él poseía con la actitud ano- 
tada. Leguía y Martínez habrá sabido derribar 


FG 


sobre este punto porque razones de compostura 


Ea 


á sus adversarios pero no supo descubrir el pro: 


pósito que guiaba á los que lo inducían con sus. 
falsas noticias á cometer errores. yde 


vd 


Con respecto á estos asuntos, ninguno más 


bochornoso para el prestigio del mismo exfuncio- 
nario de gobierno. Cuán beneficioso para él, «si 
sus pasos hubieran sido más moderados. Hoy 
mismo su candidatura no tendría la repulsión ter- 
minante de la conciencia pública. Lejos, pues, de 
haber ganado en "política, ha perdido, y perdido 
no sólo su capacidad de político, sino de hombre 
sensato y generoso. A muchas otras reflexiones 


nos llevaría el paso de Leguía y Martínez por el 
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ministerio de gobierno, y á muchas otras reflexio- 


nes también su inteligencia puesta al servicio de. 
actos censurables. El no ha creído errar, sin em- 
bargo, en la conciencia del país no se borra el te- 
rror que inspiró su presencia en la cartera de go- 


bierno. Otros ménos hábiles que él han sabido, en A 


cambio, formarse otra atmósfera, y no me explico: 


por eso sus ocurrentes determinaciones que dieron po 


al traste, más tarde, con su esperanza de unión es- 
trecha hacia el gobierno que acariciaba. y 


Por eso he dicho, que así como estuvo feliz en 


algunos actos, en otros en cambio llegó hasta lo. 
más lamentable. No se alcanza á comprender por 
otro lado, que los mismos coadyuvantes de la re- 
volución de julio sacaran de sus casillas á éste 
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¡funcionario y lo obligaran á cometer actos que 
ellos querían se consumaran tan solamente con los. 
caídos con el triunfo de la revolución, y no con 
ellos. Pero lo cierto es que, sin esos métodos em- 
pleados, y sin los obstáculos que al gobierno se le: 
crearon por parte de sus examigos, el progreso 
del país y el del elemento trabajador hubiera sido: 
más real. No sólo porque, el ejecutivo ba sentido- 
un vivo deseo por el bienestar de la clase trabaja- 
dora, sino porque anheló en todo momentopor st 
perfeccionamiento y moralidad en su organiza- 
ción, hasta el punto de dejar un precedente gran- 
dioso para los mismos hombres que acepten para 
el futuro las responsabilidades y sinsabores que: 
traen consigo el ejercer en nuestro país tan gran-. 
de cargo en medio de un pequeño número de con- 


ciencias rectas. : 


OS 
* > 


Después de lo sucedido con el hombre que más 
prestigio popular ha tenido en el Perú, en estos úl. 
timos tiempos, hay que declarar que el futuro del 
país se halla enclavado en una masmorra claudi- 
cante, y en una morbosa ambición personalísta y 
antipatriótica. Y si este juicio no fuera el más 
probable, ya que habrá quien diga que es exage- 
rado pensar así; hay el otro, el de más interés 
para el público; el de que un gobierno, para serlo, 
ante la conciencia nacional, tiene que obedecer y 
rendirse al capricho de unos cuantos de sus ami-. 
gos que lo elevan al rango de tal. -Por eso, go- 
bierng que quiera Ó pretenda hacer ó lograr la 
felicidad' del pueblo en el Perú, de manera que st» 
conciencia quede tranquila, nunca logrará su ob- 
jeto. El procedimiento equivaldría á una ejecu- 
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ción sumaria, y muy lejos de ser apreciada en su. 
verdadera importancia y autoridad. MO 
Sin poder evitar el daño que puedan causar 
mis teorías, 4 los que piensen de distinto modo, 
mi opinión es esa, y creo que la mía será la de to- 
da persona que juzge la vida política de la nación 
sin ulteriores propósitos, y sin ese mezquino pro- 
ceder del egoísmo, que es lo que cada día va lle- 
vando al país á las más desventajosas posiciones — 
económicas y políticas. ax 
Por otro lado,:los gobiernos no tienen la mi- 
sión única de mandar sino de saber hacerse obe- 
decer. Creo por eso, que los poderes, es decir las 
leyes, de que los gobiernos modernos disponen, na 
son bantantes para conseguir esa Obediencia que 
hacen la felicidad de los pueblos, porque dondeel - 
sistema de la desobediencia se hace imprescindible 
entre los ciudadanos, ninguna organización podrá 
realizarse ni ponerse á prueba. Es una ilusión 
pensar que por patriotismo se quisieran olvidar: 
de ella, los malos políticos; lo único que puede 
obligarlos á sentir respeto es una acción enérgica. 
Las leyes como se sabe no permiten actitudes 
enérgicas, salvo aquellas que, donde la opinión 
pública reconoce su necesidad, puede aplicarse la 
finalidad que persigue el fondo de aquéllas. Por 
eso, esos poderes de que disfrutan los gobernantes 
resultan limitados cuando actúan dentro de las 
formas de la ley, y por eso lo riguroso que ellas 
tienen en su fondo, los disociadores y políticos 
gregarios pretenden que ellas queden constreñil- 
das y limitadas. Pero cuando es necesario orga- 
nizar minuciosamente un país en sus necesidades, 
no se toman ni se pueden tomar en consideración 
los prejuicios que originen los métodos que no. 
reparen en las formas, ya que, en el foie 184 co- 
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rrecciones, coinciden con la voluntad sincera del 
país. Y la disciplina no se consigue sino con los 
años en que un gobernante proceda en ese senti- 
do. Maslos opositores á los gobiernos sueñan ó- 
pretenden otra moralidad y otra disciplina. Pero 
no tienen el cuidado de observar, que dentro de 
esa moralidad y disciplina que se desea y sueñan 
los opositores á un régimen determinado de go- 
bierno, existen otras organizaciones, que sin te- 
ner el abudante material de la fuerza que á su alta 


- Investidura corresponde, ellos le llevan la venta-. 
ja porque los malos actos individuales en la vida 


social Ó política, los juzga el pueblo de modo dis- 
tinto y hasta con benignidad. En último caso los- 
llama rebeldes ó envilecedores anárquicos, y nun- 
ca tienen los caracteres que á la acción de un go- 
bierno se le atribuye cuando no es generosa; son 
vistos estos actos, por la crítica Ó la oposición, 
de aquellos partidos que tienen que vivir aleja- 


dos del poder por todo el espacio de tiempo que. 
dure el gobierno del partido político contrario, 


con los más trágicos colores de la envidia, la mal. 
dad ó la intriga: son calificados de tiránicos. 
Y el pueblo que, basta que un hombre estudioso le: 
diga que es negro allá donde es blanco, secunda la 
acción fomentándose desde ese mismo instante la... 
anarquía más dolorosa entre el pueblo y el gobier- 
no, originándose por esa circunstancia el método 
de la represión más violenta. Y yo digo, ¿qué go-- 


- bierno que no sabe reprimir, en cualesquier forma 


que sea, cuando el pueblo llega al camino de la 
desobediencia, sabe mandar 6. por lo menos tiene 


seguridad de sus actos? Lo contrario significa 


que sabe mandar y tiene seguridad de lo que hace. 


% 


- Un gobernante no debe pasar sin castigar accio- 
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nes que pueden poner en duda la estabilidad de su. 
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gobierno y el prestigio del voto popular que lo E 


ungió en el más alto cargo de la representación 
nacional. Y al decir el pueblo, no me refiero á la 
clase obrera únicamente, sino á todos los elemgn- 
tos que componen las clases sociales del país. 


XI 


Parece pues, que la política opositora al go- 
bierno del señor Leguía, hubiera sido inteligente- 
mente dirigida y hábilmente urdida, no otra cosa 
puede sospecharse de las intenciones integrantes 
puestas en juego para derrocarlo. Se han sorpren- 
dido un cúmulo de ideas renovadoras y promete- 


PE 
OR 
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doras lucidamente expuestas para poder obrar . 


con eficacia sobre los espíritus exceptos de prepa- 
ración, que digo, de experiencia política. Uno so- 


lo, de los que han escuchado tan patrióticos nue= 
vos propósitos, estoy seguro que no reflexionarán 


sobre lo oído, y que únicamente las mentes más Ó 


menos cultivadas, por el irazonamiento con qué 


eran expuestos, los discursos, habrán tomado la 
forma que ellas tenían: ambición y egoísmo. La 
honda división en que colocan al país semejantes 
pensamientos, es para confirmar lo que antes he 
dicho: los gobiernos del momento presente, dispo- 
nen de una constitución digna de reformarse, en el 
sentido, de que para corregir los malos hábitos de 
sus gobernados, gocen de una amplia libertad, 


que los ponga ante el pueblo al igual en juicios 


cuando toman una determinación enérgica para 
castigar, que cuando los insurrectos ó trastorna- 
dores del orden son juzgados por ese mismo pue- 


blo, sin violencias y sin pasiones. Tenemos en los 
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códigos tanto que castiga los crímenes y actos im- 
morales con penas que hacen temblar de espanto, 
que no veo el motivo porqué, en política, no se 
haga lo mismo, ya queello significaría un pase 
avanzado hacia la tranquilidad y estabilidad de 
los gobernantes y prestigio del país. Alguna vez 


-dehe-Saberse porqué los gobiernos no hacen toda 


lo que debían, sin qué, para juzgar sus procedi- 
mientos de gobierno, téugase que señalar la polí- 


- tica como primer obstáculo. Ya es tiempo que se 


aborden los más prácticos métodos de organizá- 


ción política, asícomo los que abundan en todos 


los países civilizados del continente. El prestigio 
y progreso del país no los está señalando para 
que alguna vez contemos, entre nuestros mejores 
ideales, con la obediencia que hace el respeto á los 
gobiernos; que pueden, contando con ella, hacer 
la felicidad del país, de la misma manera que se 
realiza.en todos los países cultos. > 

- Bien es verdad, que la cuestión encarada des- 


de este punto de vista, nos hace ver sin siquie- - 


ra imaginarlo, que en el Perú existen muchas in: 
cógnitas que hacen, si no imposible, por lo me- 


nos difícil toda opinión “sincera á este respecto. 


Ella constituye por sí sola, la solución definitiva 
á un problema que sólo se ha hecho tal, porque 
mayor es el número de factores interesados, que 
juzgan estas cosas, que la mayoría que después de 
depositar su voto se retiran á su casa tranquila- 
mente á vivir alejados de toda pretensión en el 


gobierno. Sinembargo, y no sé por qué razón, 


esa mayoría no logra imponerse, como hasta 
hoy, como una fuerza de necesidad absoluta. El 
yugo opresor de las ambiciones partidaristas son 
bien poco, en todo caso, pero parece que pudie- 


- ran más que la conciencia nacional representada. 
Me cl : ; ed dE ; : 


E 
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“en un noventa por ciento más que aquellas que vi- 
wen en una constante espectativa de los dineros 
fiscales. Y es queen ningún país la voluntad de 
las mayorías se inclina con más facilidad 4la in- 
diferencia de sus derechos, que en el nuestro; de 
ahí que sea de imprescindible necesidad el fomen- 
to de medidas represoras contra los que fomen- 
tan el descontento entre las masas, y la anar- 
quía en un pueblo como el nuestro, generoso has- 
ta no. poder serlo más. Además, los anhelos que 
se persiguen no logran sinceramente, ni podrían - 
lograr, un cambio repentino, y al capricho de los. 
que lo pretendan, el curso de los acontecimien- 
tos, ya sean estos en el orden político interno, ya 
en el externo de la nación. y 
El ejemplo con lo sucedido al gobierno actual, - 
es una experencia más que debemos guardar y 
una prueba recogida de la realidad dolorosa que 
nos han dejado las ambiciones y Oposiciones 1n- 
justas. : | z PT 
XII | po 


- 
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Al día siguiente de terminada la revolución de 
julio, el pueblo todo arrojó la idea de nuevas ré-- 
vueltas, y se dedicó al trabajo y á esperar días 
mejores que le trajeran reposo y comodidad á su 
vida de sinsabores y desasociegos. Después de ha- 
ber cumplido fielmente su deber en las ánforas, él 
quiso reanudar su labor interrumpida porese otro 
sagrado del deber en la fábrica. Más no era ese 
en cambio el modo de pensar del pequeño grupo 
que acompañó al señor Leguía en la revolución. 
Este movimento que se había dicho nacional, no 
era tal entonces; era, como pudo comprobarse 


_ Imás tarde, personalísta. Pues con esa 
- €sos caprichos que se descubrieron con oportuni- 
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actitud, y. 


- dad,se pretendía hacer víctima al Presidente de la 


E triunfo de la revolución. Se pretendió con ello, 


- diarios en favor del país, y al señor Leguía que 
disponía de todo lo deseable para lograr la ambi- 


bamos nuevamente amenazados de sangre y fue- 
go.. Pero esta vez la cosa variaba, se acababa 
=de derrócar á un gobierno debilitado por el fin 


que sele aproximaba de su gobierno, y porque se 
hallaba exhausto defuerzas interesadas y leales; 


era por consiguiente todo energías y todo vo: 
luntad. Había nacido de un deseo expontáneo del. 


- gozabaera efectiva, y le correspondía á la persona 
- del Presidente, ella lo ayudaría á salircon vida, y 
- A realizar su programa de gobierno: en cambio, si 
aquélla le correspondía á sus enemigos que le 
habían ayudado á conquistar el mando supremo 


dela nación yel frente de los destinos del país, du-- 
Yaría bien poco. La realidad nos ha comproba. 
do que realmente existía una fuerza de opinión 
- verdaderamente singular en favor del señor _Le- 
- guía. No sólo: los partidos políticos adversos á 
su gobierno ha reconocido el gran cariño que el 
pueblo siente por su administración, sino que sus 
malos amigos viven hoy convencidos de su error é 
E inexperiencia. El conocimiento de. estas particu- 
“laridades explica perfectamente la situación del 
momento. El gobierno disfruta de una relativa 
> tranquilidad en su vida. Lástima, y grande, que 


ción que los indujo al mal camino. Nos encontrá.. 


en cambio, el njevo gobierno, recién se iniciaba y 


pueblo, de sus amigos SINCeros, y otros interesados 
 yeranecesario imponerse. Si la popularidad deque 


E República, escogido por su popularidad para el 


engañar al pueblo que escuchó los discursos incen- 


66 MFÉLIX PEREYRA 


esa relatividad no haya podido convertirse has- 


ta hoy en una tranquilidad absoluta, para ha- 


ber podido decir: el gobierno está en poseción de 
un amplio sociego, y conseguirá bien pronto la: 


terminación de importantes proyectos comenza- 


dos, los que serán el mayot exponente de virtud 


patriótica para provecho de todos y cada_uno de 


los elementos de labor, así como de todos los de- 


más factores que contribuyen al progreso del. 


pais. Desgraciadamente no se ha podido contar 


con una situación estable que ofreciera garantías 
duraderas de orden y seguridad al país, antes que 


se hubiera determinado la situación particular de 
cada uno de los políticos actuantes en la revolu- 
ción. de julio. Y esto no ha sido*posible porque 
estando el gobierno resuelto 4 dar cumplimien- 
to á sus compromisos, asumidos ante el país, en 


forma concreta, tenía que imponer su deseo con 


energía ya que de otro modo peligraba su_ presti- 


gio y seagravaba su responsabilidad. De esta 


suerte logró trazarle al país el ánico camino que 
le quedaba á su tranquilidad. Estableció un 
contralor efectivo, en forma de represión violenta 


ya que de otro modo le era imposible realizar to- 


do lo que su voluntad y patriotismo habíanle he- 
cho aceptar de manos de sus buenos amigos y del 


pueblo, cosa que, pudo conseguir paralizando su 


bondad habitual, pero siempre castigando por. 


medio de la fuerza toda la serie de veleidades que 


se agrupaban para cambiar el orden de la nueva 


vida política del país iniciada con su. venida al 
poder. : | de, 

¡Quien creyeral, sólo conesos procedimientos 
selogró evitar nuevas luchas y por ende persecusio: 
nes en el país, y no sería poca la suerte si se logra- 


ra crear un sistema de organización racional que 
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aleje á los ciudadanos de semejantes atropellos á 


la dignidad nacional, en el sentido de someter á 


¿Una rigurosa represión á los que, tomo los exami- 
30s del señor Leguía, no sólo les faltó lealtad si- 
no desisterés, y lo que es más grave, comprensión 
patriótica. 
Es de asegurar, que procedimientos así, enétr- 
gicos, traen la paz y unión interna y la inaugu- 
ración automática del progreso nacional. En es- 
te sentido, y por estas circunstancias, es bueno 
que la colectividad se dé cuenta del papel que de- 
sempeña para no ser meros valor negatívos en la 
gran responsabilidad que pesa sobre cada uno de 
los ciudadanos que la componen, cuando no sa- 
ben ejercer sus derechos y aspiraciones, circuns- 
<ritas, al parecer, 4 manifestarse por voluntades 
extrañas. En tales circunstancias lo único que 
hay que esperar es, que una sóla voluntad' cons. 
ciente dirija á las masas, manteniendo su adhe- 
sión incondicional al gobierno que deliberada men- 
te ayudó á formar, y negándole la entrada 4 to- 
da intención mezquina que no integre el deseo de 
la unión cordial que debe existir entre elementos . 
que se disponen á hacer un honrado esfuerzo en 


“favor de la unidad nacional. . 


Sólo entónces, y cuando esto se haga efectivo, 


- la pazinterna será debidamente garanttizada y 


reconocida como la necesidad más indispensable 
que le faltaba al país; y su organización, una fe- 
cundidad de esfuerzos admirables en resultados de 
civilización. La huella de su paso no se borraría 
Jamás; y en la página histórica de los anhelos hu- 
manos, nuevos hechos generosos se agregarían 
con nuestro ejemplo. 
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Sobre esa cordialidad bien original por cierto, 
en nuestro país, es como tendrán que construirse 
los nuevos gobiernos, y no con acciones violentas. 
de las que el país está harto. Alguna vez imite- 
mos el último abrazo que el expresidente de la. 
hermana república de la Argentina, le dió á su su- 
cesor momentos antes de entregarle el mando. 
Vivo está, seguramente, en todos nosotros, tan' 
grande acontecimiento y tan inmenso ejemplo de- 
virtudes patrióticas y desinteresadas. de 

La razón para mantener así el prestigio de la 
nacionalidad reside precisamente en los actos de-- 
lictuosos que pretendieron llevar á cabo los exa. 
migos del señor Leguía, horas después que, triun-- 
fante la revolución del 4 de julio, les asaltó la - 
más desenfrenada ambición de alcanzar fama y 
prestigio de magnates. Y es que la condición hu- 
mana, tiene como principio no satisfacerle nada: 
algo más aspiraban y ese algo más era, sin sa- 
berlo ellos, su ruina. - 


k 
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En el aire suave que rodeaba los cuerpos, B0- 
taba el contento y los más grandes optimismos.. 
La acción de julio se había proyectado con todos. 
los caracteres de una acción grandiosa y admi: 
rable. Este era el rumor público y así se aseguró: 
con el título que se le confirió al movimiento, 
“Patria Nueva”.: Además, el señor Leguía tenía 


— 
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Asegurado el poder con el triunfo que le había 
«conferido el voto popular. Dentro de la nume- . 
rosa corriente de impaciencia que esperaba ver 
| “consagrado al señor Eeguía con el mando supre- 
mo, se desarrolló la idea de la subversión para la 
fecha memorable del 4 dejulio. Pero tengo para 
mí que ésta revólución se hubiera fustrado al no 
haberse dejado sentir en forma unánime la volun.- 
tad del pueblo y del ejército en favor del candi. 
dato presidencial triunfante en la elección de ma. 
¿ yo del año 1919. Quiere decir, que la citada y. 
tan sonada revolución, no fué sino un ligero 
arranque del pueblo impaciente de tanto aguar- 
Jar la realización de su anhelo, y que por consi. 
guiente la presidencia del señor Leguía no ha sido 

- Obra únicamente de ese movimien to, sino del entu- 
-. siasmo con que muchos de los representantes, que 
hoy forman parte del parlamento nacional y que, 
como Alberto Salomón, estuvieron alguna vez al 
borde de la muerte porideas políticas en favor del 
: señor Leguía, mantuvieron con firmeza, el esta- 
-——llido indispensable de la opinión, caso de no acce. 
.  "derse á la voluntad del pueblo manifestada en los 
comisios. No se puede negar que cada uno de los 
miembros del parlamento han sido el alma y 
triunfo de la candidatura del señor Leguía, ya 
Que era el que más simpatías tenía adquiridos, por 
-  sesa buena amistad provinciana, entre todos los. 
elementos de la capital y la república. Su domi- 
nio por eso no puede tener límites porque ha con- 

- vertido en realidad histórica el único blasón que 
lo acompañaba sin dobleces: la voluntad de Dios, 
y la de sus amigos fieles que lo elevaron sobre to- 
. "daslas desordenadas pasiones de sus examigos. 
El entusiasmo fué generoso y satisfactorio para 
Jos que querían ver convertido en hechos reales 


AA 


par 
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las simpatías que habían sabido encausar, hasta. 
lograr el triunfo. Si esa superioridad no llega 4. 
wislumbrarse en nuestros días, es que todavía ex18- 


te el cuerpo á quien la maldad humana juzga Co- , 


mo un estorbo para realizar su no menos malva-. 
das ambiciones. La tradición etnica de la huma- 
nidad sólo se deja sentir en horas'itardías, cuando- 
el definitivo futuro ya no existe para el advet- 


sario. Entonces es cuando renacen las lamenta- 
ciones angustiosas que hemos guardado en nues. 


tros pechos, y los ecos de admiración por el hom- . 


bre extinguido invaden nuestra conciencia y la 
mortifican con remordimientos inextinguibles. 
Esta diferencia de nuestros sentimientos está,. 
como ya le he dicho, en qne somos doble persona- 
lidad: el hombre interior y el hombre exterior, la. 


inteligencia y la ignorancia. La falta en que caen. : 


los que maltratan esa doble personalidad, por pe- 


queñas ambiciones, Áá esos les corresponde con 
más rigor sufrir los martirios de la imperfección;. 
porque, todo podrá consentirse menos cortarle la 
vida á las manifestaciones de nuestro espíritu, ya 
que ella es la que forma la parte consciente de- 
nuestro humano existir; y, por consiguiente, el 


hombre interior que es nuestra inteligencia. : 


AAN 


Ahora bien: que las reformas que el gobiérno- ! 


ofreció al país no se han llevado á cabo en toda 


su amplitud ¡claro que nó! como que para llevar- 
las á la práctica era necesario que no se hubieran. 
desertado en forma violenta el resto de los adhe-. 


rentes al señor Leguía, que eran los que habían: 
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prometido una patria de verdad y de progreso. 
“Pero no se crea que hubiera existido en la mente 
del presidente de la república ni en la del país, que 
aquellos elementos pudieran servir con utilidad : 
irremplazable los planes del gobierno, sino que al 
alejarse lo hicieron en los peores momentos, cuan- 
do todavía no se encontraba la faz política del 
país en toda su explendidez y lozanía. De ahí que 
las reformas no hayan sido en toda la amplitud 
deseada, ya que, como digo, el gobierno ha tenido 
.que luchar hasta con sus propios amigos que ejer- 
cían la iniquidad. El gobierno para dar principio 
en parte á lo quese tenía impuesto ante al país, 
tenía que tranzar en la forma más inconveniente á 
= sugenerosidad, y la hizo elocuente cuando descu- 
brió que se pretendió imponerle entregara sus po- 
deres y perrogativas á los que creyó sus amigos. 
Y es así, como se le obligó á que tomara el camino 
del descenso para que la opinión pública le otor- 
gara su desaprobación y rebeldía. 


fr 
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La senda de las reformas tuvieron este gfande | 
- obstáculo. Se sacrificaron los principios conve- 
nientes al pueblo, sobre todo los de la clase traba- 
jadora á quien se le había acordado ya por medio 
de sabias y metódicas leyes del trabajo una legis- 
lación obrera conveniente para garantizar sus de- 
—rechos y prerrogativas ante el capital. Y si esta 
no ha llegado” á perfeccionarse, ello es debido á 
_que brotaron como ya lo he dicho, del seno mismo 
del partido Leguiísta, los que, pretendiendo tral- 
gionar á sujefe, apuraron en los labios del deseo y- 
a ambición la última gota de seriedad que les. 


o 
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quedara, para ser los ileales adherentes: 
tria Nueva”. Et, E 


Han quedado al lado del señor Leguía, polí- 
tico hábil, hombre de gran prestigio por sus vit- 
tudes privadas y por su honradez política incom- 
tamiuada, inteligencias de primer orden, que 
ayudan al jefe del estado en las faenas desespe- 
rantes de gobierno con una lealtad realmente ad- 
mirables en una época de intrigas y de intereses 


creados. 


y 


Ea este rudo batallar se hallan los pocos 
hombres que componen hoy el gobierno. La re- 
cofistrucción del partido se hace: algo menos que 
imposible con los elementos alejados voluntaria- 


meute del poder, pero muy factible el crecimiento 
y entusiasmo del pueblo por el presidente de la 


dE E Ex 7 , 
de la “Pa- 


república, casi abandonado por ambiciones mez- 


quinas. 


* 
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La verdad es que, las grandes reformas no se 


han cumplido siempre bajo un régimen de li- 


bertad; y de ahí, que los hombres que dirigen hoy 
los destinos del país estén incapacitados de rea- 


lizar su programa, después de haber tenido que - 


combatir el problema político planteado y la crí- 
sis económica aun latente, con una limitación de 
recursos, para castigar y sostenerse, exageradí-" 
sima. Han sido estos dos factores, sin embargo, 
los'que logran poner al margen de toda mala sos- 
pecha y de toda responsabilidad al:señor Leguía 
y su gobierno. Para salir sin daño en tan grave. 


situación ha tenido que comenzar por asociar dos 


yA Er 
pira 


ideas que tendían á derrocarlo irremediablementes 


las leyes, en cuanto á su forma, y la oposición vi- 
IAN dd 
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Paint é jajasta, ¿Cómo, pues, dar principio á tan 


ingrata y tan ardua labor? Los medios se pusieron 


en su camino, y castigó; castigó como hombre ex- 
perimentado y como lo hubiera hecho todo aquél 
que sabe hacerse obedecer. Además, las grandes 


obras de trascendencia en la Húmanidad se lle- 


varon á cabo, ya fueran políticas Ó sociales, por 


- lo general á viva fuerza, y se han mantenido en un 
—principio muchas veces por el terror, y siempre 
“por medios violentos. El gobierno del señor 


Pardo, perdió el centro de gravedad porque tuvo 
una época de grandes apogeos, y, cuando la pre- 


—sencia de síntomas notorios de transformación 


fundamental, para llevar adelante una idea que el 
pueblo se había impuesto, no supo responder su 
«caballerosidad y buena fé 4 las exigencias del mo- 
mento, con actos de energía que lo salvaran; y se 
xindió á las medidas de contemporización con 
derivativos de escasa creencia: no dió importancia 
al impulso que día á día iba creciendo en el alma 
de los sufragantes á favor del señor Leguía. Esto 
lo hacía precisamente en los momentos que la do- 


lencia era gravísima en su gobierno. 


No se conformaron los que obstaculizaban la 


«política del señor Leguía, con esa natural impo- 


“sición que los sugestionaba, y trataron de desviar 


la corriente de su despecho por medio de frases y . 
_y de promesas en cuya inanidad no dejaban de 


<reer ellos mismos 4 pesar de sus reiteradas pro- 


E EAS, 
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“Después de los pocos amigos que ahora han 


acompañado al señor Leguía, tanto en los minis- 


terios como en el parlamento, no tuvieron los — 


¿ g 
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que se le apartaron la misma sinceridad para 


acompañarlo en la tarea impuesta de reconstruc- 


ción: nacional. Según entiendo, para remediar 


esta situación, un “Partido del Prabajo” puede 


hollar toda dificultad al país y á la clase obrera, 


y comenzarse una labor eminentemente naciona- 


lista, que sume Á la ya comenzada porel el jefe del 
ejecutivo. Se dirá que el argumento €s poderoso-, 
en la parte que tierie de sentimental; pero yo digo, 
que con sentimentalismo 6 sin él, tiene una apli- 
cación inmediata, y absolutamente necesaria al 
triunfo de los anhelos nacionales. En rigor, y 
analizando los más menudos intereses, lo que ello- 
pudiera reportar al elemento trabajador, envuelve 
una importancia suma hacia la clase trabajadora 
que no tiene hoy represante legal y desinteresado. 


que lo guíe, en sus aspiraciones, hacia una fina- 


lidad inmediata- y provechosamente real. Tal de- 
terminación podría hacer desaparecer, y en mucho,. 
la lucha de clases y el entredicho entre el capital y 
el trabajo; porque, estoy seguro, ella sería un gran 
respaldo para la clase obrera tal como lo es el 
partido laborista en Inglaterra. De esta manera 
se evitaría también que los votos de este partido- 


secundaran una transformación en el orden polí- 


tico y administrativo del país con fines persona- * 
lístas, impidiendo, cada vez que fuera necesario,. 
con mucha facilidad, Ja intromisión de esos ele- 


mentos privilegiados y eternamente consumidores 


de las energías del país. Por otro lado, careciendo. 
como carece.el organismo obrero de una dirección 
intelectual indispensable Á su progreso, es lógico- 


y tiempo. y 


pensar en su evolución cultural con oportunidad. Sl 
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- Justo es reconocer la importancia que tendría. 


un partido del trabajo, cuya presidencia honora- 
ria Óó en ejercicio se le encomendara al señor Le- 
guía. Mirando el porvenir del país, nada más 
sensato que comenzar una obra en ese sentido. 
Un pueblo con altos y generosos ideales, no tiene 
porqué excusarse á contribuír al engrandecimiento- 


de él y de la nación. Desde el punto de vista de la 


lucha de clases, es más urgente esta orientación 
doctrinaria y política, porque no parte de puntos. 
abstractos ó convencionales, sino de un claro con- 
cepto de compresión democrática .que tiene sus. 


raíces en la convicción universal que la alimenta. 


Acaso no nos demos cuenta de la virtud y exce- 
lencia que ella representa para los ideales huma. 
nos y de ahí que no la tomemos como imprescin- 
dible. Sin embargo es tan necesario, desde el 
punto de vista generoso, como la luz; y como 
todo lo que tienda 4 producir beneficios, paz y 


concordia entre los hombres de buena voluntad. 


Todo lo que antecede noessino un ligero proe- 
mio del valor que á cada uno le corresponde en 
las diferentes esferas en que actúa. A su alrede- 
dor se despliega toda la actividad de la raza, to- 
da su inteligencia, industrias y afán, que tienen. 


por objeto el desenvolvimiento individual y colec-- 
tivo en todas sus manifestaciones. 


/ 
qn 
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Es de suponer que las transformaciones políti-- 


“cas no se deseen con un costo de vida terrible, y: 
que la sociedad sea arrancada de sus (poseciones. 
naturales con violencias. Si es éste el pensamiento- 
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de los dirigentes revolucionarios, ya sean políticos 
6 anarquistas, ¿cual es pues el móvil sensato que 
los arrastra á cometer infedilidad contra los más 
-grandes principios humanos? Es por eso. que no 
se ha visto ni asomo de lealtad en la actitud de los 
-ex-amigos del señor Leguía. Toda excusa que se 
diera á este respecto, sería infelíz, porque los mis- 
mos adversarios políticos del mandatario actual, 
los sentenciarían conindiferencia. Me sorprendería 
si aquéllos no pensaran como yo; tal vez tengan 
otra manera más práctica para juzgarlos en mo- 
mento oportuno; pero de todos modos, convergen 
-en el momento presente con mi opinión. Además, 
para contestarles á aquéllos, basta con señalarlos 
con las manos: con una, para mostrar que le die- 
ron las espaldas al presidente soliviantando á las 
masas, y que fueron tenaces en los días de parti- 
cipación en el gobierno y para despreocuparse por 
el bien nacional; y con la otra, marcar el presente 
y el futuro, enseñarles los tropiezos que ellos han 
creádole al gobierno para darle fin á las inmen- 
sas iniciativas de reforma social comenzadas y que 
éste, sin el concurso de ellos, ha emprendido. - 


+ 
+ * 


Efectivamente, el gobierno actual ha efectua- 
do cambios substanciales en la desorganización 
social del Perú, con un desprendimiento y desin- 
terés plausible. Que no se hayan terminado, que 
no tengan la amplitud deseable, eso no se puede . 
juzgar sino conociendo los obstáculos que ya he 
anunciado ha tropezado el gobierno para realizar- 
los. Pero es necesario conocer tambien, cuantos 

“conflictos obrerossehan evitado con esa metódica - 
organización en materia de legislación obrera, cu- 


y, 
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yo término se conseguirá en el próximo congreso 
- Ordinario. En poder del parlamento se encuentran 
como se sabe, importantes proyectos que garanti-. 
- zan la unión entre el elemento obrero y el capital; 
- asi mismo, todo lo que tiende á la defensa del in- 
. dio en nuestras serranías; á este respeto, debo de- 
cir, que ya existe en el ministerio de Fomento, 
una sección “Pro Indígena” que está prestando 
- útiles servicios Áá nuestros indígenas, mejorando 
su situación de explotados y contribuyendo á su 
- defensa de manera eficiente. Repetidas veces han 
venido comisiones especiales de los distintos pun- 
tos de nuestras serranías á felicitar y agradecer 
'  alseñor Leguía la labor de su gobierno en favor 
de la miserable condición de hombres sin patria y 
sin hogar que venían soportando desde tiempo: 
atrás. Es insospechuble que ésta raza ha de yi- 
Wir agradecida al gobierno porque, en medio de 
una borrasca de pasiones y odios que contra ella 
7 existe, es halagador concederles, por medio de al. 
gunas leyes, que lo aparten de la tutela de sus ex- 
 —plotadores, y los coloque en condición distinta á 
la que han tenido; de parias olvidados, en la gran 
urbe capitolina. 


». 


* 
*ox 


Tenemos que agregar como obras de buen go- 
bierno y de gran importancia administrativa, las 
- que se refieren á la “Junta de Defensa del Niño”, 
la “Liga Antituberculosa ” “La Sección del Tra- 
bajo” “El premio á la Maternidad” la “Junta de: 
Defensa y Previsión Social” y otras tantas insti- 
tuciones de carácter filantrópico y social que pre- 
sentan al gobierno con verdaderas iniciativas mo- 
delos, y eficientísimo en cuanto al convencimiento 
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que existe de que conoce las necesidades del pue- 
blo. No se puede creer, sin caer en falta, que to- 
dos esos vacíos en que vivía la gente menesterosa, 
y que las ha sabido llenar el gobierno, dejen pues 
de tener gran aliciente entre nuestros elementos 
de trabajo. Lo sensible sería que no se hubieran 
observado con desprendimiento, y con esa sana 
intención del hombre generoso; porque, hay que 
advertir, que esa grande obra comenzada, se ha 
realizado en los peores momentos de crísis econó- - 
mica, cuando el erario nacional estaba exhausto 
de entradas aduaneras, y que ellas son, como to- 
dos sabemos, la única holgura del fisco para cubrir 
sus necesidades y obligaciones. 


Se 


e Y 


La lucha, pues, ha sido continuada. Ha sido 
la ábica que se ha presentado con caracteres ver- 
daderamente trágicos en nuestros cien años de vi- * 
da independiente; ha sido en fin ,)la catástrofe más 
hondamente sentida y experimentada entre todos 
los factores principales del comercio y la industria 
que se conozca en nuestra accidentada evolución 
financiera. e 8 

No obstante de haber podido ser el señor Le- 
guía el fastial del progreso por encima del edifi- 
cio de nuestra nacionalidad desordenada, sólo lu- 
chas intestinas hemos podido apreciar sobre el 
esplendoroso porvenir de nuestras riquezas natu- 
rales, en una tan buena situación que se le pre- 
sentó al país. Todo se ha esfumado de cuanto 
acariciaron nuestros ideales, ¿Y quienes, pregunto 
yo, son los verdaderos responsables de tan enor- + 
me derrumbe? ya he señalado con bastante fre- 
cuencia, quienes han impedido y embarazado los 


lr 


a 


PROBLEMAS POLÍTICOS da 78 


dl 


| propósitos del gobierno, con gestos de rebelión; 


y quienes también, han sabido viciar la atmós- 
fera, de irrespetuosidad y viles, contra el manda- 
tario actual. De tanta grandeza que esperábamos 


. sólo se han podido hacer ligeras reconstrucciones 


en el orden político, social y financiero del país. Y 
en todos los movimientos y manifestaciones de los 


-examigos del señor Leguía, no se han vislumbra- 


do sino agotamientos neurasténicos y frivolida- 
des, que ellos seguramente la producían por un 
ensañamiento gratuito contra el régimen. Todo 
dejó de sonreír á las caras enfermizas, por la ambi- 
ción, delos pocos que volaron de la rama segura 
del gobierno donde formaron su nido de figura- 
ción, á la insegura de la revuelta y el trastorno; 
labraron el aniquilamiento de sus propias fuerzas 
y las del país. Su hipertrofia degenerativa fué 


el móvil ánico que los indujo á la deserción políti- 


ca y de sus ideales; pero, cuan lejos estaban ellos 
de creer de que encontrarían muy pronto el justo 
castigo á sus desmedidas ambiciones. Todavía re- 
cuerdo las palabras del señor Leguía, desde los 
balcones de Palacio, cuando dirigiendose al pueblo 
decía: “el mejor castigo que puede aplicarse á un 
mal ciudadano, es el arrancarlo del regazo de la 
madre cariñosa, y lauzarlo á los brazos de perso- 
na extraña, porque en él no sentirá los mismos. 
afectos y cuidados que en los de aquélla que lo 
vió nacer”. Y quien había de creer, que dentro de 
los muros de palacio, existían quienes correrían 
la misma suerte de los deportados políticos de 
aquel entonces, y que por insinuaciones de aqué- 


llos se les buscaba afanosamente para condenar- 
los 4. vivir fuera del país. | 


e 
+. 
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La ambición en política es tan funesta que no 
reconoce límites ni sentimientos nobles. Cuando 
quiere estallar, estalla, y en el momento que E 
cree oportuno. Jamás siente propósitos sanos; 
su desenvolvimiento es ideológicamente ruimoso; 
sus fines son preconcebidos de malicia anárquicay 
sensual; busca el goce de la destrucción, y se com- 
place en producir todo el daño imaginable, cual.. 
quiera que fuera la persona Ó casa que intentate | 
destruir. A 

Así hemos visto por eso á los examigos del se- 
ñor Leguía procurando las' deportaciones de to- 
dos los elementos del gobierno del señor Pardo, - 
para lograr así ENCORRALARLO y quedar ellosen 
cualesquier momento dueños del Estado. Esta 
política fué, parece, descubierta por el señor Le- —. 
guía y por eso. hemos visto regresar al paísáal. 
gunos elementos del gobierno anterior, 

Si hubiera de citar en este libro cuanto de a-. 
margo y maléfico le ha ocurrido al país, procurán- 
dole descrédito en el extranjero, con la serie de 


+ 


necias intenciones de figuración política, estoy se- 


y iz 


e 
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guro que patrióticamente todos nos sentiríamos 
avergonzados ó con mucho de responsabilidad, al 
no haber secundado con toda simpatía y cariñola 
obra de utilidad en que estaba empeñado el go- 
bierno. Sila unión de todos los peruanos se hu- 
biera dejado sentir; si la buena voluntad esparci= 
do por todos los ámbitos de la república, ¿quien 
me negaría el derecho de asegurar que el Perúes- 
taría en la situación económica que muchos asegu- 
ran debería estar?, sin embargo se afirma que es 
el señor Leguía el ánico responsable de que ello. 
no sea así. Un dictado de conciencia me dice, que —- 
es allí precisamente, en esos malos juicios, con- 


y 


ha crecido todo nuestro infortunio político, y 
donde tendrá que morir junto con nuestro de- 


rrumbamiento definitivo que palpita aún en nues- 
tra imcomprensión de buenos ciudadanos y la 


del incumplimiento de nuestro deber, La expe- 


riencia comprueba esta afirmación, puesto que 
el Perú no ha tenido gobierno eficiente y fructí. 


fero cuantas veces los gobernados han dejado el 
“¡interés patriótico por el desordenado de la ambi.- 


ción personal. Y es que no nos hemos querido con- 


vencer de que nuestra misión de pueblo culto es la 
de saber obedecer; y que debemos suplantar es- - 
ta obligación por la delinterés y deseos de fa- 
ma ó posición magnífica en los puestos de la ad- 


ministración pública. Que vengan ellos pero sin 
violentar el curso de los acontecimientos políticos 
enderesados á procurar el progreso del país; que 
vengan ellos, pero sin que tengamos que rubori- 
zarnos al:comprender que culpa nuestra fué el 
haber imposibilitado la acción del gobierno en fa- 
vor de nuestro prestigio económico, Ó por nues- 
tra oposición sistemática é injusta; que vengan 
ellos en fin, pero sin desconocer que la prime- 
ra figura del gobierno, en su alto rango, ha 


- dejado de ser un particular para convertirse en 
el responsable de sus actos y los destinos del país, 


ante el pueblo. Nuestro más grande y hermoso 
ideal debe ser por eso; el saber obedecer. 


+ 
> 


Alemania, para no citar otros tantos pueblos 
que la providencia ha dotado de una cultura in- 
mensa, y, de un amor y respeto á sus gobiernos 


maravillosa, nos enseña cómo su gran impulso 


económico y financiero, en la época de Guillermo 
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que influyera enel gran espíritu alemán, la ide: L 
de que el ex-Kaiser fuera el'cerebro más sólido q 
existiera en el imperio para gobernar á un tan 
grande pueblo: pero sí, puede asegurarse, queel 
concepto de obediencia que se había formado el 
pueblo alemán no esel que nosotros nos henros 
imaginado ó entendemos. Decir en el Perú obe- 
diencia, es como si dijéramos, “Bruto sed dócil”. —— 
En Alemania ello quería decir: sujeción á la vO- 
luntad del superior y todos seguíin este camino, 
con el gran guía que los. acompañaba: coltuta 
civilización. Esto no quiere decir que no seamos 
cultos ni civilizados, sino que nos hace falta una 


yO 


dosis de entendimiento racional para no tomar 


«el rábano por las hojas», como se dice entreel 
vulgo. | : RS $ 
Ed , e E E ; 
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Desaparecido el Imperio del ex-Kaiser, 6 im- 
plantado el gobierno republicano, demás está des 
cir que el pueblo alemán no na querido, mi puede 


someter su voluntad á la de un gobierno republi- 
cano, cuyo partido estuvo en pugna con los parte 
dos de Guillermo de Hohenzollern que fuerony 
son la mayoría del país. Esentonces cuando ha 
nacido la lucha de principios que en buen romance 
significa anarquía, gobierno sin cabeza, porque 
no se ha querido entender que el pueblo alemán - 
no necesita hombres generosos sino hombres que 
sepan obedecer y gobernar. . A 
- La obediencia no es como ya he dicho, la do 
lidad del bruto, ella es algo más humano y 
hermoso; es el respeto que le debemos al superl 
cuando se trata de la primera persona de 1 : 
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“bierno; es el deseo hecho carne y nervio de nuestro 


patriotismo; la convicción de.que es la patria vi- 


- viente, el engendro, la idealidad de nuestra mente, 
-—pyrificadas al fin.con nuestro sometimiento á su 


A >: 
voluntad, ya que tiene en sus manos la responsa- 


bilidad y evolución de la patria, que es por lo que 
«Sacrificamos, cuando sacrificamos, todos nuestros 
-anhelosos ideales de vanidad. Si así fuera nuestra 
comprensión de la obediencia, nadie se atrevería á 
menoscabar el triunfo varonil en que está vaciada 


la existencia del jefe del Estado, frente á las res- 
ponsabilidades que el pueblo le tiene confiado, y á 


Jos odios de los chilenos, por su persona. 


Para que la minoría de los hombres no se. 
sientan inclinados, Ó con capacidad suficiente 
para pretender suplantar el derecho de la mayo- 


ría, es necesario argumentarles, no con timideces 


ni vacilaciones, sino abierta y francamente. Des- 


graciadamente, este motivo superior puede perder 


su imperio sobre un grupo de hombres más Ó me- 


nos Interesados á quienes es necesario, como ya lo 


he dicho antes, enseñarles el respeto al gober- 
nante, del cual no participan; rebelándose con las 
relaciones que deberían vincularlo á todo gobier- 
no, por las circunstancias que he anunciado y que 


.esálo único que deberían aspirar y reducirse las 


ambiciones políticas de los pueblos. 
XVI 


Veamos ahora; que es lo que ha influído ha 
desobedecer y á fomentar la anarquía en nuestro 


“país. En primer término tenemos el deseo de fi gu- 


ración política muy acentuado. Es muy humano 


; 
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éste deseo pero no en la forma que se ha venido 


realizando entre nosotros. Yen efecto: para ad- 
quirir una situación política de importancia, no 


se debe conseguir ésta por medios vedados, sino 


por los que nuestra capacidad Ó virtudes nos ha- - Ea 


gan merecedor á ella. Justo es entonces reconoter 


*: 


eE 


que el campo político no es como muchos creen, 


una mina abandonada á las veleidades y desentre- 


nos que el lujo procrea. No, el amplio campo po: 
lítico sólo lo es y debe serlo para los que tienen la. 
virtud de entenderlo con miras patrióticas, pará 
el que posea dones especiales para ser político, y 


un concepto elevado para dignificarlo antes que 
-corromperlo; para el que, en fin, actuando en ella 


reconozca que su acción no deberá limitarse á sa- 
tisfacer un capricho ó una vanidad, sino para ejer- 
cer una amplia y fecunda labor de progreso colec- 
tivo. Sobre esta base es como se han edificado en- 
todos los pueblos del mundo los hermosos edifi- 


cios de la civilización y la cultura política, cuya 


construcción correspondió siempre á hombres ver- 


“sados en la cosa de gobierno. Y si esto no hubiera. 


sido así, difícilmente los remolinos tenaces dela. 
barbarie, hubieran desaparecido en aquéllos pue- 
blos. Pero si el despertar de las inteligencias para 


dirigir ten grande obra fué tarde, hubiera sido 


completo el desastre de la humanidad si el letargo: 
de la ignorancia hubiera continuado. Fuéla única 
fuerza espiritual que se levantó contra la fuerza 


bruta, en medio del ardoroso frenesí del sensualis- 
mo en los más grandes imperios de la edad media. 


Hoy mismo se consumen los grandes pueblos de 
Europa en horrorosas guerras, no obstante de €s- 
tar ellos dirigidos por los más grandes cerebros 


intelectuales y políticos. Fué aquella, pues, la, 


época de las degradaciones tenebrosas, pero se fo- 


sx 


Y 7 


VEN 


E 


PROBLEMAS POLÍTICOS . SS, 2 85 


Po 


mentaron los gérmenes de la respetuosidad hasta 
- que llegó la aurora del renacimiento. Se remontan 
“sin embargo, loslaboriosos esfuerzos de la concien- 
cia política, cuando el proceso de la inspiración pa- 
triótica es dirigido por medio de grandes mento- 
res y sostenedores de un régimen sólido de liber- 
tad y organización republicana. De allí parte la 
verdadera transformación”de la humanidad de- 
mocrática en los pueblos; y de allí también todo 
amor al progreso individual y colectivo, con sig- 
_nificativas muestras de una ordenada vida de en- 
riquecimiento intelectual que logra conquistar 
-más rápidamente el verdadero espíritu de unión y 
reciprocidad entre los hombres. 

Cada día se acentúa más el convencimiento, 
de que estamos muy lejos de seguir por senda dis- 
tinta á la conquistada en el viejo mundo, con 
enormes sacrificios. El egoísmo se ha impuesto y 
parece que es él el que dirige at mundo. La intelt- 


gencia en vez de descubrirle rumbos sanos á la hu-. 


manidad, va labrándole obstáculos inconcebibles 
-4 los pueblos, como para que desciendan á la edad 


de los crímenes más abominables que registra la 


«historia del universo. -Es de éste modo como se 
comprueba que la sangre del mártir nazareno no 
ha logrado el arrepentimiento de los hombres ni 
que en la memoria de ellos dure el recuerdo de sus 
«dolores en la cruz. Y esque el hombre olvida con 
más facilidad que siente, los dolores ajenos, y es 
esto lo que más me hace pensar que la humanidad 
todavía no ha comenzado á espiar sus faltas que 
Jogre sacarlo de la indolencia en que hoy vive. Te- 
niéndose que realizar la revolución civilizadora eñ 
época no lejana, dos caminos nos tiene creados la 
providencia, la democracia por medio de la des- 
“trucción del egoísmo; que requiere generosidad de 


x 
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espíritu y comprensión sana de nuestra hermosa 
misión en el mundo; y el olvido, de estos senti- 
mientos, para que se imponga la democracia vio- 
Jenta que llenará de sangre al mundo en la misma eS 
foma que el madero que sirvió de lecho al mártir 
del Gólgota, iluminó de vivos colores la concien- 
cia humana, como una afrenta y maldición á los. 


instintos pervertidos del hombre. 5 AN 


xvi. 
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Pero si siempre surge la voluntad para orga-- 
nizar, siempre también, la pasión, se hace extensi-=_ 
ya y potente porfiando guerra á las inteligencias. 


que tratan de cambiar el mal por bien. Y esque 


todo afecto desordenado del ánimo jamás tiende 
6 influye en las personas á la reflexión; busca únt--. 

» .» tr » Ed E 
camente el antecedente de aplicación utilitaria que 


nunca falta. para hacerlo más eficaz, en el instin= 
to-del hombre. Y si en su nombre hubiera alguna 
vez de caracterizarse el bienestar humano, él no. 
podría ser otro que el que envuelve la negación de. 
la humanidad misma. De ahí, que en nombre: 
de la rebelión de que he hablado antes, todas las. 
ambiciones se reduzcan á un sólo fin: venerarla 
sensibilidad poética de los hombres generosos, 
hasta marcarle difinitivamente una orientación 
sensata á la humanidad, que ambula llevando los. 
gérmenes de la pasión y el egoísmo y sembrando. 
el mal ejemplo en todas las almas. Es por allípor 
doude deben comenzar los hombres sino preten-- 
den su catastrófico derrumbamiento. PTS 
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y yo prégunto, ¿Están preparados los pue- 
blos para recibir nuevos golpes como los de ahora 
diez y siete siglos en el imperio romano, que no 
existía vn principio claro y preciso, para recono- 
cer quién tiene derecho á mandar y en qué límites 
y quién y en qué límites el deber de cbedecer? ¿Pre- 
tendemos acaso ver surgir en esa incertidumbre 
como en aquélla época una crisis de revoluciones 
y de guerras, que anulen los tantos sacrificios que 
ha costado á la humanidad la reconstiucción y 
organización de uva sociedad que la misma natu- 
.raleza tiene creada? Si el explendor á que ha lle- 


= gado la civilización ha de tener el brutal desenlace 


de una nueva destrucción en los pueblos, burlan- 
-do todos los esfuerzos de tantas generaciones, no. 
veo la razón sensata que obstaculice tomar una 
resolución que, impida tan enorme mal á los pue- 
blos. Nadie es más responsable que aquél que tie- 
ne sobre sus espaldas la enorme carga de procu- 
“rar la moralidad y el orden á su pueblo. 


c+ Bien he dicho entonces, que pocos son los cas- 


tigos legales existentes para modernizará un país, 
cuya ignorancia esté dirigida por elementos acti- 
vos y audaces que actúan siempre é injustamente 
en sentido contrario á un gobierno; disociando, 
inquietando, hasta provocar Oposiciones internas 
disolventes y desconsoladoras. 
Y si esto último no puede aplicarse á un pue- 
lo que hubiera logrado el máximo del.progreso y 
ivilización, mucho menos se puede creer que ten- 
ga aplicación en un pueblo como el nuestro que 


todo le hace falta; hasta elementos para su desa- 


rrollo. Analicemos, pues, una revolución ahora 
en el Perú, un cambio de gobierno con hombres . 
-DUEVOS, Y Veremos que una espantosa miseria se 
extendería en todo el país sufriendo las consecuen: : 


A 


cias las únicas víctimas que siempre lo han sido, 
el pueblo trabajador y la clase media, que muy. 
pocas veces Ó ninguna tienen participación de l 
dineros fiscales. Por eso he dicho, como principio. 
sano, ya que ningán vínculo me liga á los parti- 
dos políticos ni á la clase obrera, que un margen 
amplio tienen los últimos para cimentar la holgu- 
ra que hoy disfrutan: la formación de un “Parti- 
do del Trabajo” encabezado por el Presidente de 
la República, á cuyo lado pueden surgir y formar 
parte, en el período no muy lejano, de los sinsabo- 
res del gobierno nacional. No hay duda de que 
entonces la organización obrera sería un hecho, y 
muy pocos los tropiezos para conquistar sus asp 
raciones: si es que algo les falta por conquistar, 
allí donde todo lo han conquistado. 00 
Y si esa tendencia á ensanchar el prestigio” - 
obrero, por medio de un partido en tal forma or- 
ganizado, no es lo que al obrero puede convenirle, 
tengo que anunciarles que están en un error los: 
que así piensan, porque en la inmensa Inglaterra 
nunca se pensó otra cosa que en la formación de 
un partido obrero que llevara al gobierno las ne- 
cesidades del pueblo. Ahora mismo, que se ha or- 
ganizado eficientemente, acaba de obtener el más 
grande triunfo contra el partido conservador que - 
forma la mayoría del gobierno. Es muy posible 
que dentro de poco asuma la presidencia del ga- 
binete algún miembro del partido laborista quej 
tantos triunfos ha conquistado en el parlamento' 
hasta conseguir imponerse 4 los conservadores 
que forman la mayoría. Hoy se puede:asegurar, : 
que el “Rey” no manda sino con anuencia del pue- 
blo trabajador, hasta verse el caso único, como 
en Italia, que se trata de dos soberanos que diri- 
gen los destinos de la Gran Bretaña. 


e. 


con fines patrióticos. Es tan grande no haber 
«perdido la ilusión de patria, tan bello creer que 
todos la admiran, que hasta cuando un compa- 
triota alcanza algún éxito en cualquier país ex- 


traño, nuestro pobre corazón se llena dé regocijo. 


Y si este júbilo es inmenso por el triunfo de una 


pequeña partícula de nuestros cuatro y medio mi- - 


¿Mones de hombres, qué no se podrá sentir por el 
pedazo de tierra que nos pertenece y por el cual 
nos hemos encariñado hasta formar fronteras y 
crear límites? - 


* 
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Creo, pues, que si el señor Leguía hubiera si- 
no, se hubiera conseguido algo más que un enorme 
desarrollo en el comercio y en la industria; algo 
más que una efectiva realización de ideales, cuyo 

bosquejo evidencian su obra comenzada. Siá to- 
da esa labor se le hubiera podido dar término, 
¿noes cierto quelo mismo que el obrero, todas 
las demás clases sociales hubieran participado sus 
beneficios? Solo una clase existe en el país, 4 la 
cual, bueno es confesarlo, por.lo mismo que me 
guía el propósito de ser sincero, se le ha prestado 
poca atención en su desenvolvimiento; me refiera 
á la clase elevada, á la primera sociedad del país. 
Han emigrado muchos voluntariamente, y por 


do ayudado y estimulado en su obra de gobier- 
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vía de paseo otros tantos, y por serles la situa- 
ción económica de los países de Europa bastante 
favorables en virtud del inmenso valor de nues- 
tra moneda sobre la de los países á los cuales han 
ido á residir muchos compatriotas. Lo que ha 
sufrido el comercio con esa emigración á nadiese 
le oculta, como á nadíe puede ccultársele que la. 
situación económica del momento no 'se debe al 
señor Leguía, como alguien asegura, sino á po 
dos esos factores que intervienen en el desenvol. 
vimiento financiero del mundo. a 
) Ahora bien; valorizar una obra de gobierno 
sin que sus componentes puedan disfrutar de cal. .* 
ma y sociego, es muy dificil, porque la opinión de 
las masas por lo poco ilustrada que ella es, se tie- 
ne formado un criterio distinto á la verdad, por- 
que ha contribuído á creárselo la minoría estudio- 
sa que milita en las filas de la oposición. De ahí — 
que las labores honradgs de un gobierno tengan 
que sufrir las censuras inmoderadas de los que. 
ven con ojos extraños lo .que deberían ver conlos. 
suyos propios, ó en último caso ayudados con la 1. 
luz de su conciencia. Después de todo, es insensa= .. 
to crearse situaciones de prestigio desprestigián- 
dose, enseñando al pueblo á que se torne irreflexi--_ 
blo y juzgue mal lo que ellos no serían capaces de- 
hacer, aun en situaciones ventajosas de tranqui 
lidad y obediencia. Mi única preocupación sería, 
honradamente, poner al frente del gobierno, tan 
sólo por veiticuatro horas á esos taimados con - 
ínfulas de gobernantes; mi único propósito llamar 
áesos que intentan rebeliones, á que no pierdan. 
su tiempo en violencias, sino á que se limitaraná 
fijarle un rumbo ú orientación sensata al gobier- 
no para no provocar las iras de éste y condenar- 
lo después como mal gobierno. Estoy seguro que 


SS 


. 


ninguna de las dos cosas les gustaría, porque nin- 


guna de las dos cosas han aprendido. Poreso no 
_ puedo dejar de decir, que sólo dos guía un senti. 
miento de mala educación política, con todas las: 
características de la insesatez y la codicia. 


xVni 


Parece, y es hasta de creerse, que muy pocas: 


veces en el país á excepción dela gente ilustrada, 


se dan cuenta de la tensión nervios constante y la. 
- fatiga cerebral que originan las hondas preocupa- 
ciones que el torbellino de las pasiones políticas 
crea, y la anormalidad financiera origina, á los 
- gobiernos, obstaculizando su labor organizadora. 
y bien intencionada. Invitan-á una profunda me- 

-ditación esa complejidad de problemas que se 
“le adhieren á la tarea. Nadie está sinceramente 
contento cuaudo esos dos factores, en la obra de 
un gobierno, están en movimiento; nadie, ni el. 
mismo gobierno. Hay, sin embargo uno, y has- 
ta «dos soberanos que saben imponerse sobre una 
situación así: la energía y la voluntad. Sial go- 
“bierno actual le hubieran faltado éstos dos elemen- 
tos, indispensables para comenzar su programa 
- ya trazado, estoy ciérto en decir, que nadie hubie- 
ra reflexionado en llamarlo incapaz para la direc- 
ción ejecutiva de los negocios del Estado. Con 


a suerte que éstos convenientes á su inteligencia le 


han valido para ganarse más simpatías, que-des- 
precio puede ganarse un hombre sin caracter. Ha 


e dirigir, y por ello todos han sabido invo-- 
Car las ideas del deber, de dignidad, y de justicia. 


le Y es us el temple enérgico se ha hecho más real, 
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por la monstruosa desviación injusta de la oposi- 
ción salida del mismo partido que derrocó al se-" 
ñor Pardo. La infidelidad de éstos ha contribuí- 


do en gran parte á que las masas se formen una 
opinión, una sóla: su porvenir racional en medio — 
de la tranquilidad del país. Y es que conocedo- 
ra de que la engañaban los que huérfanos de una 
efectiva popularidad se lanzaron á minar los ci 


E 


y 


mientos morales y sociales del país, buscaron de 
apartarse de los que se negaron á construir so- 
bre una base Leguiísta, un nuevo edificio también 
Leguiísta. El método antipatriótico es el mismo, 
porque no se intenta fomentar el desorden de un-- 
país sia que sufra la dignidad nacional. Aunque 
no existe país en cuyo seno no se realice un sim. 
número de revoluciones. Se me dirá queen casos 
muy distintos, claro, yo también lo digo y lo afir- 
mo. Elcaso entre nosotros no sólo fué distinto, 
sino que no creo se intente en otro país en la for- 
ma y modo que se pretendió subvertir el orden en- 
tre nosotros; ya que era un grupo que acabada 
de hacer la revolución en nombre de los intereses 
patrios. Hé aquí entonces donde llega el pueblo 


tos, sd 
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4 convencerse que el patriotismo es sólo una-Hdu- 

A pesar de todo, yo no creo queel sentimiento 
de Patria no exista ya en el pueblo; y que, quie- 
nes han dado motivo para que se suponga entre 
el pueblo que al patriotismo es “apreciación erra- 
da” un paso avanzado de dignidad nacional ha 
dado lugar entonces á que el presidente de la Re- 
pública, alejara del país 4 los que así pervertían 
los sentimientos que convienen á la entidad na- 
cional. Con esa orientación el gobierno sigue - 
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Que puede aspirar un gobierno. Este es un ejera- 


plo laudable de energía moral y de resistencia. 
contra los golpes que la mala suerte le ha inferi.. 
do al país por medio de malos elementos; y no. 
está lejano el día, en que todas las miradas con-. 
verjan hacia el bienestar patrio, prometiendo no 
trepidar en hacer efectivos los anhelos que nos 


debe guiar hacia el jefe de estado, fomentando las. 


simpatías por los gobervantes que repiesenten la. 


fiel expresión de la mayoría. Son estos actos in-. 
dudablemente, los que irán formando la concien-. 
cia nacional, y es de éste modo como irá crecien- 
do la comprensión popular sobre hechos. que la. 


. experiencia expone. 


+ 
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He venido sentando y desarrollando mis doc. 
trinas políticas, tal vez si con demasiado calor. 
Pero es que es necesario á un gobierno, responsa- 
ble de la buena suerte Ó desgracia que le ocurra 4 
nuestro patriotismo, darle la parte que le corres. 
ponde de respeto. Si mañana, tuviera que juz- 
garlos actos de otro gobierno hostilizado por. 


Sus propios amigos, diría como digo ahora, ese. 


gobierno es bueno porque sabe hacerse obedecer, 
y ha podido ser mejor. si no hubieran existido 
desobedientes y obstaculizadores 4 su labor. Y si 
en contiendas políticas futuras, he de tomar par- 
te en forma imodesta como lo hago ahora,no bus: 
caré más camino que la evolución y el progreso 


nacional, condenando todo lo que se opusiera á 
evidenciar los buenos deseos del gobierno, cual- 


quiera que el fuera, Mi mánera de pensar de hoy 
será la misma de mañana. Me refundiré entre los 


vd 


gritos de mi conciencia y pediré justicia á unos. 


sg 
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hombres para otros hombres, ya que, el camino - 


qe 
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€ 


ed q E 
de la humanidad es ese: velar constantemente por 


la justicia; enseñarle al pueblo las entrañas toda- 


vía sangrantes de la caridad que nos dejó el már- 


tir del calvario, enla hora suprema de su sacri- 
CIO; * ce a E 
En la evolución de los pueblos, nada logrará 
la felicidad de éstos sino ha de venir la destrucción - 
de ese funesto sentimiento que procura el logro 
de la propia conveniencia sin atenderá más. Es 
explicable por eso la situación europea, Muy di 
fícil será la reconstrucción de esos pueblos con sus - 
luchas externas. Pero hay que reconocer en jus- 

ticia que los domina un santo y poderoso senti 
miento patriótico, y esto es lo más fecundamente 

beneficioso para el engrandecimiento de esas na- 
ciones: aun cuando ello no representa el bienestar 


verdaderamente humano. : 


y > pr E 2 
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Por otro lado, al juzgar la actitud asumida 


por los políticos que no han dado cumplimiento 


al pacto celebrado con el pueblo, en el momento 
decisivo de la elección de representantes, todos 
ellos elegidos bajo una sóla bandera y bajo una 
sóla divisa, forzoso es referirse á la acción de éstos 
considerando los planes del gobierno. e 

-En efecto, salieron elegidos representantes á 
congreso, por la capital y provincias, segura- 
mente todos los miembros más prominentes del 
partido Leguiísta. No otra cosa se explica que 
para alcanzar el triunfo de su elección, el candi- 
dato tal ó el candidato cual tuviera que exhibir su 


retrato junto con el del jefe de estado. En inmen- 


sos cartelones y en pequeños volantes se hacía 
alusión á la persona del señor Leguía. Recuerdo 


As 
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que hasta se llegó 4 tachar 4 muchos amigos del 
presidente de la república, porque se decía no ha- 
ber éstos actuado en la revolúción de julio. Po-- 
cas veces la temeridad habrá adquirido mayor ci- 
nismo que en aquellos primeros días de iniciado el 
actual régimen. Hasta últimamente se ha dicho, 
refiriéndose al ministro de gobierno Rada y Ga- 
7 mio, que éste y otros miembros del parlamento no 
tuvieron participación en el movimiento revolu- 
cionario, y poreso he dicho que la revolución no 
fué sino una fórmula aparente del triunfo que ad-. 


por medio del vote popular que lo elevaban al al. 


nación. Los tales no sólo noeran defensores del ré.- 
3 gimen, como ellos se llamarao,sino que ni siquiera 
E Teconocieron quesu situación inmejorable se la de- * 
-—bían aljefe del ejecutivo. Todos creímos y hasta lo 
hubiéramos podido asegurar, queel Perú setranfor- 
maría en un pueblo admirable, al eseuchar tan 
- grandes como admirables gritos de patriotismo, 
llegando el espíritu á exaltarse de inconcebible já- 
bilo. Tener una patria grande mediante un buen 
1 número de ciudadanos y políticos desinteresados, 
era algo así como un milagro, imposible en un 
país donde nunca dejaron de existir pasiones ra- 
 yanas en la barbarie. Se trataba, pues, de una 
Obra verdaderamente milagrosa. Además, nadie 
podía dudar, porque si alguien dudaba muy fácil 
era encontrar á su paso multitud de enemigos 
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personales que lo indisponían sin escrúpulos. 
idades respectivas, y al día sigule 


las autorl i 
que el señor presidente supiera, UN modesto 


dano era encarcelado é introducido en un nm 
do calabozo de cuartel cualquiera. La necesida 


de que nuestro país se convirtiera en otro, era 
necesi 


idad absoluta, éste era el decir de los. 

más tarde fueron los peores desorganizados y 
más inconvenientes elementos para la tranquili- 
dad del país. La acción de Ja policía pudo-con; 
“marlo muy luego. Pasado el momento de entt 
siasmo y vuelta la calma, el señor Leguía comen 
zÓ á organizar, como que para eso la mayoría de 
pueblo le había otorgado su poder. ¿Quién se ht 
biera atrevido á suponer que ese rasgo del de 
tendría que ser como un bombaso á mansalva so- 
bre los que imaginaron que al prestar su conc 
so 4 la revolución no lo habían hecho para tel 
un superior gerárquico 4 quien obedecer sino u 
instrumento que manejar? El ideal de éstos f 
sin duda, que ya que habían encontrado un pu 
blo dócil, debían de procurar obtener también 1 
sobernante dócil. El desengaño fué fatal, porq 
desde ese momento todo el castillo débilmen 
construído, forjado en la fantasía de la fam 
derrumbó, y con él el gran movimiento de 
“ción patriótica. El personalísmo se present 
todas sus formas y con los más alarmantes car 
ieres. Hubo momentos en que el caos político 
hacía cada vez más trágico. Esos políticos par 
ganar más prestigio'á su causa, ya planteada, se 
ñalaban 4 los caídos en la revolución de ju : 
mo conspiradores y su necesidad de conde 
al ostracismo. Como se ve, el juego era, 
peligroso y desleal, hábilmente urdido, y 
die podría pensar que esa sería una arn 
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- a para arrancarle el último prestigio al gobierno 
y fomentar el encono contra él cuando acababa de 
realizarse una revolución; quesituvo importancia 
- — parael país, no lo tuvo en cambio para los que 
-— fraguaban otra en la forma y medida que hago 
mención. ens a 
. Ya después, esa Obra se comenzó á llevar á ca- 
bo sin ningún disimulo y sin protesta alguna de 
¡parte del pueblo; era obra de ellos. Pero, como di- 
+ go, por lo bajo se minaba la estabilidad del régi- 
men y su prestigio. Y no podía ser de otra mane- 
Ya. Pero nunca se les hubiera ocurrido á los de- 
- cepcionados, comenzar una campaña de oposición 
+ ¡al gobierno sin antes arrastrar al abismo al ré- 
gimen que ellos habían creado, ya que no era por 
cierto el de sus aspiraciones, ni mucho menos el 
que idealizaron. Pudo comprobarse, como ya se 
ha comprobado, que ningún interés patriótico 
movió á aquellos. No sólo han sido desleales al 
presidente Leguía, sino inconstantes con sus pro- 
pios sentimientos. La ola demoledora de las ilu- 
siones, puede decirse que lo fué don Germán Le- 
guía y Martínez. Hombre apasionado por el chis- 
me y la calumnia, sediento de destruír todo lo que. 
-  á sus sentimientos repugnaba; cometió el gran 
error de proceder sin moderación y tino, ensañán- 
dose con los caídos cuando el peor.enemigo lo te- 
nía en casa. ! : 

Hay algunos ciudadanos que han asegurado 
que Leguía y Martinez es la persona más aparente 
en los momentos actuales para gobernar al país. a 
¡pero es de creer que estos no son otros que losque 
- [Aaspiraná mejor situaciones de privilegio y de man- 
do que las que actualmente poseen. Se le puede re- 
- conocer, y le reconoce el país, nfucha inteligencia; 
pero nunca virtudes elevadas de amor al prójimo. 


e A 
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Honradez se le reconoce también, y mucha; pero le 
falta la suficiencia del hombre generoso para hacer 
una patria sio odios y sin emulaciones. Dentro de 
un sentido absolutamente demoledor, es induda- 


ble que sabe actuar, sus sentimientos son esos. 


Cuando se ha tratado de poner á prueba su inte. 


ligencia, ella ha respondido gratamente á impre-. 


sionarnos, dela misma manera que impresiona- 
ban sus determinaciones, en el gobierno, pOr irrefle- 


xívas. Infamantes al prestigio nacional han sido A 


los actos del señor Leguía y Martinez, y Otras au- 
toridades que le acompañaban entonces. Todos 
esos desmanes se consumaban, en esos días, sin el 
consentimientode la primera persona del ejecuti- 
vo, y sólo le eran puestas á éste en conocimiento 
días después de consumado el hecho, es decir, des- 
pués del tiempo suficiente para pintar con los más 
vivos colores del descrédito, la inocencia de las víc- 
timas. El crimen ináudito que se llevó 4 cabo con 
los diarios “El Comercio” y “La Prensa”, cuya 


responsabilidad nadie pudo comprobar, el señor 


Leguía jamás lo hubiera autorizado. Y es que hay 


cosas que pasan en los gobiernos verdaderamente 
inexplicables. Pero la cosa es bien clara. Nadie 


que no sea un loco se atrevería á ir contra lo que 


se dice en favor del régimen; el resultado, biem 


comprendo que está en la inteligencia del lector 


que me ahorrará extenderme sobre este punto sin 
importancia. Pero, ¿porqué entonces, toda la se- 


rie de abusos é incorrecciones que han cometido . 


las ex-autoridades y consejeros del señor Leguía, 
lo suficientemente vergonzosas para no estar á la 


altura de sus sentimientos, se le atribuyen, ¿por : 
qué?; porque es la única forma de crearle odiosá 
un gobierno, y enemistades que acaben porformar- 


le una oposición unánime que consiga su caída de- 


xs 
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finitiva del poder y del concepto nacional, cuando 


hay la intención de llamarle un sucesor. En una 


palabra, hacerlo indigno del pueblo en que descan- 
sa la base fundamental de su prestigio. Aquí lo 


+que hay que reconocer es que se le estuvo tejiendo 


“una red habilísima donde pudieran aprisionarse 
todas sus bellas cualidades y quedar después co- 
_mo ha quedado con todo el peso de la responsa- 
bllidad, sin tener sinceramente ninguna. Hay que 
acusar en conciencia y sin reparos. La causa de 
los males que ha venido sufriendo el país, y los que 
-sufre el presidente de la República, són el resulta- 
do de la ambición de los que han caído víctimas 
de su engaño y mala fé; dela enormidad de ven- 
ganzas consumadas al amparo de un régimen 
«construído, más que con la revolución, con la vo- 
luntad de la mayoría del pueblo. Un día más que 
todos esos hombres hubieran seguido al lado del 
gobierno, era suficiente para que el descalabro po- 
lítico y financiero de la nación se hubiera dejado 
“sentir en todas sus manifestaciones. Los igno- 
rantes, pero aspirantes á ministros, luchaban por 
el régimen; los incapaces, para obtener puestos 
"bien rentados, luchaban por el régimen, pero esa 
lucha fué momentánea; les duró tanto, como du- 
ran los últimos resplandores de un Sol agonizante 
bajo un cielo grisáceo. En esas condiciones han 
«actuado los que le ofrecieron al pueblo, en nombre 
del señor Leguía, su felicidad más envidiable. Pe- 


ro á esos hombres así les estaba destinado estar 


alejados del gobierno que alentaron. Lo mismo 
que quisieron ellos para los caídos recibieron des- 
pués. Es aquí donde más realidad tiene el dicho 
aquel: ““el destino es implacable”. 


Y 
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Cuando se comprueba la dignidad y desinterés: 
con que se ha construído un gobierno popularmen- 
te heróico, es de ruborizarse con cuanta falta de 
voluntad se ha tenido que luchar para arrancarle 
al egoísmo, sus grandes como desconsiderados 
propósitos. Muchos son los males que le vienen. 
ocurriendo al país por ese sentimiento. Si el gobier- 
mo en medio de la vorágine de pasiones que des- 
pertó su hora de mando, no logra ponerse en. 2% 
lugar que le correspondía para hacerse obedecer, 3 
es incuestionable que toda su popularidad se hu- 
biera estrellado con las irrazonables tendencias. 
del cinismo anárquico; que despertó, en hora acia. 
ga, desde un pequeño círculo, pero potente, de am. 
biciones encontradas. Estoy cierto, que si se de- 
fiende en ese grupo de políticos, algún interés pa- 
triótico efectivo, destruírlo no sólo hubiera sido 
obra menos que imposible, sino: un crimen inten. 
tarlo; porque lo patriótico debe permanecer into- | 
cable ante los hombres y las cosas todas de la. 
humanidad. : ÓN 

Hostilidad tras hostilidad, egoísmo tras ego- 
ísmo, ésta es la obra que se ha dado al gobierno. 
para que haga la felicidad de la nación. Sin em-- 
bargo se ha exigido y se exige que ese gobierno. 
haga más de lo que ha hecho y trabaje má 
lo que ha trabajado. Es inhumano pedir ¿ 
hombres más de lo que pueden dar; es inhum 
también, no dejarle tranquilidad y reposo ¿ 
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gobierno, sin condenar antes las faltas en que in- 
-  curren los que tuercen toda buena labor con sus 
-ambiciones intransigentes y gdescomedidas, y sen- 
timientos de lucro personal. Esos mismos rosa- 
_mientos del gobierno con sus opositores injustos, 
hay que reconocer que son una óÓ varias horas 
ménos de labor en provecho del país. Y si tuvié- 
ramos que analizar los grandes obstáculos que 
 Originan á un gobierno tales hechos, tendríamos 
que convenir que un sólo anuncio de rebeldía con- 
tra el orden establecido, responde á una inclina- 
ción favorable al gobierno; porque ya no es éste 
«quien no ha procurado una labor provechosa pa- 
ra el país sino sus enemigos quienes los han impe- 
dido. De ahí que la única forma de poder contar 
sen un país con un buen gobierno es que éste po- 
sea carácter, inteligencia y voluntad; tres princi- 
pios importantísimos, para someter al rebelde al 
camino del orden, y al egoísta por el de la razón. 
“Sin carácter el gobierno actual se hubiera llena- 
«do deenemigos; sin inteligencia de deudas; y sin 
voluntad, hubiera dejado el poder para que otros 
lo usufructúaran á su capricho, consiguiendo sus 
pretensiones de fama, con grave daño del interés 
«colectivo que es siempre la gran víctima sin esca- 
pe posible dada su situación de alejados de las lu- 
“chas políticas, y de la gran comprensión de sus 
deberes. Nadie sino políticos muy apresurados 
"podrían discutirme esta opinión, pero sería un 
absurdo pretender que ella no es evidente. 
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En política la personalidad psiquica puede dis-- E 
cutirse pretendiendo que ésta permanezca como. 


es, y se distingue, una mente de otra; pero hay 


que convenir, que lo más cuerdo es sostener que 


deberá desaparecer el “yo” y el “t(” para que fo- 
mentemos el compuesto temporal de nuestras lu- 
siones en un sentido armónico y tal vez más hu-- 


mano. Todolo que separa á'los hombres en ek 
más minimo detalle ó lo hagan aparecer distintos. 


entre sí, es irconveniente para la misma evolución 


real de la política 6 de la naturaleza. Necesario | 


es por eso que desaparezca todo juicio que existe 
entre el “yo” y el “tá” cuando tratamos ó actúa- 
mos en ese campo grandioso cuando es honrado- 
de la política. En este caso, y sólo en este caso, 
pretendo que las mentes no sean distintas. Claro. 


está que esto no lo quiero hacer extensivo á todo. q 
Pero es que hay mucho en política que debe guar-  * 


dar similitud entre unas mentes y otras de los. 
partidos que la componen. 5 , 
Siesta tendencia pudiera desarrollarse se. lo- 


graría dignificar la conciencia de los partidos hon... 


rados y de los que no lo son. Los trastornos que. 


origina la evolución civilizadora no sorprendería 


á éstos, sino que, antes por el contrario, los pon- 
dría en condiciones de modificar con facilidad el: 


curso errado que hubieran tomado por efectos de- o 
su educación primitiva y sus instintos. Es de 
creer después de todo que la conciencia intelectual, 
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venza á la naturaleza que ha dispuesto el “yo”. 
Y siesto no se lograra alguna vez, es porque es 
hasta imposible el triunfo comunista moderado, y 
bajo la base de un mutualismo perfecto. De allí 


parte ó partirá el convencimiento, de que el egoís- 


mo no admite unión niprogreso en un partido po- 


lítico, porqúe el egoísmo tampoco es admitido en 


las filas del verdadero cumunísmo. 
Del resultado de estos estudios pacientemente, 


se logrará la evolución de la cultura política más 


elevada. La filosofía sufrirá su influencia. así co- 
mo la literatura. 
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No hay duda de que existe un gran defecto 


cuando se pretende que la mayoría debe sentir y 
pensar como el grupo, que siempre ¿o es, pequeño 


de la oposición injusta. No quieren reconocer, es- 


-— tos, que nunca saben ocultar sus fines utilitarios, 
cuando juzgan ciertos rumbos de los gobiernos. 


'En este caso, si el opositor lograra arrastrar á 
las masas hacia sus filas unánimente, sinceramen- 


te no se podría distinguir al gobernante de los go-- 
bernados, la anarquía sería lo único real que se. 


podría apreciar como actuantesenla vida y suerte 


del país. Y yo me pregunto, ¿puede condenarse á.. 


un gobierno que se le roba la tranquilidad que ne- 
resita,y que por consiguiente se le obstruye el cami- 
no por donde deberá pasar, lo que su capacidad 
concibe? Si ese plan después de desarrollado lo sufi- 
cientemente, es errado, y tiene proyecciones funes- 
tas para su prestigio inteligente, el dejará de ser 
-anatematizado por la misma mayoría que lo hizo 
responsable del destino de la nación, porque no 
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puede ésta dejar de reconocer que concurrieron - 
muchas otras circunstancias que lo arrastraron 
al error, lo que impide ver claramente de parte 
de quien estuvo la culpa del desastre ocurrido al > 
programa no cumplido, en la parte que las asptra- 


ciones del pueblo estaban más interesadas. No 
creo por un monlento que se me crea capaz de sen- 


tenciar como inconveniente el control á los actos 
de un gobierno sobre lo malo Ó lo bueno que éste 


pueda hacer. No. Sino que ese control deberá. 
tener un límite, y ese límite no puede llegar 4 


ser otro, que antes de censurar, concretarse 4 di- 
rigir í orientar. No puede decirse oposición sen- ' 


sata y patriótica la que sólo tiende al fomento del 


desprestigio gubernativo. En todos los países 


bien organizados en materia política, los' repre-. 


sentantes del pueblo en las cámaras legislativas, 


su oposición es orientadora y respetuosa, lo mis- 


mo que en la prensa diaria, y no tiene el menor vr- 


so de esa campaña ambiciosa, utilitaria y exigen- 
te que conciben los hombres políticos en nuestro 


país, cuando no logran el propósito que los guia 
frecuentemente: el deseo de figuración, cuando no 


son nada en los círculos del gran mundo social, y 


la inmoderada rebeldía del egoísmo, cuando no 
gozan los privilegios del gobierno. pe 


Todos esos pequeños incidentes que serealizan 
en la vida política nuestra, son los que vienen 


ajando el sentimiento patriótico de la multitud 
Sin embargo, en nombre de ese sentimiento patrio 


se puede construir un gran pueblo, así como sín. 
ese sentimiento se levanta bien fácilmente la pico- 
ta demoledora del progreso nacional, que siempre 

lo es el mal político y el peor amigo de un gobier- 
no; Ó lo que es lo mismo, aquel que busca el logro 


de un interés personal y el más absurdo. 
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Es de figurarse todo lo que hubiera adelanta- 

-do el gobierno sin esos obstáculos que se le cruza- 
gon en el camino al primer movimiento de sus ini- 
ciativas. Sus intenciones sin ser grandiosas, no 
han dejado de impresionar favorablemente al país 

Su primera obra comienza en la reforma constitu- 
cional plebiscitaria que logra un éxito relativo 
dada la poca cultura del pueblo para una obra de 
tanto alcance. Viene después la organizacion po- 
lítica y administrativa. La labor legislativa sin 
dejar ser importante, es mediocre, hasta el mo- 
“mento que ocupan la presidencia deuna y otra cá- 
mara, respectivamente, el señor Mariano H. Cor- 
nejo en la de senadores, y la de diputados el extin- 
guido exdiputado don Juan de Dios Salazar y 
-——«Oyarzábal, elemento importante en la política de 
aquél entonces. Desde este momento se deja sen- 
tir en el parlamento nacional una fructífera y evi- 
dente orientacion hacia una sabia legislacion 


-obrera y demás clases trabajadoras. Con el más - 


grande entusiasmo comienza el congreso á ocu- 
- parse de los alquileres, de los artículos de subsis- 
tencias, y otros importantes tópicos que se rela- 
«cionaban con la tranquilidad económica de los ho- 
“gares pobres. Ocioso me parece extenderme so- 
“bre otros puntos trascendentes que también se 
han llevado 4 cabo por el ejecutivo y que pueden 
—Jlamarse protectores del pueblo, y de los que el 
congreso se ocupó preferentemente, llegando has- 
ta convertirlos en la realidad más palpable en 
-—<nuanto á sus beneficios prestados al país y en es 


E - ¿¡pecial á la clase pobre. | 
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bierno y el parlamento no han tenido secundado- 


res en su labor de beneficio hacia el pueblo, ni con z 
quien contar para llevar á buen término toda su 


obra comenzada. En primer lugar, el pueblo igno- 


ra, que cuantas leyes de esa naturaleza el gobierno : 
dá para resguardarlo del hambre, es para hacerle 


ver á lo que tiene derecho, y que ese derecho jamás. 


puede ser vulnerado, desde que hasta el estado se 
preocupa de conservárselo dictando leyes y conci- 
biendo disposiciones que no le hagan caer en ne- 
cesidades que ellos tal vez no puedan satisfacer. 
En ese sentido el gobierno le insinúa al puéblo- 


un camino que éste hasta ahora no ha querido 
seguir: el de su defensa directa. Un industrial 6- 
comerciante que vende sus artículos á precios que 
las leyes se lo prohiben, el pueblo está en la obli- 
gación de no adquirirlos; y así como se hace la 
huelga á las grandes industrias, que contribuyen 
al progreso del país, con mayor razón se la tiene 
que hacer al explotador del hambre y la necesidad 
del pueblo. Esto quiero decir que si los gobiernos. 
no cuentan con hombres capaces de ayudarle á 
mejorar la vida del pueblo con las leyes que ex- 
pide, y que se las encomienda 4 aquéllos para 


Vergonzoso es decir, sin embargo, que elgo- 
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que las hagan cumplir, el pueblo está en la obli-. 


gación de defenderse y de defender los propósitos - 
y prestigio del gobernante, tomando la actitud. 
que dejo señalada, por más que se diga que el, 


pueblo entonces se moriría de hambre. Yo tengo. 


q, IA 


de a 


la certidumbre que esto no sucedería y poresola 


insinúo. Y esta actitud se debe tomar hasta por 


el mismo prestigio de la nación. . 


¿Quien ignora que los especuladores existen en 


todos los países del mundo sembrando el pánico 


en todos los hogares pobres?. La industria más 
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lúcrativarque hoy existe, y á la que nuestro pueblo. 
no le ha prestado su atención preferente es esa 


- - precisamente. Sus necesidades sin satisfacer no es- 
tán en los gobiernos queexpiden leyes para lograr 


su mejoramiento, por más que se diga que son: 
ellos los que úeben castigar directamente al indus- 
trial de especulación. Ya sabemos á que desastro- 
sas consecuencias llevarían á un gobierno una ac-. 
ción semejante, en un país como el nuestro que to- 
do lo que parte del gobierno es malo si se trata de 
política y peor para los industriales si se trata de: 
economizarle al pueblo sus gastos ó librarlo de 
la explotación. Probablemente una acción así, lau- 
dable, sería tomada como pretexto para descalifi- 
car al gobierno, ya que los industriales en peque- 
ño son el pueblo y tal vez si en gran mayoría so- 
“bre la clase media. En este caso el gobierno trata 
de defender á estas últimas, pero una llega tan só-- 
lo 4 comprender sus beneficios. 

Además, es imposible que una medida de go- 
"bierno pueda -tener todos los buenos resultados 
apetecidos por el puebio, si ese pueblo no hace de 
su parte algo que pueda completar la acción eje- 


-cutiva del poder, salvo, se trate de un gobierno 


comunista. Teniendo el capital imprescindiblemen-. 
te que existir, ninguna ley del gobierno será bas-. 
tante para obligar á aquel á que abandone su ca-. 
mino de explotación, salvo quese pretenda implan- 
tar entre el pueblo el régimen comunista, cuyas - 


Fatales consecuencias en la Rusia del Soviet, todo 


el mundo palpa, con el hambre y la miseria que se 
han enseñoreado en la Rusia de Nicolás Il. Es- 
de todo punto irrealizable una acción directa del 
gobierno sobre los industriales de explotación, no- 
solamente gritarían éstos sino que muchos los se- 
cundarían interesados en derrocar al gobierno. 


o 
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Esa acción tiene que venir del pueblo ya que el 
gobierno los ampara con sus leyes. En el Brasil, 
pueblo de inmensa cultura, impuso, en un momen- 
to de excitación, su voluntad, cuando los dueños - 
de algunos establecimientos de cafées pretendie- 
ron alterar el precio de esa bebida. En la Argen- 
tina, pueblo incomensurablemente progresista; ex- 
perimentó los mismos síntomas de violencia cuan. 
do los industriales al por menor abandonaban to- 
da escrupulocidad y abusaban en vender á pre- 
cios prohibitivos los artículos indisperisables pa- 
ra la vida. Lo que en esos grandes pueblos se ha 
hecho para impedir el desborde de los especulado- 
res y acaparadores del hambre, entre nosotros 
se hace inocentemente todo lo contrario para esti- 
mularlos en su insensata labor. Un par de calzado 
malo, se paga; la confección de un no menos mal 
terno, se paga; un metro de casimir peor, se pa-. 
ga; y por último, el gobierno crea un impuesto 
insignificante á cualquier artículo de subsistencia - 
“6 de lujo, y el comerciante intermediario saca tres 
veces el gravámen de ese artículo al consumidor, 
después de haberlo sacado yá, y con exceso, el im- 
portador, industrial 6 fabricante. Esas consecuen- 
cias fatales de la vida económica de un país no 
las conoce el pueblo en. toda su importancia y co- 
mo no las conoce, porque no las observa, las fo- 
menta pagando el capricho al especulador de ofi- 
cio. Concurre,: para hacer más alentadora la ac- 
ción de ese elemento de explotación, la violencia 
obrera, que puede ser muy justa para los que no 
“observan los fenómenos económicos que se deri- 
van de ella, pero que dejan de tener toda justifi- 
«cación cuando se palpa en un nuevo aumento, en 
el artículo ó producto de la fábrica 6 taller donde 
se produjo la huelga, los resultados que ello repre= 


es 
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senta para el resto de las demás clases trabajado- 
ras. Aquí, pues, llegamos donde íbamos. El go- 
bierno que se halla embarazado para accionar en 
favor del pueblo que representa, no puede gober-. 


¡ar sin imponerse, y hasta por medio de la violen- 


- cla. Bien es verdad que es condenada después es- 
- taactitud, y llega hasta calificarse de despótico-. 
- al gobierno-que así procede; pero es que la cocien- 
cia del deber sólo se conoce para defenderse así 
propio y no para defender á los demás. Estoy se- 


- con el gobierno, Ó si fueran gobierno con sus go- 
- bernados. Es decir, que ellos emplearían la fuer- 
- za y métodos de defensa porque sólo ellos tienen 
el derecho de defenderse; el gobierno nó,los demás. 
- tampoco. Esto no es sino el resultado de un sen- 
 timiento sinuoso, como todo el que ha perdido la 
-——rectitud;- : 
-—Sitodos los buenos propósitos delos gobiernos, 
para mejorar la situación del pueblo, fueran ob- 


--—servados por los aquienes son dirigidos á benefi- 
 ciarlos, estoy seguro que la voluntad popular, — 


-— Inconstante como la ola y como la nube, no lo se- 
ría tanto; al fin las inmensidades del océano tie- 
nen playas tranquilas donde no se asoma una só- 
la desus olas, ó una sóla de sus carcajadas si- 
- niestras. 
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| Consigue hacer más evidente la gravedad de 
_inoservancia, sobre lo que tánto interesa conocer 
ála masa toda del país, sobre todo á la que más 
inmediatamente beneficia, la mortificante exigen- 
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 guro que en ese momento ellos harían otro tanto 
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cia del que nada ve ni le importa más allá de su 


propio interés. Sobre un camino semejante lle- 


no de desconocimientos, y lo que es más sensible Je 
aún invadido de ingratitudes y de injustos repro: 


ches hacia los benefactores, nada menos que de es- 
téril puede calificarse, toda intensión buena de un 


: Dn as 
gobierno, porque ella no sólamente no logra con- : 
vencer á los descontentos que suman miles, sino . 
que ni siquiera se toman en cuenta los ratos ma- 


los que tal preocupación origínanle á un gober- 


nante. No quiere decir esto, que á los gobiernos 
deba importarles que se tomen ó no en considera- 


ción sus acciones generosas, no: comprendo que ) 


sólo debe preocuparle proceder bien para de este 
modo tener tranquila su conciencia. Pero si el 


ejecutivo tiene perfecta convicción de que sus ac- 


pl 


tos son buenos y los resultados lo comprueban, 


¿no tiene forzosamente que preocuparle que el pue- 


blo por quien se desvela contribuya al despresti- 
gio que sus enemigos gratuitamente le ocasionan 


no sólo á él sino al país? ¿Y que ese pueblo, siga 
la senda opositora de sus enemigos que nada ha- 


rían por el, sino que por el contrario procurarían 


refundirlo en el olvido más indolente é inconce- 
bible? | be 

razón de ser cuando la despreocupación de un go- 
bierno por la mayoría del país, se deja sentir co- 
mo todas las desatenciones que jamás pasan de- 


sapercibidas por los individuos, ya sea esto en -: 


Yo entiendo por eso, que la oposición tenga 


sociedad, ya en la política: Pero nunca se me po: 
drá convencer de que pueda ser justo, contribuir 


á que dos ó más cosas permanezcan en continua 


contrariedad cuando han logrado el mismo fin que 


anhelaban. Como todo lo honrado: la una puede 


seguir su labor satisfactoria, la otra la de la obe- : 


e 
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-—diencia que también puede satisfacerle. Estoy se- 
- guro que sin esa oposición temeraria que ya he 
anunciado, esa disposición para mantener una 
cosa frente á otras desaparecería. Es decir que en 
ningún momento la lamentación llegaría 4 nues- 
- troslabios. La unión sería, si no perfecta, por lo 
- menos relativa, y dentro de esa relatividad mu- 
cho podrían alcanzar los hombres, en país como el 
nuestro que vive en perpetua agonía por el descré.-. 
= dito de que lo hacen víctima los que tienen por sis- 
tema soliviantar 4 las masas haciéndoles ver: lo 
queen realidad, no sólo no existe, sino que ni si- 
Quiera es creible. ds pe : 


: 
y 
: 
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He dicho que la oposición violenta nació de 
los mismos examigos del Presidente de la Repú- 


blica, definiendo su conducta política siempre en 
consideración á sus intereses y ambiciones perso-* 


nales y nunca en atención á los intereses nacio- 
nales. Esa actitud, pues, en frente de la reforma, 
que el programa del gobierno tenía trazado, vi- 
3 en á demostrar palpablemente el objeto é ín-. 
-—dole que para muchos tuvo la jornada memora- 
ble de julio. Y esta noera otra, que si en el pre- 
sidente habían deseos de transformación política, 
- encambio no lo habían en muchos de los adhe- 
- rentes. La realidad nos lo ha evidenciado en for- 
- mairrefutable. yA dd 
2 No he venido refiriendo casos y acciones que 
pr pudiera probar con documentos, pero quienes ha.-. 
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yan seguido de cerca todo e 
sarrollado en el corto períod ] 
do el gobierno, ofrecerá pruebas tan 
como la verdad de miis afirmaciones. 
mismos tendrían que confesar su 
cia si fuera necesario de un aporte 
dad para salvar el prestigio de un in 
vale más que todas las dignidades fuer 
tio. Los mismos pattidos que estuvieron 
márgen de la revolución de julio, señalarán á 
responsables de tan ingrata labor sin el menor : 


dome en señalar todo lo que ha sido, obstáculo 


que comenzaba con ¡importantes reformas y que - 
no ha logrado darles fin por consecuencia de ri- 
ñas caseras que lo detuvieron y le cortaron su la- E 
bor fecunda, y la desobediencia que se fomentó 
por los mismos. A 
denada y castigada luego, pero gozan hoy, quie- 
' nes las organizaron tan dañina á los intereses 
del país, una amplia y segura libertad. Y si Es = 
cierto que muchos pagan con su destierro sus 
tremendas ligerezas cometidas, en cambio el país. 
sigue sufriendo el bochorno de su penosa situa- 
ción, y obteniendo los peores conceptos desfavo- 
rables al no estar como debió en tranquilidad y 
normalidad ventajosa, ya que esos hechos no 
han procurádole otro porvenir que la de un aj 
miento á sus condiciones de país culto y civil 
zado. da 
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Veámos ahora algunos puntos que la refor- 
ma, á que antes he hecho mención, contiene, y los 
que, se reducen, á innovaciones de caracter social 

y económicos. Estas mismas disposiciones envuel. 
wen verdaderas reglas fundamentales acerca de 
las relaciones entre el capital y el trabajo. Así 
por ejemplo, se establece en el artículo sesenticin- 
co: Se prohiben los monopolios y acaparamien- 
tos industriales y las leyes establecerán las penas 
á los contraventores. El sesentiseis: la ley fijará 

“el interés máximo para los préstamos de dinero. 
Será nulo todo pacto en contrario, y serán pena- 
dos los que traten de eludir este precepto. Otro 
artículo establece, de acuerdo con las normas fi- 
jadas en el plebiscito, que los conflictos entre el 

capital y el trabajo se someterán á conciliación y 

arbitraje, y agrega que los efectos obligatorios de 
los fallos arbitrales dependerán del compromiso 
de las partes y de las disposiciones de la ley: 

Fueron estos y Otros los puntos importantes 

- que en materia económica y social se han inspira- 

do los legisladores con la venida del nuevo go- 

bierno, para asegurar y fijar la comodidad de los 
ciudadanos á quienes favorece. ] 

Estos puntos se sometieron á la considera- 
ción popular, los cuales tuvieron asentimiento fa- 
- "vorable dela mayoría, no obstante de no estar 

muchos de sus demás artículos al alcance de las 
_Inteligencias de esas mismas mayorías. No puede 
dejarse de reconocer que se inició un gobierno ab- 

- Solutamente modernista, para cuyo éxito sólo de 
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espíritus desinteresados y capaces era necesario! 
Esto nos muestra hasta donde el Ejecutivo tuvo 
el buen propósito de responder á la confianza ef 
él depositada, y hasta donde también, el deseo de 
conquistarse la voluntad y gratitud de un pue- 


blo que lo empujaba con entusiasmo y patriotis- 
mo: 


juzguemos lo acontecido, horas después de inicía- 
do el nuevo gobierno. Nadie que no esté movt: 
do verdaderamente de un espíritu de sistemática 
contrariedad consigo mismo y utilidad inmedia- 


ta; nadie que se sienta generoso, podrá negar que 


se ha laborado en el gobierno para el pueblo y só- 
lo para el pueblo, para esas dos clases que for- 
man la mayoría; el elemento obrero y la clase 
media. Lo que le alcanza á la otra clase es bien 
poca cosa, puede decirse que nada. En cuanto á 


los militares y marinos, que forman parte de la 


segunda de las clases citadas, ninguna opinión 
tengo que agregar desde que el gobierno es abso- 
lutamente militarísta y á él debe el elemento atr- 
mado la envidiable situación en que se encuentra. 

Como se vé, solo ha quedado al margen de la 
acción del gobierno la clase supertor, cuyas nece- 
sidades felizmente pueden ser cubiertas con gran 
facilidad, ya que son muy pocas las que no cuen: 
tan con fortuna apreciable. Sin embargo, el go- 
bierno no ha escatimado medios para que el bene- 


Dejemos á un lado todo interés personal y ] 


ficio de su labor fuera para todos igual. Desgra- 


ciadamente ya sabemos qué cosas han impedido 


el objeto de su preocupación administrativa en E 


ese sentido. De allí se deduce que el daño que ha 


sufrido el país ha sido enorme; pues la clase obre- 


ra tampoco ha disfrutado de todos los recursos 


que el gobierno le ha otorgado; quedando desde 
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luego mucho por hacer, aunque nada Ó6 muy poco 
por idear; porque, lo que no está en proyecto, es- 
tá para convertirse en ley. Es decir, que muchos 
proyectos existen en el congreso beneficiosos para 
la clase trabajadora en general, listos para su 
discución, y otras en estudio de las respectivas 


comisiones á que pertenecen los proyectos. 


Todos esos proyectos con tendencias á mejo- 

rar la situación económica obrera; así cómo la vi- 
da de las industrias, tienen una importancia su- 
ma para el futuro del país. Por medio de ellas 
tendremos días mejores, y no sería exagerado de- 
cir, que hasta nuevos elementos de progreso que 
se unirían á los actuales con verdadero calor, pa- 
ra poder así comenzar de nuevo una acción con- 
junta de esfuerzos y voluntades que lograrían la 
unión entre todos los hombres del Perú. 

La historia humana nos dice bien claramente 


que la paz es la única innovación que no sa- 


'bben construir los hombres definitivamente. Y es- 
to se comprueba con los impulsos enérgicos de 


Juchas disolventes que hacen la concepción deter- 


-minísta del logro personal; justo es anular el va- 
lor que en nosotros tengan aquellos sentimientos 
de destrucción, á fin de enriquecer nuestros anhe- 
los y conseguir un sólo fin: la paz de la conciencia 


que hará la felicidad de nuestro corazón y el pro- 


greso efectivo de nuestra nacionalidad. 
XXV 


En cuanto al móvil que ha guiado al gobier- 
no á iniciar y sostener en el país una efectiva de- 
-mocracia, ello no puede ser más halagador para 
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el pueblo y para los que tanto ambicionan la | 
igualdad, y para la clase media que disfruta de ese 
movimiento, nunca mejor recibido y experimen- 
tado. Se desprende de esta magnífica tarea, que- 
son las dos clases que más llenas de considera: 
ción y preferencia se encuentran en todo orden de 
cosas. eb 
Mientras la clase social de primera categoría va 
descendiendo hacia una sabia y metódicaeconomía 
en sus gastos indispensables, el pueblo trabaja- 
dor y con él la clase media hacen furor dederroche- 
y lujo, haciéndose imposible distinguir, con la 
misma facilidad de otro tiempo, una clase de 
otra. Desde el punto de vista político, no hay 
duda que la orientación del gobierno en ese sen- 
tido, es admirablemente dirigida; el poder ES 
tivo contribuye á esta beneficiosa transforma. 
ción democrática. Eslástima y grande que to- 
dos los amigos del gobierno no lo hayan secun- ' 
dado en su tarea y que los otros partidos se ha- 
yan encontrado distanciados del poder. Es sólo 
de imaginar todo lo que bubiera logrado, para el 
bienestar nacional, el gobierno, enteramente en- > 
tregado a tan benéfica labor de redención obrera, 
al haber estado compuesto de todos los elemen- 
tos políticos é intelectuales del país. 
Después de todo, sería increíble que un edificio. 
tan sólidamente construído, como para que la fa- 
milia obrera viva en él con todos los adelantos 
modernos y comodidad deseables, sea destruído 
por los mismos que disponen de tan grato bienes- 
tar, al contribuir, con su indiferencia Óó desconoci- 
miento a su derrumbe, sin antes aprovechar sus. 
laudables beneficios. Progreso seguro y envidia- 
ble, es para un pueblo, todo lo que contribuya al 
bienestar de las clases que forman la mayoría. 
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“Quienes así proceden, mejorando á éstas, mani- 
festan preocupación y deseos de su resurgimien- 
to. Es poreso de preguntarse, si al haber em: 
«prendido el gobierno actual un camino en ese sen- . 
tido, ¿es, Ó no popular? La respuesta tiene que 
“ser afirmativa después de observarse la situación 
«de mejoramiento que han venido experimentando 
las dos clases sociales que la componen. i 
Además, los nuevos y laboriosos esfuerzos que 
se intentaran para lograr un desenvolvimiento en 
condiciones más favorables tendría que sugerirlo, 
«como propagación secular, el pueblo que es quien 
“ha obtenido su florecimiento y enseñanza, merced 
-á una serie de conbinaciones legales y acuerdos 
— simultáneos, entre el poder ejecutivo y el parla- 
mento. Estos rumbos no tendrían justificación si 
con ellos no se hubiera logrado satisfacer la ancie- 
dad y anhelos de la mayoría. No me parece nece- 
sario apurar mucho los ejemplos, para demostrar 
-que la aplicación de aquellos métodos democráti- 
cos han logrado agregarse, como un hecho histó- 
rico de mucho valor, á los ya tan abundantes que 
«contienen las páginas de nuestra historia políti- 
ca nacional. ; | | 
El pueblo ha logrado con ello adquirir plena- 
mente su satisfacción, y conseguirá mudar el am- 
biente de rebelión que se ha dejado sentir en másen. > 
de una oportunidad por los mismos que tanto Te. 
- ofrecieron mejorarlo iniciado el nuevo gobierno de 
Julio. En rigor, puede decirse, que tan sólo por este SN 
hecho se ha conseguido expulsar la catástrofe re- 
concentrada que existía en cada uno de los que 
han sido el desborde de las pasiones más desenfre- 
nadas éignominiosas. Han propiciado inútilmen. —. 
- te, después de haber visto la inclinación del pue- 
blo hacia el ejecutivo, sin necesidad de ellos que se. 
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creían los conductores de masas—-las iniquidades y 
el triunfo de cualesquier otro acto subversivo, me- | 
ditando para satisfacer su ambición, el acto tral. 
dor que los llevara al triunfo. Luego aquella 
propaganda revolucionaria, no fué para éstos si- 
no el comienzo de una mala acción que sabrían de- 
sarrollar para más tarde; fué el signo de una espe-- 
ranza de gloria, que se necesiteba y que se la con- 
seguirían á fuerza de ferocidad y de conquista. 

La enseña gloriosa quedó relegada á segundo- 
término y sólo un propósito torpe la reem 6 
queno era otro seguramente, que el pretender 
encharcar en sangre todos los más grandes an- 
helos del país. Todo lo que se había soñado y el 
contacto con la realidad manifiestan profanación 
é ironía. Nuevamente las tristes esperanzas de 
un pueblo dócil, que cede con gran facilidad hacia 
lo que más tarde le originará un desengaño, se | 
quisieron poner á prueba. | >> 

El criterio de antipatía que exista hacia todo 
lo independiente dicho, planteará este problema 
de muy distinta manera, y lo resolverá segura- 
mente con ménos honor para el país; pero, no. 
hay duda, que mi descripción rápida de los he. 
chos, se sostiene bajo un concepto amplio de-. 
diguidad histórica. 14 


ds 
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Ya no se oculta que en política el deseo de ad- 
y a fama es lo que va debilitando y degeneran-. 
do al país. De ahí que sean esos sentimientos los. . 
vehículos más propensos á la idea subversiva. No. 
faltarán espíritus paradojales que desarrollen su 
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tésis en el sentido de que la política tiene en sus 
entrañas esa tendencia innata de reacción orienta- 
dora en la evolución de los pueblos, pero esa 
afirmación que tiene su' extensión modesta, no 
- puede exigirle, 4 los que piensan con mayor repo- 
so y reflexión, un sacrificio; que, solo por su estu- 
dio y conciencia, sobre los actos humanos, se ha 
trazado simultáneamente por un arrobamiento 
patriótico de su deber. Salir de este deber sería lo 
peligroso, porque es fácil entonces caer en las va- 


nas verbosidades y desquisiciones retóricas que 


_ todo lo obscurecen y confunden. Su importancia 
está en eso, en sostenerse en ese deber que es ac- 


ción seria y positiva: es imparcial hasta el punto 
de concederle importancia á todo lo irrazonable é 
ilimitado, á todas las opiniones en fin que toman 
la palabra dentro de su propia conveniencia. 
Por eso, esa su unidad de comprensión, tendrá 
- que ser para el futuro de los pueblos la base prin- 
cipal del edificio político, con todos los caracteres 
de una majestuosa corriente de seriedad y honra- : 
dez que impondrá su deseo é ideal sobre todo 
desconsiderado egoísmo. Ello constituirá enton- 
ces el vínculo de unión más poderoso entre todos. 
los hombres de un país; y por ende la vibración 
admirable de su engrandecimiento, en medio de 
las cenizas de todos los apetitos violentos que no 


sirvieron sino para desunir á los pueblos con sus 
luchas cuando debieron buscarle engrandecimien- 
to efectivo á la vida de la nacionalidad. Y digo es-. 


to, porque entre nosotros van cada día en aumen- 
to las feroces campañas de desobediencia á las le- 

es y á la autoridad; se va educando al pueblo en 
a escuela de la rebeldía, y los gobiernos se han 
encontrado impotentes para contener por medio 
- de la razón y los métodos moderados los actos 
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bcchornosos que originan las pasiones políticas 
mal cóntenidas: . ES E 

Las cuestiones políticas surgidas últimamente 
nos han demostrado la gravedad de la situación 


presente. El gobierno ha tenido que emplear los 


_ métodos más extremos para resguardar el orden 
amenazado. Se ha visto incapacitado para intro- 
«ducir un mínimun de ecuanimidad en el remolino 
de la claudicación y el interés personal que se pre- 
sentó en el país. La predicación á la desobedien- 


cia, la invitación al escarnio que los examigos del — 
, e” 


gobierno actual esparcieron entre las multitu 
han traído las deplorables consecuencias que tode 
Lima ha deplorado con motivo de las deportacio- 
nes políticas últimas y hacia los mismos que ayu- 
daron al derrocamiento del anterior gobierno. Lo 
que le ha quitado eficacia á la parte legal y al de- 


terminísmo esencial del orden, es ese espíritu de re- 
beldía ya bastante arraigado en el país, alentado 


por ese enjambre de la pequeña política. Pero así 
cómo, el grupo de políticos interesadosen su ascen- 


so saben unirse en bloque, ciego y disciplinado, * 


así el pueblo que los sigue, entorpecen su acción 
de trabajo sufriendo las consecuencias de las di- 


senciones y de los enconos políticos y de partido. 


Es sensible que esto no se reconozca como perju- 

dicial al país y como gravoso a la vida del pueblo 

- trabajador; yes sensible, también, que la causa 

del trabajo y la evolución política del país no ten- 
ga mejores defensores, be | 

Nos encontramos, pues, demasiado cargados 

de electricidad política. Padecemos de una positi- 


va dolencia nerviosa por todo lo que es figuración 


y comodidad de mando; y cuáudo, no logramos 
conseguirlo, sufrimos alucinaciones, manía revo- 
lucionaria, fiebres altas. Se han creado Ó se vie- 


En 


nen creando en nuestro ambiente, focos enfermi- 
zos de todos los apetitos y lujos que la política 
otorga y esto ha de tardar mucho en corregirse. 
La forma que tengo señalada creo que será la 


única que nos liberte de síntomas tan alarmantes; 
es la única v eficaz terapéutica que puede apli- 


-cársele al mal. : 
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== No debemos olvidar, después de todo, que el 
- fenómeno político interesado no es tan peligroso 
y dañino en otros paísescomo enelnuestro, no tie- 
- neel mismo carácter desde luego. Aquí abundan los 
 políticos:equilibrístas que actúan entre un pueblo 
Inocente y que retórica y ampulosamente se lla- 


man sus defensores, pero antes que nada procu- 


ran retirarse del gobierno, euyo término de man- 

do se acerque, para tener opción á poder recuperar 
su arribo en el nuevo que viene. Y como un acto 

de valentía ó desafío, se ponen en cualesquier mo- 
mento al lado de la multitud que no solicita na- 
da, pero que debe de pedir: ¡para eso está su após- 
tol, que siente hasta la emoción la mísera suerte 
del pobre pueblo! ...... Hasta que consiguen, las 
- calurosas defensas, ser guardadas en un calabozo, 
- por los términos irrespetuosos que llevan en sus 
 entrarías. Estos son los que se llaman, á fuer de 
- necedades, los perseguidos y desterrados por sus 
ideas, según ellos, de regeneradores del pueblo. He 


ahí explicado después el porqué del título aplica- 
- do al procedimiento gubernamental que sale del 
marco de lo: bondadoso y de las contemplacio- 
nes, del que luego es condenado por la muchedum- 


bre que no observa. He aquí entonces para aque- 
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llos el viejo lema oportunísta y escéptico, “gober-. 
nar es ceder”. No se adivina como se podría 
pedir tanto en un pueblo como el nuestro en el 
cual “ceder” no es gobernar porque ya sabemos 
cuán peligroso resultaría ceder gobernando á un 
pueblo ingobernable. Es mucho más racional cor- 
tar toda acción, cuando ésta no es la que dirige 
la unión entre el gobernante y gobernado, que 
conceder perdón si de perdón se trata, á quienes 
con esa gracia se les estimularía en una nueva — 
ambición. Los gobiernos resultan respetuosos y 
estables cuando son enérgicos en sus procedimie 
tos de orden y mando, porqué de esta manera 
impiden que los que no saben respetarlos saboreen 
el voluptuoso tormento á que someten al resto de 
la colectividad. Por mi parte, prefiero la energía 
á la contemporización mal empleada, porque con- 
cede un espacio razonable al progreso nacional, 
estableciendo entre los asociados una formación 
seria y positiva de respetuosidad y enseñanza po- | 
lítica. Sería excesivo sacrificio-olvidar, que un Bo- 
bierno débil en sus determinaciones, y consentidor 
de pasiones, ingerta el desastre institucional y fo- 
menta la anarquía. Ello reflejará además, el con- 
sentimiento de apetitos desmedidos con recursos 
bastantes para delinquir impunemente los manda- 
tos de la ley y las necesidades nacionales. Noco- 
rrespondería al laudable fin, de la nacionalidad, 
siempre ávida de engrandecimiento, procedimien- 
tos vacilantes y sentimientos sostenedores de vi- 
rulencias injustas. Las grandes transformaciones. 
del progreso político, no sólo quedarían en la'ima- 
ginación como algo irrealizable sino que su impor-. 
tancia equivaldría á una de las tantas necedades 
humanas. No es de creer, pues, que existan quie-. 


nes se atrevan á ultrajarla ya que es una razón 
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lógica el desenvolvimiento político de los pueblos: 
ella es una verdad que está muy lejos de ser una 
fantasía; siempre ha resistido y resistirá á la pro- 
miscuidad y á la profanación del egoísmo. 


XXVII 


Yo propiciaría á mi vez, y con todo calor, esa: 
tendencia de nuestros políticos de querer ser ellos. 


todo, pero encuentro triste, hasta tristísimo, que 


en.un país como el nuestro, rico y próspero, con 
grandes fajas de terreno fértil y sin cultivar, en un 
clima benigno hasta no poder serlo más; se esté: 
dejando que el extranjero agote lo último de esa 
fecundidad que posee, para no tener más tarde ni 
tierras niextranjeros. No puede dudarse que es 


tiempo que los hombres se pongan á trabajar. La 


política no es trabajo que puede enriquecer al país, 
en cambio trabajar sus tierras le darán mucho . 
prestigio. La política «llará una situación cómo- 
da pero pasajera, ella dura tanto como nuestras 
mejores ilusiones patrióticas que jamás se cum- 


-—plen. Dejemos alguna vez de pensar en nuestro 


bienestar personal y busquemos el bienestar del 


país. Si el patriotísmo no existe, no engañemos en- 


tonces al pueblo ofreciéndole en su nombre lo que 
no seríamos capaces de cumplir. En una palabra, 
seleccionemos uno á uno nuestros mejores senti- 
mientos y actividades, y dediquémoslas al país. 
Los unos servirán de cariño y simpatía á su pros. 
peridad; y las otras, que lográran este propósito, 


estarán impregnadas de conocimientos profundos 


en agricultura, ganadería, comercio, finanzas, to- 
do aquello en fin que en estos últimos tiempos y 
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«con la gran guerra última, han comprobado ser 
el nervio único, potente, del organismo económico 
y progresista de los pueblos. Concluída esta di- 
gresión, está ya por anticipada la explicación de 
por qué no más revoluciones, ni por qué no más 
ambiciones personalístas. PS 
Pero no sólo es penoso ver que nuestra polítt- 
ca se va desarrollando pobremente, demasiado 
pobre tal vez, sino que de ella se viene haciendo - 
algo ménos que una industria cualquiera. En este 
sentido, es bueno advertir, que su naturaleza mis- 
ma es un peligro y quizás el más grande quetenga 
el país hacia los que no participan de sus utilida- 
des; porque, ya se sabe, éstos últimos no militan 
-en las filas de los políticos. Así vemos que, mientras 
un industrial en productos, á medida que sus en- 
tradas vayan en aumento, el obrero tiene cada 
día más probalidades de participar de ellas; en 
cambio, en política, mientras más efectivas sean 
las utilidades que un político pueda recibir, crece 
cada día más en él el deseo de ser político sin que 
el pueblo pueda tener esperanzas de participar de 
aquellas. | E 
Y al decir políticos, no quiero referirme á los 
que han ganado este título mediante su prestigio, 
ya sea en el parlamento ya en el ejecutivo, combi- 
nando leyes y otras cuestiones de versación ver- 
daderamente substancial en el orden administra: - 
tivos, sino á los politiqueros, 4 los que buscan — 
una comodidad en los puestos de la adminístra- 
ción pública comenzando de conductores de ma- 
sas. Esa manera de edificarse una situación polí- 
tica, es lo más inmoral y lo másfunesto e inconve-: 
niente que tiene el país y la colectividad, porque 
son éstos los que soliviantan á las masas forman: 
«do el descontento entre ellas. No hay duda de que 
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su edificio es débil y que puede derrumbarse, pero 
¿cuando esto suceda será tarde; cuando los cimien- 
tos de la vida prestigiosa del país se encuentren. 
absolutamente deteriorados, y cuando le sea com. 
“pletamente imposible resistir el enorme peso de la 
- Tesponsabilidad á los que la han consentido. 

Consecuente con este modo de pensar, el señor 
Presidente de la República y el congreso han in-- 
troducido en el presupuesto, aprobado paraelaño. 
1923, una serie de economías, suprimiendo enor- 
me cantidad de puestos que habían tardado en 
agregarse á los grandes gastos del ejecutivo. Tan 
"solamente en sueldos los gastos ascendíán á enor- 
mes y fabulosas cantidades. Es de felicitarse que 
esto haya sucedido así. : 

En cuanto á los otros políticos, esos que ya se 

han ganado el prestigio de tales, pero que hán si. 

do infieles Á sus mismos ideales, creo que busca- 

rán la tranquilidad que susespíritus requieren, ya 

que.siempre han sufrido, y sufren tal vez, ese mo- 
vimiento inesperado de violencia subversiva. Ver- 
dad es que, esto, no podrán conseguirlo mientras. 

_€l nivel medio de cultura política no varíe en ellos, 
_Ónoalcance muchosgrados más arriba. No podre- 

.. mosmientras tanto ver nipgún propósito defini- 

do de honradez, sino una obra de pura sugestión. 

Sugestionados son los que se plegan á los oposito- 

res injustos, y los creen, sin haber ellos discernido 
su situación como gobernados; sugestionados son - 

los que se burlan, en su mayor parte, de éstos des- 

de una curul en el parlamento ó desde un cómodo. 

sillón ministeria). No habría que oponerse á nada 

de esto si paralelamente hubieran estudiado las 
necesidades del pueblo y logrado una labor políti. 

ca conveniente, pero desgraciadamente, ese pueblo. 

sigue en la misma Ó en peor situación como á la 


E 
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que hubiera llegado si los examigos del señor Le-. | 


guía no son descubiertos con oportunidad en sus 


planes contra revolucionarios. ¿Fué 6 nó, esta 
tendencia ¡lógica y desleal, inconveniente al tem- 


peramento de los hombres que querían una patria 


sin ambiciones y sin privilegios? claro que sí, co” 
mo que lo ha sido al país mismo, y en forma desas- 
trosa. Dibujar una grosera imagen de los tiempos 

primitivos y compararla con la actual civilización 

bella y grandiosa sería una ironía cruel y san- 

grienta. ¿Y qué diríamos, si al comparar el pensa- 

miento de un político moderno con los de ahora 

un siglo de nuestra emancipación política, viéra- 

mos que es más sangrienta aun la burla, parque 

en nada nos hemos diferenciado al atrazo de aque- 

lla época? Un sólo sentimiento de dignidad sería 

bastante para ruborizarnos de tan vergonzosa re= 
trogradación 6 estancamiento. Pero seguimos sin 
embargo preocupándonos del futuro habiéudonos 

encariñado de la disolución y la nada, y viviendo 

la evolución de otros pueblos con más pesimismo 

que entuciasmo Ó voluntad. Sublime instinto, ya 
que no sería certero decir descomedida indecisión, 

puesto que hay la esperanza dedías mejores, y des: 

de que el país cuenta con un gobierno de ideas re- 

formistas y trascendentes, para la evolución del 
pueblo. ¡ 

Siguiendo esos métodos retrógrados, se mani- 
festará cada día más claramente nuestro atrazo. 
Es necesario que esa divina inconsciencia desapa- 
rezca de nosotros, por que ella semeja un vetusto 
simbolismo con todos los caracteres de una tra-. 
gedia. Blla será la creadora de un florecimiento 
de revoluciones sangrientas que traerán hondas 
preocupaciones al país. El eterno estercolero de 
incomprensión tendrá su desaparición, no. obstan: 
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te, en medio de un extralimitado esfuerzo patrió- 
tico. Las guerras civiles se detendrán y tendre-, 
mos algo digno que presentar al país: así como 
hombres nuevos, cimientos nuevos para su pro- 
greso, para que se levanten los ideales de buena fé 
y unión entre los hombres todos del país. 
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Pero juzguemos ahora ordenadamente los 
trastornos, despretigios é inconvenientes que ex- 
perimentan los gobiernos con los ataques inmo- 
_derados, é injustificados de los bandos opositores. 
No comentaré los procedimientos bien empleados 
de la oposición consciente y patriótica porque en 
este libro sólo he querido referirme 4 la actuación 
de los examigos del Presidente actual. Bajo ese 
punto de vista, unicamente, están escritas mis lige- 
“ras Observaciones políticas. Nada particular po- 
dré agregar, ciertamente, que no se sepa, sobre la 
inseriedad aquella de acusar en política; pero por 
lo menos, bueno es señalarle al pueblo en un libra 
así hasta donde es posible soportar enmudecido 
ese procedimiento la más de las veces recibido con 
tantos sacrificios inútiles. Es la nueva costumbre 
injusta que va ajando todo buen criterio que se 
tenga en el extranjero de nuesta cultura y moralt- 
dad política. Porque si nuestra educación polítt- 
ca es harto deficiente, ella se agrava más, llegan- 
do hasta que no se nos reconozca ninguna, si se- 
guimos ese camino que la pasión concibe y el alto 
concepto del deber rechaza. No en váno un cúmu- 
- lo deideas génerosas se han empleado para con- 
“vencer á los malos elementos que se agazapan en 
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las arcas fiscales con el propósito de extrangular E 


los recursos de la nación y la tranquilidad de los 


gobiernos, que su misión es otra: la de no vivir de 


los dineros públicos mediante azañas que despres- | 
tigian el buen nombre del país, siho buscar otras 


iniciativas particulares que ellos bien pueden 


aportar para agregar mayores recursos al erario 


nacional, y por ende, enorme prestigio solvente á . 
la nación. Sin embargo, luchar contra esos malos 
hábitos, pretender arrancar esas malas costum- 
bres, es tan imposible, que puede decirse, ningún - 


gobierno lo ha intentado con la energía que se ha- 


ce menester y absolutamente necesario para bien 


de los intereses nacionales. Ya sabemos cual el 


resultado que obtendría tan enorme empresa: 
traerse el gobierno, encima, una montaña. de 
odios y rencores que sumarían á las tantas que 
los enemigos que nunca faltan á los gobiernos, le 
crearían. De ahí que nuestra cultura política no 
exista, porque es ella la que podría enseñarnos el 
amor al progreso, la satisfacción por el bien colec- 
tivo; y nunca el cariño á nuestra comodidad per- 


sonal arrancándole al país sus pequeños medios 


de holgura y solvencia. 

Pero no se crea que los gobiernos no haya 
reconocido su debilidad al no proceder con un cf 
terio distinto al que han procedido hasta hoy. 


Precisamente por haber reconocido, y por haber 


estudiado suimportancia y lo que ello significa, 


han seguida el camino que hasta ahora lamenta 


el país; y que, como dejo dicho, es perjudicial á la 


vida misma de los gobiernos. O 
Si nuestro entusiasmo por el triunfo de la 


candidatura del gobierno tal ó del gobierno cual, 


fuera desinteresado, como lo es en gran parte de 


los paises bien organizados y de cultura políti- 


bo 
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Ca superiores, no se seguiría entre nosotros la 


J «senda dela dádiva, porque habría el convenci- 


- miento de que no existían los opositores de mala 
ley y los desprestigiadores gratuitos de actos 
buenos ó malos de los gobiernos. Habrían, como 
nó, los opositores honrados, loss=orientadores ha. 
cia los ctos administrativos, pero nunca los de- 
moledores de la tranquilidad y el orden. En 

- cambio ante éste fantasma, toda buena intención 
de los gobernantes falla, Ó por lo menos tiene sus 
vacilaciones porque los propósitos desmedidos de 
los enemigos los originan. — - 

- Existen, además de estos tropiezos, otros in- 
convenientes no menos graves á la vez incurables 
en nuestro ambiente político. 'Me refiero á la 
tendencia, bien marcada por cierto, de tomar al 

_ Jefe del estado como á un ente, quien debe y está 
obligado á satisfacer caprichos y vanidades. Es- 
to demostraría en otro país falta de dignidad en 

Jos hombres y generosidad hacia ellos mismos. 

- Pero en fin, el que dejen ellos de tener realce, no 

quiere decir que los gobernantes puedan dejarse 

- gobernar ni conducir. Sinembargo, ya sucedió el 
Caso de que un hombre enérgico supiera impedir 


“tan bochornosos manejos, pero no pudo librarse. 


de los furores intrigantes y temerarios de sus ad- 


—versarios. La habilidad y el interés saben, no obs- 


tante, ponerle obstáculos á estos arranques de vi- 
. Yrilidad y de mando. Y es que no pensamos en 
cambiar nuestros sentimientos por otros que per- 


mitan á los diversos factores de nuestra inteligen-=. 


cla seguir nuestras propias iniciativas serias y los 

- recursos con que cuentan nuestros actos conscien- 
tes. Caigamos pues entonces de rodillas ante los 
- simples profanadores del deber, nosotros que sen- 
- Timos el estupor que causan tales hechos. Pero 
; NTE an a > ñ e e 
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no por eso dejaremos de advertir, que de allí 
te la formación de ese ambiente de claudicacio: 
de mudanzas caprichosas y efectistas para hala 
gar al vulgo. La verdad es que, los políticos 
esos que llevaron a la calle sus querellas, cuando 
las debieron discutir y arreglar en casa, han vi- 
vido siempre de espaldas á las palpitaciones del 
pueblo que han “desgobernado”, 4 los anhelos 
más fervorosos, más humanos y más puros de los - 
que eternamente claman, en un dramático desam- 
paro, por el pan y la justicia. Pero las cosas 
han cambiado, la fíltima gran guerra ha impreso 
una fecunda rotación vertiginosa al pensamien- 
Ya no es po- 


mientos, en nua acción generosa y regenerativa 
que acabe con lo funesto y con lo infecundo: com 
las interinidades y el compás de la espera. Hay 
que abandonar las anécdotas que avergiienzan Y 
avanzar resueltamente hacia las categorías. ] 
hora de las normas añejas se ha perdido ya en el 
fracaso, y ha sonado la hora vértice y transcen- 
dental. Una honda y poderosa corriente de com- 
prensión patriótica triunfa en todos los pueblos 
de europa, y en nuestros anhelos y sentimien 
sólo los ciegos y sordos de espíritu podrán no er 
esta deslumbradora luz y no escuchar este rict 
rioso clamor de la conciencia humana, 
Por eso la política del gobierno actual 


Y 


“PROBLEMAS POLÍTICOS ¿13£ 


Jos estímulos y de los anhelos reales. Las gran- 
des amenazas de catástrofes nacionales han desa- 


parecido, y sólo los aleteos magestuosos de una 


política económica conveniente, y los métodos de 
TIgor necesarios se dejan sentir, sirviendo como 


norma y gran tonificante a la vida debilitada de. 


nuestras finanzas y á la del orden público. Su 
prestigio sorprende en la realidad por su trans- 


- -cendencia en este momento histórico. de crisis pa- 
A EFIÓLICA: | 


Tenemos que revolver los cimientos de nues- 


tro aplauso y admiración, á la obra que en la 
hora trágica de la desobediencia se ha visto crecer, 


sin un sólo grito de gratitud, entre las agonías de 


un pueblo que ha podido elevarse sin un sólo obs- 


táculo, sin el menor contratiempo á la altura en- 
vidiable que todos esperábamos; de desahogo po- 
lítico y económico. Hemos perdido el más gran- 
de de los momentos, y nos hemos colocado como 
un pueblo falto de todos los elementos indispen- 
sales para una vida independiente; hemos perdi- 
do la ocasión de ser progreso, y caído en el con- 
cepto de pueblo pobre é ingobernable. Chile lo ha 
dicho y confirmado, y su diplomacia esparcido por 
todos los ámbitos del mundo. Y sin haber teni- 


do nosotros un gobierno mal querido, los gober- 


nantes del Mapocho nos han señalado como un 


- pueblo sin virilidad ¿indigno de consideración al. 


guna. .Perono nos preocupe esto. Los gobier- 
nos que gobiernan con el pueblo y son sus fieles y 
“genuinos representantes tienen siempre estos 


grandes transtornos, El del señor Leguía ha lu: 
-chado Ó por lo menos ha tenido fuera de su lado 
- el concurso de todos los partidos á excepción de 


uno que otro. Sólo la multitud le buscaba y le 
aclamaba: tuvo al gran pueblo que lo eligió y só- 
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lo con él se sostiene. Si esa mayoría se hubiera 
compuesto de hombres estudiosos en general, : 
grande hubiera sido la obra, pero más grande 
aun sino se apartan sus amigos á la hora dela 


prueba. Las grandes desgracias nacionales se: 
han presentado por culpa dela mala amistad inte- a 
resada en ser ella tanto ó más que el presidente de. — 
la República. Esenesto en que ha estribadoto= 
do el conflicto que degeneró en una guerra sin. 
cuartel, y acabó con el destierro de .cada uno de 
los instigadores y sostenedores de una nueva re. 
—volución. No hay duda que hubo en estos seño- - 
res un profundo error. La revolución de julio ta-- 
vo un sólo fin; hacer valer los derechos del pue- 
blo que había elegido con su voto al señor Le-. 
guía, y nose trató de sacar al señor Pardo por. y 
mal gobernante; este modo de pensar fué poste- 
rior; nació al iniciarse el gobiérno actual, para 
cimentar su prestigio, pero sin necesidad, pues ya. 
el prestigio había sido cimentado con la elección 


de mayo. | e a 

De tal manera, pues, que se enarboló la bande- 
ra de la revolución por' obtener un derecho ad. 
quirido y no por castigar á un mal gobernante. 
De este modo es como se comprueba, que cuando. - 


A a 


el señor Leguía castigó á los que intentaron de-- 
ponerlo, apenas concluído sus dos años de gobier-= 
no, lo hizo convencido de que bastante les había 
dado á aquellos con su prestigio ante el pueblo, 
y no otra cosa recibido él, en cambio, que una in-" - 
considerada ingratitud. CE 

Los peores pasos que dieron los ex-amigos del: 
señor Leguía fueron esos precisamente, olvidaron: A 
que el éxito de la revolución se debió á la popula- E 
ridad del actual mandatario, cuya elección, lleva: — 
da á cabo en su oportunidad, le había otorgado. - 
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un triunfo considerable sobre su contendor el se- 
or Antero Aspíllaga. Es de asegurar, que la re- 
volución, sin este antecedente, hubiera fracasado. 
No eran los cuatro ciudadanos que habían asal. 
tado las naves de guerra, suficientes para domi- 
nar, caso que se hubiera intentado, una situación 
de repulsión al jefe del movimiento de julio. Ni 
los que asaltaron cuarteles y Se posesionaron de 
comisarías, capaces de mantenerse fieles al com- 
promíso que los obligó al movimiento. Lo que 
estaba palpitante era la regia figura del manda- 
tario actual imponiéndose sobre cualesquier obs-. 
táculo que pudiera brotar en contra de la volun- 
tad expresada en los comicios. Pero todos sabe- 
“mos que ningún propósito, de repulsión, se hizo 
palpable en el momento que se aprisionó al señor 
Pardo. 7 
Fué aquella una revolución que, puede decirse, 
“esla que menos sangre ba costado al país en todos 
sus días de vida indepéndiente. Pero se ha podi- 
«do comprobar, con ella, que los amigos del señor 
Pardo le fueron desleales lo mismo que al señor 
Leguía. Como se vé la política siniestra siguió su 
“curso sirviendo de víctimas los que han tenido 
la poca suerte de llegar al poder rodeados de hom- 
¿bres sin lealtad en sus procedimientos. Bien es 
- verdad queen política jamás los hombres han si- 
do íntegros. Enelcaso de estos dos personajes 
Políticos no puede haber paralelo, ni siquiera si- 
militud aparente, entre una acción y otra. El se- 
Sor Pardo fué abaudonado por sus empleados 
más que por sus amigos. El señor Leguía en cam- 
bio, sufrió todos los reveses é ingratitudes de sus 
¿amigos que lo llevaron á la revolución, á tal pun- . 
- to que comenzó a vacilar la estabilidad del régi- 
“men. ¡ ] 
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El señor Leguía y Martínez, que desempeñaba 
entonces la cartera de gobierno, tomó el camino- 
que ya se había tardado en adoptar: deportó, apri-. 
sionó; y por último quebró todo el respeto á. las 
leyes de la justicia y se entabló el conflicto entre: 
el señor Leguía y Martínez y el poder judicial. 
—Desapareció desde entonces el “Habeas Corpus” 
que tanto ha beneficiado á los individuos que se 
les acusaba sin pruebas y se les castigaba sin le-. 


galidad ni reparos á las leyes .del país, Y di- 
go con el señor Leguía y Martínez, porque él 
lo provocó y era él quien debía resolverlo. El Pre- 
sidente de la República no ha tenido en éste: como 
en otros casos culpa ni participación. Ya sabe- 
mos todo lo que se pone en juego para hacerle ver: 
al Presidente las cosas que no son justas. Des. 
pués comprendió el Presidente de la República que 
estaban conspirando hábilmente contra su gobier- 
no, los mismos que eran parte de él. Se pudo com: 
probar efectivamente que esto era así. El exmi- 
nistro de gobierno se estaba llenando de amigos 
y partidarios a fuer de ser dadivoso con los nece-. 
sitados, y en cambio el señor Leguía Jlenándose- 
cada día más de enemigos con los manejos del e 
funcionario de gobierno. Esta era una situación. 
verdaderamente inexplicable. Pues hay que no-- 
tar, que no obstante los métodos de fue:za que el 
exministro de gobierno empleaba y que era lo 
provocaba el descontento en el país, los a 
tes crecían cada día más á este funcionari 

minuían por el contrario en el señor Preside 
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la República. Este estado de cosas, sin explica- 
ción más ó menos clara, fué en aumento á tal pun- 
to que ha colocado al señor Leguía y Martínez en 
ba situación previlegiada y de futuro candidato 
A la Presidencia de la República. Este ha sido el 
más grande problema presentado al país. Nadie 
quizo asumir tamaña responsabilidad encargán- 
dose de las funciones dejadas por el exministro de 
"gobierno. Yen verdad, nada más espeluznante 
—queel haber ocupado ese ministerio en tan peli- 
grosos momentos. Enesa cartera se habían lle- 
vado á palacio los cuentos y chismes más invero- 
“símiles, y ningún respeto en cambio por la liber- 
tad ciudadana. Elencono del pueblo se hizo pal- 
_ pable por estas circunstancias y el descontento 

por tanta regresión. . ( 

ES Tal ha sido el obsequio que ha tenido el país 
con la presencia del señor Leguía y Martínez en la - 
cartera de gobierno. Si algo tiene que reconocér- 
sele á don Germán Leguía y Martínez, como bue- 
no y admirable, es el que supiera castigar lo que 
-enotro político hubiera sido incastigable; á sus 
¿mismos y grandes amigos, que tanto desearon Su 
presencia en el ministerio de gobierno: pasó lo 
que nadie imaginó; á la vez que se deportabaá 
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los miembros del g« bierno anterior, se deportaba 


4 los que habían contribuído á la caída de aque- 
llos ¡cruel irovía!, pero fué la que le dió fama y re- 
-—sonancia por su carácter de funcionario inflexible; 
E orque en realidad, entonces sí que castigaba en 
Justicia y con métodos. Ningúm merecimiento más 
- grande que el haber sido aplaudido por esa acti-: 
' tud. Las generaciones presentes y futuras sabrán 
reconocer en este hombre un verdadero apóstol del 
[progreso y la obediencia. Ha tenido errores, pero 

estos palidecen, llegando á olvidarse, cuando se 


/ 
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reconoce que tuvo energía para 3% que hu. 
- biera sido un daño enorme.el no haber castigado: 
la nueva revolución que se tramaba por los mis- | 
mos elementos contribuyentes al régimen de julio. 
Y pudo castigar, sin equivocarse, porque del 
seno de ellos salió un delator que comprobó que 
realmente la visión de un movimiento subversivo. 
obsecionaba 4 aquéllos. No lograron reunirse 
pruebas escritas y esto fué lo único perjudicial á la 
buena pesquiza de la autoridad política. 
Todos estos antecedentes hicieron, si nó díficil, 
por lo menos imposible la terminación provechosa* 
del nuevo orden de cosas establecido. - Eon Me 
Para oponerse, pues, á los esfuerzos recciona- 
rios posteriores; tales como el movimiento en Iqui- 
tos, hubo que retroceder lamentablemente y para- 
lizar el buen crédito que gozaba el gobierno cons- 
tituído. Los créditos que gestionaba el gobierno 
para afrentar la situación económica difícil que se 
le presentó, fueron postergándose, y hubieron mo- 
mentos en que no se creía en su realización; el cré- - 
dito del país en su solvencia, sufrió los rigores de 
la humillación más penosa y el descalabro finan- | 
ciero comenzó á hacer estragos en la nación. 3 
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He dado mi opinión, de todo lo acontecido al 
gobierno del señor Eeguía, después de haberme 
impuesto un exámen propio y maduro de losacon- 
tecimientos desarrollados. No es éste el resultado 
de influencias extrañas ni de conveniencia. Des. 
pués de todo, no.reo que habrán de extrañarse, 
mis lectores, de todo esto, ya que prevalece 
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la fuerza a investigación Ena y objetiva 
que determina en los seres penetrar sin ánimo 
de pomposas ligeresas recoger y juzgar-las con- 
diciones de un ambiente. político bastante ma- 
leado, y [por ende, conocido por todos los es- 
píritus imparciales, pero faltos del carácter ne- 
cesario para denunciarlos ante el país. Juz- 
go con criterio amplio y ecuánime, cuidando de 
no denigrar el principio histórico y sin ánimo de 
defender con tesis de abogado lo indefendible, ni 
condenar con la autoridad del magistrado lo in- 


-«cóndenable. Hago literatura tal vez, pero no ha- 


go temerarias declaraciones con el espíritu de de- 


fensa personal determinada. Mi punto de vista 


es que, á medida que los hombres han conseguido 
su primera ilusión ha crecido en ellos una nueva y 
terrible; derrumbar el edificio moral que fomen- 
_taron y hundir en el desprestigio á los que actua- 
ron con ellos á conseguir el ensueño: errores hu- 
“manos, pero que han debido tener su límite. En 
la extralimitación estuvo la falta; y he ahí lo que 
.censuro. La misma muerte del doctor Augusto 
- Durand, tan dolorosa, nos muestra la gravedad 
de nuestra dolencia política infecunda y llena de 
sombras para el porvenir de la nacionalidad. Lo 
«que ha sido una muerte natural, salvo que las al. 
tas autoridades médicas que han intervenido en la 
aútopsia se hayan equivocado, juicio que sería te- 
_merario y torpe, la pasión política la atribuyó 
«desde el primer momento á un asesinato por man- 
dato del gobierno. Esto nos demuestra que pro- 
cedemos bajo una sugestión temeraria de incom- 
prensión á nuestros deberes cindadanos y que tar- 


- dará mucho para regenerarnos. Sin embargo, es 
necesario lograr una patria distinta; sin odios ai 
- rencores, verdaderamente humana. 


ro 
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-los representantes por el señor Leguía y Martínez 


Por un lado puede asegurarse que le va dand: 
fuerza á la reelección, Ó á que salga un otro cañdi 
dato presidencial, el complot que se llegó á descu- 
brir contra el actual gobierno por los germanis- : 
tas que pidieron, en el parlamento nacional, 
reincorporación de los señores senadores yO 
tados que se hallan alejados del país y desuscul 
les de representantes. Este deseo no ha hecho si 
colocar, en la opinión pública, la idea de que todos 
br 


4 


apresados y expulsados no han sido sino víctimas 
de un atropello injusto y consumado sin tino po 
el exfuncionario de gobierno, y del cual se mues 
tran arrepeutidos sus amigos que desean-su can: 
didatura á la presidencia de la república. 
La polémica que alrededor de éste asunto 
ha promovido en las cámaraslegislativas, han he-. 
cho vacilar al país en la legalidad de tales pr oce- 
dimientos y han tenido el éxitoinmediato de atraer 
la atención pública hacia el movimiento germ 
ta que de tiempo atrás se vislumbraba. Talesta 
de cosas ha permitido descontarle éxito á la 
datura delseñor Leguía y Martínez, y suprim E 
lo menos en parte y por algún tiemposusactivida- 


des: no es deextrañar que hasta un program Due 


eb: . —- . . . 
de aquél, la presencia de hombres sin experiencia 


- narlos. 
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Leguía y Martínez deja mucho que desear en el te- 


anhelan convertirse en ministros y altos funcio- 
“rreno de la alta política; y es que se han desviado 
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áspero y escabroso de la discordia y la pasión. Con 
esos métodos nada que no sea un difícil problema, 
en la vida de la nación se puede esperar, ya que, la 
seguridad nacional no puede ser adquirida en las 
circunstancias actuales sino mediante una política 
racional, altruísta, y absolutamente patriótica; dí 
rigida á la eliminación de rozamientos personales, 
y de interés, y que supriman en fin todo egoísmo y 
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dura desinteresada que comprenda la libertad y 
acción de todos los partidos en la política del país, 
—perosin ambiguedades ni falsías. La ausencia dees- 
tos manejos ya muy corrientes y vulgarizados en 


por el relajamiento de las ambiciones y egoísmos. 
Bien se comprende que.no es posible obtener la 


mientos patrióticos en esta forma, pero es dé pres 
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-—tunísta sea algo negativoen estos momentos deex- 
pectacion, por más que se observe, para el triunfo 


política, fanáticos y buscadores de empleos que 


La política seguida por los amigos del señor 


“del sendero de la armonía para introducirse en el 


toda codicia; mediante la construcción de una cor- 


el Perú inducirían á esperar una próxima organiza- 
ción de las virtudes cívicas y ciudadanas, y no se- 
“ría una desgracia nacional seguirlas soportando 


unanimidad de acción para higienizar los senti- 
sumir que una reforma en nuestras acciones se ha- 


“ce necesaria e indispensable. La opinión pública 
del país está ya harta de tanta farsa y promesas 
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que no se cumplen, y de tanto personalismo irri- $ 
tante, porque es allí donde se sepultan las más 
grandes aspiraciones nacionales. AS 
z 08 
* * : 

Pero esa política de desunión que se ha podi- 
do apreciar en los discursos de los germanistas en 
sus respectivas cámaras, no es la que necesita el: 
Perú, y poreso sí se hubiera creado simultánea- 
mente á esa política una opinión pública lo bastan. — 
te potente para hacer imposible su intento de 
aplicación, nuevamente entre nosotros, hubiera si- 
do un acto de importancia suma para la tranqui- 
lidad pública y para la lucha eleccionaria que se 
avecina, ; | A 

Yo creo que políticamente una campaña á to- 
do lo insincero redunda en beneficio del país, por- 
que todo lo que sea suprimir tentaciones de ruina 
y ambiciones equivale indirectamente á fomentar 
la concordia, que es interés de todos, pero princi- 
palmente de las clases menesterosas de un país. - 
Precisamente en los momentos actuales urge com- 
batir los intentos de esa desunión, ya que, el por- 
venir industrial de la nación depende del esfuerzo 
unificado de todos los elementos componentes de 
la política, parala restauración de nuestro crédito 
comercial y político en el extranjero. a 

El país ya se habrá dado cuenta, seguramente, 
de la ridiculez de aquella farsa, tan burdamente 
ataviada de benevolencia en. que el elemento ger- 
manista se duele de que los peruanosestén distan- 
ciados y desunidos; y con mentalidad nada seria 
exhiben al gobierno como el promotor de tan sen- 
sible situación. Felicitémonos de tan grande arre. — 
pentimiento ya que, piensan restablecer el orden 
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10s mismos que lo perturbaron y sancionaron con. 


su silencio y aprobación en época no lejana. 


2d, 
Ea 
* 


A 


Ahora bien: los germanistas son los que mejor: 
pueden saber si tienen ó no culpa los deportados. 


políticos y los miembros del Parlamento nacional 


_desaforados, y si responsabilidad alguna no cabe” 
sobre ellos, el gobierno actual será el primero en 


darles libertad á los injustamente apresados y pro- 
criptos. Es interesante objeto, por eso, un ligero 
exámen sobre la insistencia de esos elementos hoy 
de oposición al gobierno, porque dejan ver clara- 


mente que se solidarizaron con la política de su 
Jefe cuando éste formaba parte del gobierno, y que: 


cometió los actos que éllos mismos han recono- 
cido como suyos y han hecho creer .al país, tam- 


bién, que hubo injusticia en sus convicciones po- 
_líticas que hoy pretenden ó quieren reparar. Nin- 
gún momento es más solemne que el actual, y 
es de preveer cual serála política del señor Aungus- 
to Leguía frente á la declaración capciosa de sus. 


adversarios circunstanciales. Grande es el momen- 


to de la espectativa nacional;nada ménos que una 
 ambnistía general se espera para todos los que sa- 


lieron del país pertenecientes al anterior gobierno, 
sin causa justificada, ya que no otra cosa signifi- 


ca las anteladas defensas de algunos miembros de 
la representación nacional por algunos de sus: 


compañeros de cámara proscriptos y sin culpa. 
En buena cuenta los germanistas denuncian ante 
el país las injusticias de su jefe y lo hacen á éste 


una víctima, hechándole, sobre sus actos adminis- 


-_trativos de entonces, una enorme responsabildad.. 
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Por eso he dicho de la mala política de aqu E 
llos, responsabilizando al gobierno, acusándolo, 
pero acusándose y responsabilizándose Á sí mis- 
mo, porque fué del señor Leguía y Martínez de 
donde salieron las Órdenes de prisión y de destie- 
rro; se ha querido hacer lujo de una generosidad 
fantástica y de una cordialidad no cierta, pero 
ella le ha dado muerte A las mismas ambiciones - 
que por ironía mantienen y quieren hacer' valer 
ante el multitudinario fariseísmo que todo lo adu- . 
la y aplaude sin conciencia: resultados estos de ua 
analfabetísmo político, que derrumba al ídolo que - 
los fomenta y procrea ante el hombre. estudioso 


reflexivo. A 


ERES 


A 

Ese proceso de luchas á que vengo refiriéndo- 

me constituyen, pues, el envilecimiento de las ma-. 
sas, la abdicación de todo buen principio de mora-. 
lidad y buen ejemplo que debe orientar á los polí- 
ticos "mal encaminados y peor estimulados. La 
miseria moral va creciendo por esta causa en to: 
dos los espíritus y la ignorancia consintiendo en 
perjudicar á la mayoría para que se beneficien 
unos cuantos. Lo que se hace con esto es obligar. 
al pueblo á' mendigar el pan tristemente, porque. 
en un país paralizado eu sus industrias y comercio 
por esa lucha sin método ni medida, de la peque-- 
ña política, las fuerzas cada vez más debilitadas 
del obrero, por esos enconos y ambiciones, tienen. 
que sentir la humillación, ya que la riqueza en vez. 


de aumentar disminuye, restringiéndose los nego- 


cios y paralizándose el capitalísmo. No parece, 


por tanto, posible, que el obrero no se de cuenta. 
de su única misión en el mundo del egoísmo, y no 
haga un día u otro un esfuerzo para intentar he 
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llar el remedio á sus males, que no están por cierto 


en hacer suyas las causas de los políticos militan- 
tes, sino en el de procurarse la unión de todos los 


obreros en un sólo partido que los saque del esta- 


-dodeexplotación á que él solo se aviene y somete 


O PA 
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para su desprestigio y ruina. El obrero debe de 
darse cuenta que no está sino asistiendo al triste 


- espectáculo de una orgía fratricida de renuncia- 


mientos y de deslealtaiú al país, y que ya llegará 
su momento en que tenga que revelarse contra 
esa nueva plutocracia que quiere gobernar el futu- 
ro de la nación á susexpensas y mediante sus 
más grandes sacrificios y dolores. + e 

En el punto en que están las cosas, únicamen- 
te atinadas intervenciones podrán obtener del 


Obrero que se adapte de buena fé á las necesidades 


de su situación y se evite así mismo y á la colectt- 
vidad males infinitos cuya sola perspectiva horro- 
rizan al más indiferente. - 

Estas intervenciones podrían proceder ya fue- 
“ran de los intelectuales bien intencionados, ya de 


- las modernas prácticas obreras de organización y 


A AE 


los gerfnanistas de presentar ante el país los pro- 


método que han orientado al partido laborista 


- de la Gran Bretaña. 


* 
 * 


el 


Pero resulta sin explicación lógica el afán de 


cedimientos de su jefe como que ambiciones egoís- 
tas dictaron su política, y que pretendió por medio 


del terror someter al país á ella. La verdades que, 


ningún error histórico sería del todo completo pa- 


-—radefinirloquecon esa política sepersigue y lo que 


ñ y 
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“cada uno de los opositoresimprovisados al actual 


régimen han denunciado y pretendido. Ocurre ac- 
_tualmente para justificar tal actitud, únicamente, 


» 
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el hecho de pedirse el perdón para los que hayan 
delinquido Ó hayan intentado alterar el orden, pe- 
ro esta actitud á posteriori destruye por su base 
cualesquiera afirmación de injusticia que se qui- 
siera dar á una negativa del gobierno de decretar 
la amnistía general por insinuación de esos ele. * 
mentos. Sólo se ha descubierto con ello, que el se-. 
ñor Leguía y Martínez, procedió con ligereza y 
con grave daño de su prestigio para el futuro en 
sus aspiraciones á la presidencia. dela república. 
: , dy z 
casó , 
É * e a ' c 

Pero preguntar ahora por qué se-emplearon - 
tales métodos es provocar una enojosa y estéril : 
controversia. Las cosas como se han planteado - 
en el parlamento bien dejan ver con meridiana 
claridad hasta donde es posible imaginar que la 
farsa pretende imponerseÁ la lealtad y la hipocre- 
sía sustituir la sinceridad y franqueza que debie- 
ran sentir los hombres todos en el país. Es de re- 
nunciar á formarse mejor criterio del que se debe - 
de haber formado ya la opinión pública, con res-. 
pecto á la política seguida desde su ministerio, por 
el señor Leguía y. Martínez; ningún propósito útil 
me parece que se conseguiría en insistir.sobre ella, - 
que no fuera el de repetir lo que todo el país cono: 
ce. Mientras tanto todos parecen satisfechos de 
encontrarse capacitados alguna vez para afirmar 
que la política de los adherentes del señor Leguía 
y Martínez, no podrán restablecer ni mantener la 
paz en el país, y que antes por el contrario creen 
muy posible que concluyan provocando el conflic- 
to más destructivo á la armonía y tranquilidad 
pública, de que tanto necesita el Perú para su pro- 
greso y bienestar. rs 
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Ya he dicho que la revolución de julio no fué 


obra del señor Leguía, que ya tenía asegurada la 
presidencia con la elección de mayo, sino de sus 


- ex-amigos que ansiaban cuanto antes el sitial. 


Efectivamente: el día 3 de julio del año 1919 4 


las 11 p.m. se decidió que el señor Leguía debería 


Fué el contralmirante Ontaneda y otros jefes 


- delejército quienes lograron convencer al señor 


Leguía de que el golpe revolucionario era indis— 
pensable, y aún cuando este caballero no aceptó 


- de pronto la invitación, el acto se consumó á la 
Hora y día señalados. En efecto, pocas horas des-. 
-. pués:los revolucionarios, entre'los queseencontra- 
ban el extinguido contralmirante Ontaneda, el ca- 


pitán Alcalde y otros, tomaban Palacio, con la 


A 


cooperación del comandante Bustamante que les 


 franqueó las puertas de la Casa de Pizarro, y que 


sus subalternos esa noche resguardaban. Momen- 


tos después el señor Pardo era hecho prisionero y 
- mandado al cuartel de gendarmes, situado enton- 


ces en la calle de Sacramentos de Santa Ana y, 


¡donde se encuentra hoy alojado el regimiento 
Guardia Republicana. Siguieron á estos aconteci- 
mientos el asalto Á los cuarteles de Policía, cuyo 


éxito pudo alcanzarse debido á que ya se había 


- conseguido el compromiso tanto de los mayores 
de guardia como de muchos subalternos. - 


aceptar el movimiento de reacción, pues éste ya ses 
“había preparado para la madrugada del día si- 
- Buiente | 
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En cuanto al ejército, pudo aplaudirse la acti- 
tud del elemento armado por su disciplina, en 
cuanto á la participación que tuvo; pues debidoá 
que algunos elementos de alta gerarquía milttar — 
estaban comprometidos en favor de la revolución, 


pudo evitarse un enorme derramamiento de san- | 


re, ON 
S Se comprobó la rectitud consciente del ejérct- 
to, cuando un cuerpo de línea al mando del coro- 
nel don Samuel del Alcázar, pretendiendo recupe- 
rar Palacio, divisó éste jefe al mariscal Andrés A: 
Cáceres que le ordenaba su retiro de la calle del — 
Correo que era por donde intentaba penetrar al — 
- centro de sus operaciones y obligación Este jefe 
obedeció las órdenes del superior, que así ordema- 
ba la inutilidad de un derramamiento de sangre, — 
dada la indiferencia del pueblo por la caída del ré- 
gimen anterior. AS 
La marina fué sorprendida por un grupo de , 
jóvenes valientes que desde la tarde anterior, á los 
sucesos, se habían trasladado al Callao para dar 
el golpe ya proyectado, pero sin anuencia del se- 
ñor Leguía, á la hora señalada y tomar los bu- 
ques fondeados en la bahía. PER 
La corrección con que estos hechos se han pra- 
ducido, en lo que se refiere al evitarse derrama- - 
mientos de sangre, son una prueba evidente que 
los ánimos se habían conjurado para defender la 
elección de mayo, que favoreció como todos sabe- - 
mos, al señor Augusto B. Leguía. Esto prueba, 
además, que si el movimiento revolucionario de 
julio, obtuvo éxito en su emprendimiento ello - 
fué debido 4 que en todos los espíritus se había - 
posesionado el deseo y voluntad por la persona - 
del mandatario actual. Aquí se confirma lo que 
ya he dicho: que la venida al poder del señor Le- - 
5 ES y 
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E guía, 1 no 106 la revolución la na exclusiva de ese 

triunfo sino el de la voluntad popular manifesta-. 
3 da en los comicios. Días después ese mismo pue- 
E blo sancionaba en la Plaza de Armas con su pre- 
3 “sencia el acto solemne de la peana y qa de la 
) _hueva ponstitación. 


e 
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Pero hemos llegado á tal situación que parece 

que esos sentimientos y actos del pueblo no hubie- 
- ran querido entenderse, por parte de las dos frac- 
ciones del Leguiísmo, y de ahí que hayan tenido la 
intención de imponérsele al gobierno hasta verse 
el caso único de pretenderse castigar á los caídos 
E en el régimen anterior, con e OCIO y noá 
ellos. 
He aquí, pues, donde se comprueba el Hedcos 
- "nocimiento de la popularidad del señor Leguía, y 
E «de que es á ello á quien debe la presidencia éste 

señor. La otra serie de hechos que también se han 

intentado contra el señor Leguía, y que ya he re- 

- ferido posteriormente, nos hacen ver, sin siquiera 
E imaginarlo, que estamos muy lejos de esperar un 
- gobierno en realidad patriota, con otra revolu- 
ción. Después que de la de julio no existen sino 
amargos recuerdos, por la ambición que trató de 
Imponerse ante el jefe que prestigió el movimiento, 
no queda otra ilusión, que la de pensar, que el per- 
- sonalísmo es la obra de todo movimiento de reac- 
ción, y que de sus ensangrentadas concepciones 
- sólo una realidad se hace palpable: el egoísmo ó la 
mala intención para la patria. 

Tan amarga es la experiencia recibida, tan 
| iaa la desilución experimentada por el pue- 
E blo, que hoy puede decirse no le queda: otro cami- 
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no, á los hombres políticos todos del país, que 
unirse para lograr una patria sin odios ni renco-- 
“res, y procurar el bienestar patrio con más gene- | 
-rosidad que hasta estos últimos días. SO 
Si la reelección llegara Á efectuarse, como ha- 

brá de suceder, legalmente, es de suponer que to- 
dos los elementos políticos é intelectuales del país 
prestarán su concurso al gobierno elegido á fin de 
que termine cuanto antes esta atmósfera que nos. 
“atosiga de egoísmo, envidia y mala fe, que va 
«siendo la única herencia que recibe hoy la di 
tud y el pueblo. Mb ON 
Bl respeto y la obediencia deben, pues, impo- : 
nerse sobretodaslas coucupiscencias y sobretodas- 
las pasiones, y si esto no se logra es que el bochor- 
no y la ignominia están en asecho para aplastar 
todo bienestar y toda concordia enfl país. 007 3 
Bien es verdad que lo que más sé vislumbra en 

el ambiente político es esto último, pero no por 
eso puede perderse la esperanza. de que los hom- 
bres enmienden sus pasiones en el sentido de per- 
mitir ser ellos gobernados y de que se aleje de 
sus mentes el creer que no deben ser gobernados. . 
En último caso, el problema político se ha plantea- 
doen unextremo, que ó se llega á la reelección Ó se 
modifica el artículo 113 y 119 de la constitución 
en la forma de que un presidente no podrá durar 
más de un año en el gobierno así como los miem: 


bros del poder legislativo. Y 4 cualquiera se le. 
ocurriría esta reforma después de haberse aprecia: 
do todo lo enorme de las injusticias recibidás por. 
el actual gobierno y todas las exageradísimas su- 
posiciones de que se le hace objeto en este mo- 
mento histórico en que se están discutiendo en las. 
cámaras la reforma de los artículos de la consti- - 
tución que impide la reelección. No se puede crer, 


3 


- tampoco, que este temperamento pudiera ser el 
más conveniente ya que, en el juego de las pasio- 
¡nes y de los intereses últimos, se ha podido conf. 
probar que los hombres quieren gobernar pero no 
¡ser gobernados, esta es la situación que han plan- 
teado los germanistas al invocar falsamente res- 
peto á los ciudadanos y á las leyes de la consti- 
CIO 00 ] - Ss 
Lo que nos hacen ver con tales invocationes es, 
“que ellos han querido colocarse en el país como 
una clase de ciudadanos privilegiados con todos 
los defectos y ambiciones que tengan sobre los de- 
más. Esto excede el límite del cinísmo y de la in- 
¡| congruencia, y coloca á la nación en un serio pe- 
ligro, sies que estos elementos llegaran al poder.. 
Veamos, pues, hasta donde es posible sopor- 
tar el agravio que se pretende inferir al país; y re-. 
“cojamos el obsequio, de tanta ofensa, inclinándo-. 
nos hacia. el mandatario que ha servido de inicia- 
tiva, inmolando su generosidad y paciencia, para 
enseñarnos quienes serían los más grades enemi- 
gos de la patria; ¡de la libertad y de la democracia! 
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CUESTION DE TITULO 
NX po 


Ya no presenciamos el espectáculo de las iras 
de la democracia contra el capital, sino la del ma- 
ximalísmo contra la democracia. Y en este ir y 
ventr de lós movimientos sociales, la verdad es. 
qué, no sessabe ya que hacer ni que pensar de lo 


que todo eso significa, ni que nombre darle por úl. 


timo al proletariado, pues no sabemos cual le gus- 
taría. | ] | 


Por ejemplo:—y este es el problema—quien se. 


atrevería á decirme que el proletariado no es agi- 


tador y que el agitador no es proletariado, na- 
die?: pues no podía ser de otra manera. Y así co. 


mo el. agitador no quiere entender que es un men- - 


digo que vive del proletariado, el obrero tampóca 
quiere entender que aquél es un holgazan, y que le 
está usurpando el título. o o 
He aquí sin ir muy lejos el por qué de una re- 
vuelta social, que á todos mortifica pero que na- 


die la entiende; y el embrollo en que están metidosí 


los proletariados, á fuer de ser dadivosos y-cre- 
yentes, con los mendigos, que lo roban y por du- 
plicado. 7 o | | 


tes. 
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Sobre nuestra democracia delincuente, vestida 
- con rojos atavíos de guerra, avanza el maximalís. 
10 que se propone la destrucción de la Sociedad 
capitalísta para reemplazarla por la dictadura del 
proletariado. Desde el punto de vista táctico. 

- puede considerarse el maximalísmo como una in- 

-_ tervención del prusianísmo. Tal como lo hizo el 
prusianísmo, se propone imponer por la fuerza su 
orden y su cultura. Pero se trata de una fuerza 
que procede del fondo delascosas y no de su cima. 


EN que nose diga que la táctica maximalísta. $ 


tesis del socialismo, 


sólo tiene un parecido superficial con el prusianís: 


mo; ella tiene su raíz en el alma verdadera de Pru- 


sia, es el hegelianísmo, es el maximalísmo, es el 
militarísmo, es el apoteósis del materialismo. Y 


esto es el polo opuesto de la democracia y.la antí-. 


Hay más: así como la verdadera sociedad de. 

mocrática sería la encarnación viviente del espíri-. 
tu de Cristo, cada uno de sus miembros infinita- 
mente entrenados y libres, así una sociedad maxi- 
malísta, si se atiene al programa presente de sus. 
- *“leaders” sería la encarnación del anti-Cristo y 
cada uno de sus miembros estaría mórtalmente 
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esclavizado. Si se cumpliera la idea apocalíptica 
del anti-Cristo, es. decir, si Satán apareciera como 
un ángel de luz, ocurriría algo parecido:á esto: 
Satán aprovecharía cualquier gran movimiento 
.general de liberación social, algún gran impulso 
mesiánico para formar una sociedad más justa y 
nueva, movimiento é impulso que al convertirse. 
en una gran rebelión amenazaría con barrer el 
mundo, y daría á este movimiento una fuerza fic- 
ticia, una promesa falsa y una falsa gloria hacién- 
dolo aparecer á los ojos de los desheredados del. 
mundo como verdaderamente mesiánico. Y es, 
precisamente esto lo que ha hecho Satán—(hablo' 
de Satán en sentido figurado—) al sacar de los de-. 
rechos sociales más elementales de un gran pueblo 
y de sus mejores aspiraciones, el peligro y el des-. 
potismo bolsheviki. La seducción y el peligro del 
maximalísmo reside en el hecho de que tiene sus 
fuentes en un impulso primariamente justo y has- 
ta cristiano. La protesta de los pueblos esclavi. 
zados y diezmados no es otracosa que la protesta ue 
del “cordero inmolado” del apocalipsis. 
El carácter anti-cristiano del maximalísmo re- 
side precisamente en esta monstruosa desviación 
é incautación de la divina protesta. es de 
desnt N | o 
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El hecho de queel pobre y el indefenso hayan. 
recurrido al poder económico y militar como el: 
único camino y. la sola arma de liberación, de-.> 
muestra simplemente que ellos han aceptado la 
degradación del rico y del poderoso. . AS 

En realidad fueron los póderosos quienes desa. 
taron el turbión maximalísta sobre el mundo, con 
Objeto de terminar con él. Primero, Alemania en- 
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cargó al maximalísmo la destrucción del mundo 


PROBLEMAS SOCIALES | a Mira 


da 


proponiéndose edificar un mundo completamente 


germánico sobre lasruinas que dejaría el maxima- 


lísmo lo cual ha sido siempre el método del germa- 
nísmo: minar los” cimientos morales y sociales del 
mundo para construir sobre una basé alemana un 
edificio tembién alemán. El método maximalísta. 
es idéntico. E : 

En segundo lugar, las extensas demoras de la. 


: conferencia de la paz, su falta de una política defi- 


“nida con Rusia, combinada con las intrigas secre- 


- tas delos financistas y diplomáticos, han abierto- . 
las puertas del mundo á la propaganda socialísta. 


+ 
o 


El programa socialísta de la destrucción no 
puede atajarse con la destrucción, puesto que no. 
es con ella que puede combatírsele. La amenaza 
bolsheviqui sólo puede conjurarse por una demo-- 


 cracia constructiva éinmediata. Sólo por medio. 


de una organización democrática de la vida, el 


_trabejo y la cimá del poder social, puede anularse 
la tendencia maximalísta que pretende destruírta 
civilización. | 


Hemos visto por eso, en Italia, sacudirse la. 
democracia de todo sentimentalismo y aferrarse 


al fnico vidente, y admirablemente abrumador 


movimiento; el del patriotismo: han apurado la 
Única esperanza de estabilidad que le quedaba 4. 


> la civilización y al pueblo italiano; y el descenso. 
_ha podido detenerse Ante el impulso de una vo. 
luntad y energía digna de toda” la grandeza ita. ' 
liana. EN 


Es de creer que sólo una democracia así, ver. 


" dadera, pueda vencer y contrarrestar la invasión 


y 
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maximalísta y cumplir las promesas y las justas 


aspiraciones que los jefes maximalístas tomaron 
bajo su custodia y las pervitieron y traicionaron. 


No es correcto suponer que el derrocamien- 
to del soviet por la fuerza militar, consiga detener 


las fuerzas que constituyen la revolución maxima- 
lísta. La toma de Moscú y de Petrogrado por el 
ejército de Koltchak sólo consiguió que se despa- 
rramara la semilla de los soviets en el extrangero, 


pero nunca, después del triunfo del ejército rojo, : 


la necesidad y convencimiento de que aquello re- 


presentaba el triunfo del proletariado Ruso. Y sí 
el ideal maximalísta ha logrado infiltrarse en al- 
gunas tribus y naciones ello es debido á que la 18g- 


norancia es mayor que la comprensión honrada 


de cuantos padecimientos sufren hoy mujeres y n- 


ños en la patria de los infortunados Romanoft. 


Con ello sólo se ve un castigo hacia la humanidad 
pero nunca su salvación ó mejoramiento, por más 
que se diga que toda transformación tiene que ort- 


ginar multitud de victorias, porque entonces no 


se podría observar la legalidad del principio hu- 


mano que se persigue en,un orden de cosas esta- 
blecidas por la naturaleza. | | 


De aquí que la crisis del mundo sea de nuevo 


ap 


inminente, y Otra vez nos encontremos en una in-. 


crucijada de nuestro destino planetario. 
Pronto, probablemente muy pronto, veremos st 
la peregrinación de nuestra humanidad nos lleva 
á la ascensión definitiva Ó- si nos desbarrancamos 
en el peligroso declive. 2] 
Actualmente las naciones deben escoger e 


tismo del extrordinario Mussolini, óla destrucción 


maximalísta. Y deben hacerlo cuanto antes; pues 


e 


ntre. 
una total reconstrucción democrática, tal como 
la que en Italia se ha iniciado merced al patrio: 
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cualquier atraso las inclinará 4 la destrucción 
- aunque no lo quieran. ES ae 

- El momento es demasiado al propósito come 
para poder preveer, sin gran dificultad, lo delica- 
do del instante maximalísta, sobre todo, para el 
infeliz obrero, cuya ignorancia tendrá que some- 
_terlo siempre al vasallaje y á la humillación. 

Y es de preguntarse, ¿llegaremos, nosotros 
que pretendemos ser demócratas, á mantener 
nuestra vieja promesa, durante tanto tiempo sin 
- cumplir? - | 
: ¿Llegaremos nosotros, astendiendo primero 
con impulso renovado hacia nuestro ideal y luego 
mediante el uso de los recursos de la tierra y del 
mecanismo de Sociedad y también mediante la 
conversión, y el uso de la producción y distribu- 
ción, llegaremos, decía, 4 iniciar un nuevo orden 
mundial, á la manera de los fascistas italianos, 
- donde los hombres han comenzado á trabajar por. 


el engrandecimiento de su patria, y donde tendrán 


iguales ventajas, y cada criatura será la heredera 
de un porvenir tranquilo y duradero? A 

- La clase de civilización que el bolsheviquísmo 
nos señala no puede continuar por más tiempo, ni 
- mucho menos la que no persiga una finalidad in- 
. mediata á la caridad. Dios no puede soportar ya 
más el espectáculo de este mundo. Ya se tamba- 
lean sus cimientos y no debemos perder ni un mo- 
mento si deseamos que el mundo se salve. Debe- 
mos afrontar, y afrontar ahora mismo con ener- 
gía y reflexión la hora que le ha llegado á la hu- 
_ manidad, y llevar á la práctica la democracia qué 
_profesamos de modo que la Sociedad encarne el 
espíritu de Cristo, llamado nuestro señor, ó espe- 
rar la visita del fuego devastador que el apóstol 


describe como “la cólera del Cordero”. 


A 


“Y podrá suceder que ni én una generación, La 
en cien años surja una humanidad que se asemeje 
esa civilización más pura y más buena (esa so- 

ciedad caritativa y alegre que un día aparecerá 
sobre la tierra) que San Juan vió salir del cielo, - 
como dela Nueva Jerusalén y donde nuestra vida 
humana renaciente, toda nuestra acta ] 
taria obrará radiante y gozosamente en présencia 
de Dios. SS | e 


A 


g 
| 
5% 129 a En ea 
Pero no puede dejar de alarmarnos el que la 
guerra social vaya conducida por un grupo de 
hombres nuevos y desconsiderados, que vienen es- - 
calando la ignorancia del proletariado, y cimen- 
tando la manía de las grandezas, la concepción - 
ilimitada de dominación universal. A esos seles 
ha visto en todas las manifestaciones huelguistas; 
desde la fábrica hasta el centro de reunión, y seles 
ha visto también apretar_entre sus puños las pa- 
labras de destrucción y de odio, por lo que no sea 
de su clase y gusto. No le insinúa, sinembargo, al 
obrero, exigencias ' concretas, aumento de salario 
que pueda ser lógico; una modificación determina- 
da delas horas de trabajo aunque sea irrealizable. 
No; sus tendencias son la paralización de las la- 
bores, aunque con ello irrogue grave perjuicio al 
obrero, y sin causa ni objeto - palpables, única- - 
. mente para dar pruebas de la irresistible fuerza de 
su palabra impura, nacida como maldición para 
perder todo derecho por muy humano que el fue- 
ra. Yes que todo en él brota con premeditada 
maldad, con el deseo de obligar más tarde al. 


obrero á que se arrodille á sus pies, para capit 
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lar momentáneamente, pues su Anbiaión es con- 


—vertifse en amo del proletariado, de la colectivi- 


dad. Pero, sin agregar ninguna idea, ningún 
propósito honrado, ni siquiera una tendencia be- 
nefactora al obrero; contribuyendo por el contra- 
rio, á obscurecer su causa, la causa que los hom- 
bres sensatos han defendido en la tribuna y en el 


libro, con sensatez y humanidad. 


Desde algún tiempo, por eso, los proletarios 
vienen aplicándose á guisa de sinónimo, el nom- 
bre de desheredados, ¡Cuán lejos estamos de eso! 
¿Desheredado el proletariado? Hoy es un opulen- 


- to heredero. No hay para confirmar lo dicho, 


que volver los ojos hacia los tiempos en que su 


-Jucba contra el yugo que los encadenaba y los te- 


nía sumergidos en la más espantosa de las sumi- 
siones era una lucha santa. Másen la hora pre- 
sente, el Obrero va contra el obrero; en su afán de 
conseguir mejora en su vida, de obtener por el ca- 


“ amino de la tranquilidad el bienestar que persigue; 
“se ha encontrado en la ruta sin fin del descala- 


bro, llevando con su violencia, la miseria á mul- 
titud de hogares de trabajo, es allí donde se en 


cuentra; y si no reacciona contra los falsos 


apóstoles de su reimvindicación, lo que ha poco 


no obstante viene siendo de sus simpatías, posi- 


blemente pagarán muy cará su derrota, pero se 
harán acreedores de un delito que jamás han co: 
metido. Menos afortunados 'son aquellos que, 
dejándose arrastrar por los que no pertenecen á 
la honrosa y edificante vida del obrero, en todas. 
las manifestaciones de sus necesidades, abran en 


la noche angustiosa del engaño un desprestigio á 


su causa, que no les será posible recuperar sino 


tras largo camivar en el más desesperante de los 
fracasos humanos. Podemos ver, sin ir muy le- 
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jos, en la Rusia bolsheviqui el principio de locu- 


ra que arrastró á esos hombres; y reflejarse el. 


fin, de esa causa injusta, en medio de la desespe- 
ración y el hambre, iluminada la realidad con la 
sangre de tanta víctima; el porvenir sintestro que 
se impone sobre todo lo que es tinieblas y nega- 
., se ME 
ción de la luz en la verdad. 
El cable nos ha anunciado, que habían constt- 


tuído una clase de ciudadanos privilegiados ála : 


cual habían conferido el título.y rango de “prole-. 
tarios hereditarios” que los colocaba muy por. 
arriba de la masa vulgar. Es una aristocracia 
mueva entonces, con una dignidad y prerrogatt- 
- vas especiales, que las constituyen en clase supre- 
ma, la sociedad bajo la cual rebulle la multitud 
obscura, indistinta, de la miserable burguesía, pe- 
ro sin orientaciones precisas, reemplaza nada más 


que por otra burguesía, desde luego más peligro- 


sa y dolorosamente más odiosa y tiránica. 


» . ., 


xx 
Esa gran revolución se inició proclamando 


tres principios, cuya enunciación formaba su dive - 


sa: “Libertad, igualdad y fraternidad”. La con-. 
quista más hermosa, y la que duro desengaño le 
ha costado, fué el segundo de sus tres principios. 
Fué la que originó el derrumbe de la.sociedad or- 
ganizada para convertirla en el despojo del unt- 
verso. Esla que derrocó un Imperio, la que hizo 
del feudalismo una democracia á su manera, de 
los siervos de la gleba y de los señores de atribu- 
tos de semidioses ciudadanos; más el engaño pal- 
pable lo presencia el mundo!, no hay tal demo- 
cracia sino lobos hambrientos deseosos de exter- 


minar una raza para construír otra más bárbara 


y temeraria, ni más ciudadanos que los siervos 
hambrientos que han obedecido para constituírse 
en la piedad del mundo. des 


- 
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Pues bien: el proletariado que conozca el prin- 


«cipio y fin de esa revolución, renegará de to- 


do sentimiento de igualdad que no sea el estable- 


«cido por la naturaleza, y procederá metódica- 


mente para impedir una nueva feudalidad que no 
sea la que salga de su seno, la que no podrá ser 
otra, que el respeto y buen tino que pueda sobre- ' 
ponerse ante los falsos convencionalísmos de una. 
lucha que no tiene el objetivo que su causa requie- 
re. Sólo así rechazará la balanza á nivel, que se 
le quiere imponer ocultamente; el símbolo. impre- 
“sionante de un derrumbamiento y de una reac- 
ción innecesaria, á cambio y por medio de revola- 


clones engañosas; pues no lograría con ello la res- 


tauración de la igualdad de clases en la forma 
«que sus explotadores se la hacen concebir. De. 
Otro modo crearán nuevos parias, que no serán 
por cierto los burgueses de buena cepa, ni aún 


los capitalistas, mucho menos los intelectuales, 


que tamb:én son obreros, pues al igual que ellos 
viven de su trabajo, aunque ese trabajo no sea 
“manual; sino de aquellos que aprovechan de su 


“incapacidad, los que han establecido un estado de 


“¿guerra permanente contra todo el que no sea ope- 


rario de fábrica 6 taller; los que le han hecho du- 
-dar que no deben admitir más interés que el de 
“su propia clase, siguiendo el ejemplo de los nacio- 


.nalistas que proclaman el “egoísmo sagrado de la 
nación” frente á todos los otros con los derechos 


que tengan, y declarar altivamente el egoísmo 


de las clases contra todas las otras clases, parti- 


IR 
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cularmente la burguesía, á quien combate sin mi- 
ramientos, á quienes tratan de expropiarla sin 
derecho y de establecer «sobre sus ruinas un nue. 
vo dominio que será la opresión y negación del. 
obrero. AN 

Es por esto, que los amigos del proletariado, 
los que deseamos sinceramente su ascenso, casi 
estamos en la obligación de recomendarles que 
están errando la vía: nada más natural que su 
lucha por la emancipación del capital, cuando los. 
explotaba, ofreciéndole por su trabajo lo insigni- 
ficante para cubrir sus necesidades más premiosas; 
procuraban entonces acabar con las leyes odiosas 
que los envilecía como á tristes lacayos. Conta- 


ban en esa época, con todas las simpatías de los. 


EA 


hombres de bien, enemigos de las injusticias y de 
la tiranía. Eran sus amigos de Frac y guante 
blanco, hombres de ciencia, de pluma y de palabra 
que los dirigía en el asalto de las bastillas atávi> 
cas. Eran esos hombres generosos, que guiados 
por un sentimiento de repulsión hacia todo lo in= 
humano, por su amor al prójimo, avanzaban an- 
siosos por defender á sus hermanos ignorantes, 
víctimas milenarias de explotadores sin escrúpu- 
lo; aclaraban sus ideas confusas, los organizaban, 
dábanles métodos de defensa, y los llevaban ha. 
cia la conquista del ideal, amplio y sublime sitio. 
Bajo la dirección de esos hombres qne no corres. 
pondieron á su clase, á excepción de unos cuantos, 
han logrado los proletarios esos triunfos constan 
tes y cada vez más brillantes, que se llaman el” 
derecho de asociación, de reunión, de huelga, de 
libertad de fijar su domicilio donde les fuera más 
cómodo á su deseos: las leyes sobre la higiene de 
las fábricas, sobre el trabajo de las mujeres y los 
niños, y recientemente la jornada de ocho horas, 
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-el salario mínimo y la participación en las ganan- 


Las 


AA 


-. acordar. 
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j Tan sonados y provechosos triunfos han sido 
¿conseguidos porque eran los de una causa justa y 
- razonable. Hubiera sido necesario poseer un co- 
razón adormecido y extraño á todo sentimiento 
- noble, á todo sentimiento de cuidados por el pró- 
- Jimo, anquilosado de una lastimosa capacidad de 


comprensión para no haberla recibido con simpa- 


tía. Pero, los explotadores de esos proletarios, 


- vencidos en su ruín empresa y ante el fantasma de 


- ver muertas sus aspiraciones, hánse vuelto de nue- 
vo hacía el obrero, para que formule pretensiones 
ES van más allá de lo que han adquirido. Debes 
“de pedir que te reconozcan copropietario de la em- 
' presa que te ocupa, más aún debes ser el único 
- propietario de la empresa con eliminación del ca- 
=¿pital que la ha fundado, pero la cual debes de 
. Poseer, confiscar. Junto á esas satisfacciones de 
carácter material que insinúa al proletariado, y 
«que debe darle al vbrero su parte—y la parte del 
- León—en todos los regocijos del lujo, todos los” 
placeres que solo la riqueza puede ofrecer, propone 
otros de carácter moral. No toleres ya superio- 
ridad espiritual. Debes ser el amo, tener el senti- 
“miento del dominio. Eres el número, dice: dicta 
leyes á la colectividad, puedes gobernar él estado 


y 
$ 
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cias que muchos industriales han comenzado á- 


como la fábrica; eres el factor esencial de la civi- 


lización y puedes exijir la deferencia y el respeto 
debido á un elemento tan soberano en el estado 
y en la sociedad. Debes estar atento ante el ca- 
rácter de tu alta dignidad, debes pasar iudiferen- 
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te ante tus jefes y consejeros y aún de los simples. 
colaboradores que no sean los de tu clase, no 
necesitas ya de ninguno de esos intelectuales bur- 
gueses. | e 
Esta actitud, tendría que ser deplorable si. 
llegara á realizarse, pues importaría una funesta - 
ingratitud y representaría un peligroso descono- 
cimiento de una ley de la naturaleza, y sería gra- 
ve daño para los intereses del trabajador hones-. 
to. . A 
En primer lugar la ingratitud. La historia del 
estancamiento del proletariado para conquistar 
el reconocimiento de sus derechos humanos, cíyi- 
cos y económicos, nos muestran que quienes los * 
inducen al combate, á la huelga, son los directa- 
mente responsables, porque son ellos ánicamente- 
los que sueñan con subvertir el orden de la socie. * 
dad organizada. En cambio, los burgueses, los - 
que no tienen ningún interés, los que han nacido 
“tales, los han conducido á la victoria, poniéndose 
á luchar contra las condiciones existentes sin nin-. * 
gún interés personal, movidos unicamente por un... 
sentimiento de justicia y de afecto á la clase tra. 
bajadora, Esta tuvo sus angustias y padcdiaia e 
tos pero no supo hallar el remedio á sus dolores. * 
¿Y que le han dado en cambio esos traficantes del * 
obrero que se mueven en la sombra para no ser 
vistos ni hallados? Esos, sólo les brindan sus ru- 
gidos y gemidos, porque:se hallan incapaces de 
formular un programa de acción sensata. Solo 
tienen concepciones vagas, nebulosas; no tienem 
ideas claras. Son sin embargo pensadores burgue- ' 
ses los que han hecho por ella el trabajo intelec- 
tual indispensable. Jamás se ha visto salir de las. 
filas de esos agitadores vulgares, hombres dota. 
dos de las cualidades de jefes, capaces de ponerse- 
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á su cabeza, de señalarles un objetivo racional, y 
organizarlos, de darles un método, de prepararlés 
Exito serio y duradero. 


Como ha sucedido, ese trabajo ha venido de 


sus aliados, de sus amigos y no del grupo inscon- 


ciente de lo3 agitadores, estos no han sido otra 


cosa que aquellos '“lazarovuis”” napolitanos que 
rodeaban á Masinello, destruyeron edificios y ma- 
taron gente, pero no crearon nada, no construye- 
ron nada. La gran manifestación, la perseveran- 
te y metódica, de la cual salieron el partido so- 
 Sialista la internacional, los sindicalístas, la ún1- 


-ca que ha sido fecunda en resultados ha colocado - 


al proletariado en la regia situación que tiene ac- 
tualmevte, esa situación ha sido imaginada, lle- 
vada á la práctica por los burgueses. Si Prudhon, 
el admirable teórico del sindicalísmo, fué tipógra 


_ fo de profesión: si Bebel, que durante tanto tiem-" 


po ha sido el jefe parlamentario de los socialístas 


alemanes, comenzó su vida activa como encuader-' 


nador; si Gompers, el, porta estandarte de los 
obreros norteamericanos; si Goubaux, el organi- 
y tador de la federación del trabajo, han sido sim- 
ee obreros, en cambio los grandes nombres his- 
tóricos de la evolución socialísta han sido lleva- 


* dos. por burgueses archiburgeses. En el siglo 


diesiocho, Morelli, Babeuf, fueron intelectuales. 


En el siglo iPsiueve, Saint Simón, era aristócra- 
ta de. nacimiento, Marx, era filósofo de oficio. Yo 


escritor. Lassalle, era “privat.dozent'”” de la Uni- 
«versidad hijo de millonario y “dandy”. Johaun 


- Jacoby, médico; y así para no citar muchísimos 


más, terminaré con Jean Juarés profesor en filoso- 
fía. Son esos los hombres que han hecho el socia- 
“lismo, muy distinto de esas otras maquinaciones 
sin sentido aparente; los que han SEO O 
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do á los proletarios, los que le dieron principios, 
ideas, la comprensión de su situación, los que al 
fin los han emancipado. Si hoy los obreros ma- 
nuales se creen superiores á la gente de una cultu- 
ra más intensa, es por culpa de los que nada han 
hecho de eficiente por ellos; pero les han creído; y 
se figuran poresa circunstancia, quepodrán pasar 
sin aquellos, y tener el derecho de someterlos á sa 
dominio.- ¡Se forgan una ilusión de la que pronto 
habrán de desengañarse.! A 

La actitud de esos elementos es contraria, co- 
mo lo he dicho, á una ley biológica de la natura- - 
leza. El obrero manual representa el músculo, el. 
intelectual el cerebro. Ahora bien: el cerebro es un 
tejido orgánico mucho más altamente diferencia- 
do que el másculo y sus funciones son.incompara- 

. blemente más complejas y delicadas. El argumen- 
to de los instigadores y conductores de masas.no 
tiene ningún valor. El cerebro es quien gobierna + 
los másculos, quien les envía las impulsiones para. 
que las ejecuten, los músculos no tienen más fun- 
ción que obedecer las Órdenes del cerebro. 

Lástima y grande que no podamos tomal ne 
consideración las ilusiones de Wells, “en su guérra 
de los planetas”, cuando se complace en imaginar. a 
seres muy evolucionados-marcianos-que son áni- 
camente servidos por aparatos mecánicos de su 
invención que no necesitan en modo alguno, de  ' 
músculos. Y en verdad, nose podrían imaginar 
músculos que no necesitaran del cerebro y de su 
dirección; no los imaginaría ni el novelista ultra- 
fantástico. El obrero manual, erigiéndoseen amo 
del burgués intelectual, expulsándolo de las filas 
de los ciudadanos nativos y rehusándole todain-. 
fluencia sobre los negocios públicos, sobre la vida 
económica y política de la colectividad, es la re- 
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la evolución de los organísmos vivientes; sería un 
- atentado pueril condenado de antemano. 


a dee el tiempo suficiente al proletario, para cul- 
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quélta: sobre la ley. biológica, da necia obá 


Es por eso, que la evolución de los úubbids 


obreros, en último caso, debe encaminarse, para 


-que su ignoráncia no:lo pierda y lo extravíe, por» -- 
el sano ideal de conquistar áquello que lo reem- 
place de proseguir como un simple portador de 
energías muscular; esesta la idea que debe prose- 
guir todo aquel que se llame defensor de los dere- 


chos del proletario; enseñarle que no repita movi- 


mientos poco complicados en que el pensamiento 
no tiene parte, sino que se convierta en un ser ple- 
namente evolucionado, que viva la vida humana: 


total. El maquinísmo cada día más perfecciona- 


do, obra de los inventores y de los hombres de 
ciencia, es decir intelectuales burgueses, le dispen- 


3 A 
A cagas esfuezo puramente dinámico; queda á los - 


tros enseñarles lo demás, y sino pueden, es que. 


«nunca han podido nada, es que núnca han sabido 
. Se á E . , ñ 
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oca de ocho horas, acaso le menos, le 


tivar su espíritu; toda intervención de elementos. 


desorganizados, perturbadores, le arrebatarán ese 
tiempo que deben aprovechar para enriquecer su 


mente empobrecida; el rechazo de esa interven- 
ción, significará un adelanto y desde luego una 
«conquista más 4 las que llevan obtenidas. Con 
ello, la parte de las riquezas de la colectividad en- 


| tera, será bastante grande para proporcionarles 


todas las satisfacciones razonables. Podrán apren- 


A der, conocer las obras del espíritu de la humani-  -- 
dad, gozar de la belleza en todas las formas del - 


170 E FÉLIX PEREYRA 


a z $ 4 


arte, participarán en el trabajo del pensamiento- 
universal, vivirán la másalta vida espiritual. En- 
tónces, sólo entónces, será verdaderamente igual á 
las personas de noble cultura, pero«sta igualdad: 
será el triunfo de la gerarquía E de la su- 
premasía del cerebro, de la sumisión : del músculo. á 
Toda lucha contra esta marcha rigurosamente fa-. 
tal es vana; como vano.es. el empeño, allá en la 
rusia sovietísta, cuando piensan que puede creer 
el mundo, que bajo la inmensidad de dolores que 
agobia á tanto inocente, pueda nacer la democra-=- 


cia y la igualdad. ES 
pd ES] 


) 3 
Otra de las causas que tanto hablan en bien: 
del obrero, y que se impone ante su viólencia, que 
algunas veces raya en delirio, es, que no todas las 
veces se encuentran sólos; las fuerzas que actúan 
en la vida política y social lo manifiestan, pues nal: 
pueden éstas, siempre, dividirse en burgueses y 
proletarios. En mil circunstancias” hay intereses. 
de raza ó de nación que son comunes al hambrien- 
to y al burgués. Un aumento en el precio dedo li 
en las tarifas ferroviarias, en los tejidos, ete, poe 
efectos de una huelga, pueden beneficiar al capita- - 
lísta, á quien confunden con el burgués; más de- 
ninguna manera á éste último, mucho menos al. 
obrero. eS | 
La cooperación, pues, de todas las clases es. 
una necesidad para los fines de utilidad económi.- 
- ca de un país; el aumento en su riqueza, es un bie- 
nestar colectivo, es grandeza, respeto ante todos. 
los demás del globo; y'es á ese fin, al que debemos 
de reducir nuestras aspiraciones: de lucha; es la 
ánica que honra y la única también que complace 
más que todas las demás luchas. Lleguemos en. 
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último caso á la posesión de las grandes naciones, 
-sies que nos agrada estas ideas, si es que no de- 


4 vuestra patria de la humillación, de la e 
za y del hambre. 


cuenta de los límites de su fuerza y de las probabi- 
lidades de un combate á muerte con el trabajo.: 
Se resiste allí donde debería ceder, y espera una 


to. Elcapital también debe avenirse á la idea de 
que él es una forma transitoria de la vida econó.- 


= mica; que la evolución que espera puede no venir 
-— á compartir de su ambición, y poreso él esellla. : 
mado á evitar en todo lo posible los choques y las. 


obstinaciones inútiles. Para él solo se trata de 
lograr un trato equitativo, el respeto de los dere- 
chos de la generación, que la suerte, la marcha 


—buír á que la tran+fo' m:.ción del sistema “de pro- 
NS EScIón, se opere sén brusquedades, simviolencias, 


acuerdo que se llama fraternidad, que es la condi- 


de la < civización de cada uno de los hombres. + 
s s 


TI 


/ Z 
La 


Es una creación verdaderamente maravillosa 


2 


al 


seáis perder vuestra nacionalidad y queréis librar 


Más el capital tampoco parece haberse dado- 


- justa y noblemente; pues ella conducirá á ese buen. 


ción indispensable del bienestar de un país y el fin. 


esta civilización nuestra, siempre elevándose á un- 
abismo profundo de dolor; pero parécele, á muchos- 
con razón, admirablemente monstruosa, La pe- 


evolución que salga de los escaños del parlamen- 


a 


fatal de la civilización le ha querido poner en su- 
camino. En cuanto al obrero, éste debe de contri- 


sadilla de los que no alcanzamos á comprender el 
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por qué de tanta ignorancia, tememos un derrum- 
be súbitamente, Ó un terremoto social próximo. | 
La guerra | mundial pudo por. eso traernos a la 
memoria, y en grande, el recuerdo de la revolu- E 
ción de Septimio Severo, porque ha destruído y | 
debilitado todos los principios de civilización que - * 
han sostenido siempre la legitimidad de las bue- . 
nas obras, cuando ellas eran capaces de prestarles 


“Gtiles enseñanzas á la humanidad. Y estos prin- 
_cipios, eran el derecho divino que había sujetado 


4 la inmoralidad con la sangre del mártir nazare- 

no; la voluntad de un Dios, sobre las pasiones in- 
humanas de crueldad y encono. Con el hombre 
están los teoremas de Jesús; el principio divino y 
humanitario, con su fuerza atractiva y consolado.- 
ra, su influjo coaccionador incluso á causa de su 
efecto imponente. Sin embargo, ya no es para el 
hombre, aquellas enseñanzas, una lección santay 
sublime; están casi olvidadas por estos, que insis. 
ten en anteponerla á la crisis de la desesperación, - 
Pero, muy dificil y hasta imposible será que otros 
principios puedan beneficiarse 9n su ruina. Pero 
no claro resulta, á las inteligencias, el abandono ¿e 
que se pretende arrastrar una enseñanza divi a + 
tan necesaria á todos los corazones. Sinembar- 


go, el olvido de ella y la dura prueba á que se ' 


le quiere someter, es de una aplicación difícil, pa- 
rece salir de la gran crisis que sacude al mundo. 
de nerviosidad, de temor y de descrédito ante ta- 
maño intento de: injusticia; pero, el inesperado. i 
triunfo que ella adquiera, posiblemente no lo será 
permitido verlo á muchos hombres; éstos, sólo po= 
drán alcanzar á ver, á la conciencia universal ps E 
tremecida de dolor y desengaño. EE 
Aunque pudiera discutirse, si los principios Ae a 


«2 


“vinos son el sostén del orden social, quedaras eta 
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tablecido en la razón natural que ellos lo crearon. 
Solo los argumentos que se formulan como teo: 
rías distintas, extraviadas por la inconsciencia, 
quedan en pie; pero con la fuerza de la interpreta, 
ción razonable, y con la realidad de lo visto en to. 
dos los pasajes de la vida racional, quedarían. 


ES contestados. : 
+ 
=> * x 
Em efecto, yesto es lo esencial, una civiliza-. 
h ción, una formación cultural, una estructuración . 
ES política, son obras de compenetraciones armóni.. 


cas de elementos activos que se sostienen así ar. 
monizados Ó compenetrados merced á una fuerza - 
- divina superior. Muy insignificantes son, en cam.. 
-biO, las que actúan en sentido opuesto, disocian-. 
do, inquietando, hasta provocar oposiciones in» 
ternas capaces de aportar dudas en las inteligen- 
cias mejor preparadas para concebir el fenómeno 
o. que las produce. Silas primeras fuerzas, con sus 
motivos de obrar, á pesar de ser tan bastas y úti- 
: les, no llegaran á alcanzar más intensidad y efica- 
cia, por medio del buen juicio y rectitud de con- 
ciencia, Ó las segundas se eñervan, y se_convierten 
en montañas inmensas de indiferencia ante el do-- 
lor; la civilización se deshará. Si las fuerzas de- 
unificación en sus proyecciones ideales no han sur- 
gido aún con mayor intensidad necesarias, ello 
es debido al debilitamiento del sentido lógico de- 
x la acción sensata, que factores distintos la tienen 
z paralizada; y, al seguir esas fuerzas de unificación 
- ¿en sentido contrario á la verdad única, imperará 
el desarreglo anárquico manifestado en mil for- 
mas, convertido en un caudillísmo humorístico y 


, 
Ms 
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de vasallaje, y arrastrado por una tiranía ódiosa 
ó dictadura de todos los factores del progreso, co-. 
mo término de una insensibilidad suprema. 

Y cuando hablo de fuerzos de unificación, 
creadoras y sostenedoras de civilizaciones, huyo 
de toda significación que indique nuevas potencias ed 
materiales de pura dominación. Trato más bien 
de las “ideas” que actúan é influyen como fermen- 
tos ó como impulsores, ideas motores, trato de 
las creencias, de los sentimientos que son la valo- 
rización de estas, y hasta de los instintos aunque 
fueren los humanizados únicamente; trato en fin, 
de las instituciones en que se hen condensado qui- 
zá-las ideas y que funcionan sostenidas por doo 
por los sentimientos y por las creencias. 


y 
y? 


mé 


Una sola idea, un solo pensamiento como fue- 
ron los del divino maestro, que convertidos des- 
pués en sangre, sirviéronle á la humanidad para 
construir la caridad, las democracias, y levantar 
más tarde, sobre su recuerdo, el espíritu de las ra-. 
zas; establecerá errur”pueblo, Óó en un conjunto de 
pueblos, un sistema institucional adecuado á su 
mejoramiento y adelanto; en suma, crear una ci- 
vilización que se mantuviera inalterable en el sos- 
tenimiento ideológico del bien, sustituyéndolo*por 
todo lo malo y todo' lo absurdo, sistemando á 
manera de institucionalidad, con supuestos nece- 
sarios á su realización, los preceptos de leyes 
morales, | 
Por eso llegó el caso de la ruina de la civiliza- 
ción antigua; fué aquella el efecto de una decaden- 
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cia lenta por causas conocidas en la historia, y 
la destrucción del senado fue Otra causa de la 
revolución de Septimio Severo. 

| La situación actual del mundo que recuerda 


ose amparada por la acción lenta de causas in- 
ternas: la incomprensión de las doctrinas, de las 
razas y constumbres, de los pueblos, son como sín- 
tomas de anarquía intelectual y moral que influ- 
 yeraentodos los medios; el esfuerzo del trabajo, 
tan consumidor de energías; la movilidad general 
de todos los elementos de vida, las agitaciones . 
del egoísmo imponiéndose sobre todo sentimiento 
de bien colectivo;en fin, tantas y tantas cosas que 
obligan á observar el debilitamiento que ya se 
- produce en los países, nos hace el efecto como que 
-se avecinara el final de la catástrofe universal. 
De ahí la angustia actual: no sólo se están 
quebrando los principios humanitarios; antes que 
apareciera el egoísmo como base pesada de toda 
Progreso, sino que va intentándose desquiciar to- 
do el sistema de valorizaciones éticas y jurídicas, . 
Capacidades únicas para organizar y sostener los 
medios de justicia y sentimientos leales. ) 
La historia, al menos, de los hombres demo- 
cratizados, parece que respondieran á la cristali.- 
zación de ideas personales. La esencia de esos prin- 
 Cipios, son herir la industria y matartodo progre 
so en el país, originar la crisis del capital y vio- 
lentar el final, para llegar al doloroso resulado de 
la Rusia volsheviqui. 


por muchos lados la del siglo TIT, está producién- 
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Comisión conveniente _. 


— El plan de destrucción agrícola, que se ha veni- 
do observando, así lo prueban, por la propagan- 
da de ciertos elementos perturbadores, y en las 
que se han notado tendencias á suspender las le-. 
yes sociales. Hoy se hace indispensable que se 
nombre una persona salida de las agrupaciones 
obreras, para que vigile y atienda los reclamos de 
los obreros que no se encuentren al alcance de la 
Sección del Trabajo, por la distancia donde fre- 
cuentemente estos conflictos se realizan. Las au- 
toridades respectivas estarían por su parte, en co- 
nocimiento de la empresa, y es presumible que lle- 
- gado el momento la actitud preventiva y represi- 
va sería dispuesta en todos sus detalles. ¿ns 


+ 
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Más ó menos abundantes Ó difundidas han 
existido en todo tiempo manifestaciones de rebel. 
día, frutos de la indisciplina, del sectarismo ó de 
la exasperación ideológica con que se han proyec-. 

«tado; y estas manifestaciones que se han reflejado 
. entre nosotros de modo distinto y con menos ra- 
zón que en otros países de mayor progreso, son- 
el resultado de las sucesivas explosiones de sub-- 
versión contra la colectividad como fruto de la 
inadaptación ó fracaso puramente individual de 
sus agentes. Estos fenómenos tal vez hubieran 
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pasado desapercibidos, pero su violencia ha sido 
tal que ha tenido que ser contenida por la valla 
infinitamente más poderosa de la fuerza, unida al. 
- sentimiento de conservación individual y eolecti- 
Yo que anima ála humanidad. Pero encuentran 
sin embargo, un artificioso estimulante en el hu- 
=milde obrero, sobre todo en las provincias donde 
la debilidad de acción y de concepto jamas podrán 
con los instrumentos creados para proclamar su 
delirante utopía. Se trata entonces, del relaja- 
miento de la clase llamada socialista extremista; 
3 la cual embebida en la creencia de que está inves- 
i tida de un mandato providencial para hacerla fe- 
— Jicidad del mundo, estimula las vagas esperanzas 
de las muchedumbres, desata sus frenos de con- 
ducta y en esa pendiente de espantosa confusión 
acoje con el mismo aliento paternal como si se 
tratara de idénticas cosas, las legítimas aspira- 
ciones del mejoramiento económico y social que es 
“signo progresista de todos los hombres, y tam- 
bién las furias destructivas de la demencia doctri- 
- maria ó de los simples malvados. 

- Sin embargo, las últimas huelgas demuestran 
por sus objetos que se trata de esto último. Eso 
no es ni puede por lo tanto ser, propósitos de obre: 
ros ni de sus organísmos representativos, ya que 
tienden exclusivamente á causar un daño á la ri- 
queza general creada y destinada en parte 4 ellos 
mismos. 
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De suerte, que formada la Comisión mencio- 
nada compuesta por miembros representativos de 
la clase trabajadora, colocaría á estas en magní- 
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ficas condiciones de amistad con el capital, y el 


que ayudado por éste último podría contribuir á 


la formación de verdaderos centros de trabajo tal - 


cual en otras partes del mundo están organizadas. 
La defensa, pues, del trabajador honesto es tan- 


to más necesaria cuanto que los últimos trastor- 
nos obreros réalizados en los alrededores de Li- 


ma, y los cuales no han podido ser resueltos 
en corto plazo, han venido á confirmar la urgen-. 
cia de que el obrero se defienda de la culpa que se 


le atribuye al consentir Ó provocar los sucesos 


sangrientos y tumultuosos que han tenido alar- 
mada á la colectividad enel país. E X 
El obrero que comprende, que los frutos de 


2 


trabajo en general, sus capitales é instrumentos 


de producción, constituyen un patrimonio de to- 


dos, puesto que no sólo son la consecuencia de la 
asociación de los factores, sino que están destina- 
dos á restituir por sucesivo encadenamiento la 
participación que á cada uno de ellos corresponde, 
no puede intentar la muerte de la producción que. 
es originada por el capital. El simple propósito 
de destruír éstas á fuer de exigencias inmoderadas 
y de violentos desmanes mediante la propaganda 
que lo fomenta, constituyen un atentado contra 
la sociedad, merecedor á la más severa é implaca- 
ble de las represiones. AO 


e 
* * 


Quiere decir entonces, que no hay de por me- 


dio un difícil problema obrero sino un vulgar fe- 
nómeno de socialismo exagerado y falso que con- 
sidera propicio el terreno frente 4 la culpabilidad 
con que se han tolerado anteriores extravíos. Sus 


soluciones corresponden, pues, á los instrumentos 
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de defensa que para tranquilidad del país y como 
garantía del trabajo, nombren las principales ins- 
tituciones, perfectamente reconocidas por los 


-_ miembros todos del obrero. Demostrarán con és- 


ta actitud, é implacable elocuencia, su voluntad 


_,de no permitir atentados contra la organización 
y armonía de las industrias (que son parte de su 
: porvenir), por elementos extraños á los organís- 


mos trabajadores. 

Tratándose, pues, de que los movimientos 
Obreros, vánse trocando en un fenómeno antiso- 
cial, igualmente agresivo para todos los elemen- 
tos del país, sin distinción de partidos ni desigual- 
dades de condición social, es que se hace nece-. 
saria la intervención del trabajador en la forma 


señalada; encargándose de conocer entre el sur y 


norte de la república (por ser los lugares de cons- 
tantes movimientos huelguistas), á los centros 
obreros cuyas aspiraciones al logro de aumento 
estén basadas en una verdadera y realizable equi- 
dad. Al mismo tiempo, si es que ellas se preten- 
den por desarmonía-ó por falta de voluntad para 
el trabajo, y en fin, por otras tantas causas que 
bien podían averiguarse y servir de mucho prove- 
cho á la tranquilidad del capital y el trabajo. 


y Y 


¿Será con miras de paz social la iniciación 
del Congreso Obrero?  -. 


- La conferencia de la paz de Versalles, ha ter- 
minado su labor, por lo menos en sus líneas capi- 


tales. Ha edificado el tratado de paz que, más ó 


— 
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menos mantiene en pie. Oficialmente, la guerra 
ha concluído en el mundo, salvo en Rusia y otros: 


puntos de la Europa. Pero todo ha sido obra de- 
la diplomacia tradicional, ejecutada según los mé.. 
todos añejos opuestos al espíritu de los nuevos 
tiempos, y el resultado se reciente grandemente de- 
ello. 


omo todos sabemos, las negociaciones se de- 


sarrollaron por algún tiempo secretamente, á des. 


pecho de la trémula impaciencia de los:pueblos 


que mal soportaban la idea que unos cuantos 


hombres se creasen la facultad de decidir, sin su 


cooperación á su antojo, la suerte de las naciones.. 
Evidentemente, los representantes de éstas fueron 
llamados para aprobar el instrumento estableci-. 
do por los diplomáticos, pero insistieron en ocul. 


tarle los pormenores de las deliberaciones que 


ellos sostenían durante casi un año, y aquéllos. 
no pudieron más que aceptar en bloque ese instru- 


mento, sin casi tener el derecho de introducir mo-. 


dificaciones esenciales, no obstante las graves ob- 
jeciones que les inspirara, Ó rechazarlo, acto for- 
midable, desastroso que hubiera sido entonces, 
cuya responsabilidad no quisieron asumir ningún. 
hombre sensato. ? ez 
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Vimos desde el primer momento, que la pazde 


Versalles estaba calcada del modelo delas paces. 
anteriores que registra la historia de europea. 
Yimos que era una paz labrada entre gobiernos, 
entre estados, no entre pueblos. Vimos una paz 


que ostentaba la huella de ntímerosos y ásperos. 
regateos, de feroces egoísmo, que tenían que con. 
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ducirla al más ruidoso fracaso. Vimos una paz . 
«que dejaba subsistente todos los rencores y todos 
los eguísmos, es decir: la neutralidad, la disposi- 
«ción que dá origen á las guerras. Vimos una paz 
«que se limitaba á desplazar armamentos: todo el 


- mundo los prosigue: los unos disimulada, clandes- 
-"tinamente, por medio de astucias y de fraudes; los 
otros abiertamente, con una energía brutal que 


nada disimula. Vimos una paz que se limitaba 4 
«desplazar soberanías, lo que no altera mayormen- 
te la condición de existencias de las masas y mo- 
-dificar fronteras cuya importancia disminuye ca- 
«da vez más y cuyo carácter efímero está demos- 
trado por la invariable experiencia de los siglos. 


Ha sido, pues, una paz política, una paz de gabi- 


'nete, de partidos; lo demuestra en el hecho de ha- 
ber nacido en el Willson “democráta”, para darle 
luego muerte el Harding “republicano” y hacerla 
revivir muy pronto en forma casi la misma; y esto 
'nos parece que es la más dura crítica que puede 
hacérsele. Con todo, tal cual fué y sea en en el fu- 
turo, paz de Willson es, ella ha puesto fin á las 
masacres en masa, y á las destrucciones en basta 


escala, y ello importa por tanto una obra suma.- 


- «¡mente bienhechora del gran Willson!; cuya figura 


se trasparenta por un mismo ideal “de paz, enla 
persona de un Douglas que representó al pueblo 
americano en nuestras fiestas centenarias. 


e 


-—Perosilos cañones han vuelto á sus depósi- 
tos, y millones de soldados han cambiado sus uni- 
formes por el traje civil, y los “tanques” han ha- 


e 
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llado un nuevo empleo como tractores para las - 
faenas agrícolas y como vehículos para dar excur- 
siones por la montaña, eso no significa, en modo. 
alguno, el apaciguamiento de los espíritus ni el re- 
torno de los hombres á sus ocupaciones legítimas. 
y fecundas. Sería singular ilusión la de creerlo. 
En el fondo ningún cambio se ha operado en Eu-. 
ropa, ni aun entre nosotros, no obstante la dis. 
tancia que nos separó del teatro de la gran gue. 
rra; ésta sigue reinando salvajamente; ha cam- 
biado de forma tan solo. Ya noes la guerra mili. 
tar, es la guerra social. Las dos guerras son: 
idénticas en substancia, si es que á la mirada su- 
perficial parecen diferir. Puede que la guerra só-. 
cial no mate tanto, al menos directamente, pero. 
los estragos que causa no son inferiores á los de. 
la guerra política. Es más general que ésta álti- 
ma, aun en el caso que ésta sea mundial, puesto” . 
que la guerra política opone á determinadas na. 
ciones, unas contra otras, salvando á las que per- 
manecen neutrales, mientras que la guerra social 
invade, sin excepción, los rincones más apartados: 
de los pueblos. Es una lucha de clases, es un com-. 
bate de los obreros contra los burgueses á quie. 
nes confunden con los capitalístas y á quienes. 
consideran, indistintamente, como á explotado... 
res y parásitos. Y como esas clases existen don. - 
de quiera que haya una sociedad organizada, el 
teatro de la guerra abarca, como lo dejo dicho, el 
lugar más pequeño de un pueblo; sin excepción, y- 
el frente de batalla se extiende de un punto á otro. 
sobre el progreso social en forma desastrosa. 


«e 
E Ja z . ñ e . ¿ EN 


% 
AA 


AS 
f 
O ARO ó 


a 
ARO PROBLEMAS SOCIALES SS 
e Para la guerra social no se utiliza, al menos 
nose ha utilizado todavía las grandes piezas de 
artillería, —salvo en la Rusta infernal del Soviet,— 
“pero, se ha hechado mano de bombas; se han vola- 
do las líneas ferroviarias, se ha inutilizado el ma- 
“terial de las mismas como por efectos de un sub- 
marino, y por último, se ha hecho casi perecer de 
hambre á muchas familias de pacíficos trabajado- 
. res. La actitud pues de los obreros, condena á 
*- las poblaciones á las mismas miserias y privacio- 
mes á que obliga la invasión del extranjero enemi- 
go, y la detención total del mecanismo económi- 
co, de la producción y de la distribución coloca al 
miembro individual de la colectividad en una mis- 
ma situación angustiosa, ya sea ella originada 
- por un paro concertado del trabajo, ó por la dis- 
posición de una fuerza militar en campaña. 


Pues bien: ¿el Congreso Obrero que se instaló 
entre nosotros tenía por objeto las mismas ten- 
"dencias, tal cuál las conferencias de Versalles puso 
fin á la guerra militar? 


Nuestros obreros no deben olvidar, que.cuan- 
to mayor es la complejidad de un organísmo, tan- 
_to mayor es de daño. Es verdad que á/medida 
que crecen sus energías, aparece en ella una sensi- 

bilidad y comprensión más profunda; pero, puede 
la lentitud de una orgahización en forma, arras- 
trarla á producir daños que sus autores no han 
imaginado. | | 
Sin embargo, todo hace suponer .que sean ca- 
paces de moderación y tino, aunque los hombres 
jay! no sabemos dar ejemplo. Seámos optimistas. 
no obstante. Siempre habrá "tiempo de ser pesi- 
amistas, cuando de los acuerdos futuros hayamos: 


í 


observados sus ideales. | 
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La acción de las cooperativas e 


Pero las dificultades que el encarecimiento 


constante de la vida crea á las clases trabajado- 


ras, los aumentos de salarios son un remedio 


más aparente que real. La mejora momentánea 


que se obtiene desaparece bien pronto al generali- 
zarse el alza de los sueldos con la “consiguiente re- 
percusión sobre el precio de los consumos. Bien 


que el índice monetario varíe en sentido favora-» 


ble, para el obrero no se modifica el poder adqui- 


sitivo de las sumas que percibe por retribución 
de su trabajo, y de ahí que pueda asegurarse que 
no son las huelgas las que pueden resolver un pro- 
blema por demás arduo, como lo es el encarect- 
miento de las subsistencias, y que éstas nacen al 
calor de la idea de que mediante un aumento en 
lós jornales puede facilmente con ésto subsanar 


el mal que 4 sus escasos haberes les ocasiona el al- 


za. inmoderada de los artículos de primera necesi- 
dad. Fatalmente esto no puede suceder, y antes 
bien, le presta al industrial la oportunidad inci- 
tándole la codicia, para elevar sus productos, que 
el poco tino de los obreros les ha brindado en sus 
pliegos de reclamos, impulsándolo á ampliar el 


márgen de sus utilidades, con lo cual se acentúa 
más tarde el encarecimiento que ellos” pensaban - 


resolver empleando para conseguirlo los medios 
violentos. E 
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¡ — El obrero no debe olvidar, que el comerciante 
«que gana veinte sobre un artículo comprado á 
«cien no se conforma con ganar sesenta si lo com- 
pra á doscientos. Y, en definitiva, es el traba- 
-3ador el que ha perjudicado á la colectivdad y se 
- ha peijadicado él mismo, sufriendo las consecuen- 
cias con un saldo pasivo entre el aumento de sus 
entradas y el encarecimiento de sus gastos. 
2 Lasáilltimas huelgas producidas han puesto 
al descubierto este fenómeno económico, y está 
tan suficientemente comprobado, queno podrá. 
jamás prestarse á duda alguna. ] 
3 La idea más racional para obtener una mejo- 
ora positiva en las condiciones:de la vida debe 
orientarse hacia el abaratamiento de los precios, 
y esto no se obtiene como más arriba dejo dicho, 
on aumento de salarios, conseguidos con trans- 
tornos huelguistas, sino mediante la supresión de 
4 intermediarios entre el consumidor y el industrial. 
Pueden así mismo ponerse en juego una serie de 
recursos. con el mismo propósito; pero el más ac- 
- cesible para la acción colectiva de los gremios, es 
el de las organizaciones cooperativas que les per- 
mita reducir á su mínimun posible el tributo pa- 
gado á comerciantes inescrupulosos. Sin llegar á 
un exagerado optimismo, puede calcularse en un 
treinta y cuarenta por ciento la bonificación que 
por este medio pueden obtener los compradores 
.<n la mayor parte de los artículos indispensables 
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para la subsistencia. Bien vale someterse á este 
pequeño esfuerzo, que, para asegurar su buen éxi- 
to, se le necesita para bien de todas las agrupa- — 
ciones Obreras. » e 


* 
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Causa extrañeza, empero, que nuestros cen- 
tros gremiales, tan diligentes para producir huel- 
gas, hayan descuidado los beneficios de la coope- 
ración, aún en las formas más rudimentarias y 
más fáciles en la acción. No queremos decir des- . 
de luego que nuestros obreros no tengan razón. 
de quejarse ante el aumento de los precios en los 
artículos más indispensables para la vida, pero. 
séanos permitido observar, que el daño que ellos 
mismos se hacen con la paralización de las indus- 
trias, les ocasiona tan luego vuelven á sus labo- 
res, un perjuicio mayor que el que antes experi- 
mentaran; y este no es otro, que mientras ellos 
han obtenido un aumentó insignificante en sus 
jornales, éste ha desaparecido en el instante mis- 
mo en que el pequeño industrial observó, que el 
obrero pidió y obtuvo aumento en sus salarios 
debido al mayorísta ó productor, y que desde lue- 
go ha llegado el ánsiado momento para satis- 
facer su inescrupulosidad. 
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No hay duda, pues, que nuestros trabajado- 
res, omiten los múltiples recursos que tienen á su 
alcance para defenderse eficazmente contra el al. 
za que va tomando seriás proporciones. AN 
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Ya que ni siquiera se presenta úna iniciativa 
aislada de esta naturaleza, como es la cooperati- 
va, deben formar los gremios de trabajadores, un- 
comité formado por dos ó más miembros de ca- 
da institución obrera y encargarse de promover 
- ""elensáyo de una cooperativa en la forma como 
más arriba dejamos señalado. Parécenós que: 
basta enunciar la idea para descubrir sus pers- 
pectivas de éxito. Organizada ésta, para servir 
un , gremio numeroso, podría adquirir directa- 
mente las mercaderías de las plazas que á sus in- 
_tereses le fuera más convenientes En estas condi- 
ciones no sería exagerado el cálculo antes mencio- 
nado, que se puede estimar seguramente en una 
rebaja no menor de cuarenta por ciento en la me- 
dida general de los precios en plaza. : 

La obra no sólo. tiene interés por los benefi. 
cios que puede prestar en su propio radio de ac- 
ción, sino también por el estímulo del ejemplo 
que ha de ofrecer para otras iniciativas de la mis- 
- ma índole. | 
2 Por estecaminoes por donde puedeencontrarse 
-—lasolución más eficaz parael problema del encare- 
cimiento, esquivando el círculo vicioso de las huel- 
gas con el deseo de percibir aumento en los sala- 
TIOS, lo que solo proporciona una ilusión efímera: 
- destruída á corto plazo por el alza correlativa en 
el precio delos consumos. 
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La interpretoción del marxismo 


Es por eso que la cooperación del proletaria- 


-do, hacia el proletariado, para defenderse mutua- 
mente y deshacerse de las garras-del agitador, es 
lógico. Con ello conseguirán ahorrarle perjui- 
cios á la actividad de sus aspiraciones. La ac- 


ción independiente, del proletariado, se impone. 


Sin la violencia conseguirá igualar sus fuerzas 


con el capital; con ella, sólo podrá aniquilar con - 
más rapidez sus aspiraciones cada día más debili-. 


tadas, por las huelgas inopinadas en sus resulta- 
dos perjudiciales hacia la colectividad. Estarán 
condenadas desde luego, no ya á sufrir la imposi- 


-ción del capital, sino que estarán por debajo de las 


multitudes ignorantes que la arrastrarán al des: 
prestigio y á la perdición más censurable de ex 


terminio, enel orden social á que aspiran. El 


móvil de aquellos es indigno, ambicionan impo- 
ner su clase por encima del trabajador y de las 
«que fingen odiar; el ideal que los domina es lla- 
marse defensores falaces del trabajo y amigos del 
burgués, Se valen de los primeros como de una 
escala por creerlos los más ignorantes y los más 
adaptables para lograr su engaño y su ambición, 
y álos segundos respetan desde el fondo de su 


conciencia porque quieren confundir su obscuri- 


dad en la claridad de esos cerebros. Ansían la 


q 42 con derecho, pero se valen de medios indignos - 
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para lograrla y respirarla. He aquí el verdadero 
orígen y causa de sus deseos, y aquí también el 


daño que pueden ocasionar al obrero: con esas. 
desmedidas pretensiones. Qué busquen la luz que: 
desean, pero no á expensas del trabajo. Estos tie- 
nen Otra intención y sus aspiraciones llegan ímni- 
camente á tener y buscar con qué responder á los: 
gastos que les reclama el hogar. Los otros, no 
sólo llegan á proponerle ambigiiedades; sino que 
el escándalo de su incapacidad llega á los límites. 
de lo inconcebible; les propone un socialismo que: 


nunca ha existido y que jamás podría existir, pa- 


ra lograr introducirse en el seno de las agrupacio- 


- nes Obreras; es entonces cuando las mentes se 


exaltan, y los nervios se enardecen; los discursos: 
hacen tal efecto, que desde ese momento todos los. 
que no los secundan y piensan como ellos, son sus 
enemigos; no miran sin embargo, que al verdade- 
ro lo tienen en casa. , 


Pero los obreros no quieren entender que el so» 


- cialísmo, no tiene el lirísmo sentimental que se le 


atribuye, y que se le quiere agregar; y de ahí el cre- 
cimiento de los detractores y propagandistas de 
oficio. Sus proyecciones por lo mismo que son bas- 


tas no deberían tener más alcances que la delica- 
-— deza amparadora de las virtudes. Y en efecto, no. 


se concibe iniquidad ni atentado tan desastroso á. 
la moralidad del socialismo, con procedimientos: 


así; ya, que hombres de talento universalmente re- 


conocido han contribuído Á su formación é ideali. 
zación, para bien del trabajador, en forma gene- 
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rosa. No fué una lucha antiburguesa la que per- 
seguían esos hombres, ni aspiraban á destruír la 
sociedad; enseñaban por el contrario, como Saint 
Simon y otros; la formación de una sociedad en 
que el hombre fuera igual á todos los demás hom- . 
bres, sin atentar con ello contra la clase-4 que él 
,pertenecía; y si así procedía ese grande hombre, es 
porque tenía en cuenta, y fija en su mente segura- 
mente, que sólo el cerebro podía dominar ála bur- 
guesía é igualarla; más nunca convertirse en amo 
de ella. De ahí que toda lucha contra el'cere- 
bro resulte vana, y que toda adhesión á la huélga 
y al tumulto, sin contar con el cerebro que los 
conduzca, resulte estéril y peligrosa y lleve mil 
— probabilidades de eclipsarse. Unicamente se pue- 
de ver en ella animaverción contra «el capital, 
<ontra el*progreso de la nación. 5 
Es por eso, que Felipe Turati, contempla y es- 
tudia las simpatías que lo domina por el socialis- 
mo, y sin querer ofender al trabajo, lo encuentra 


inaccesible á los obreros; avanza hasta condenar 


su adhesión si ella tuviera por base las ilusiones y 


la inconsciencia. s 
YES 


X 
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La ambición, sin base científica, de la igual- 
dad de clases, que es el fin y objeto de mis ideas 
este libro, la juzgo inaparente é irrealizable. No 
podrán alcauzar las masas, por un simple deseo, su 
realización, ello es por demás complejo y por en- 
de peligroso al que la pretenda; por eso, vengo en 
aconsejarle, á los obreros, que cuiden del camino 
que ya les han trazado los que se llaman sus de- 
fensores; y que no será otro por cierto, cuando lle- 


$ 


Xx 


Ñ 

h 
Ñ 
E 
le 

k 

; 
o, 
| 
e. 
AS 
, 


E AS O RN e is 


E a PROBLEMAS SOCIALES  - 10 


guen al final, que un movimiento malicioso, ador- 
- nado de utopías que les haga perder el tiempo y 
mucho descanso; y sobre todo, mucho prestigio. 
Enel campo de la actividad política es donde en- 
contraron estos adversarios del obreró el terreno 
más propicio, y es desde allí de donde dirigen sus 
maniobras para robarle á la ignorancia un aplauso. 
La conciencia socialista se viene tornando confu- 
sa al rededor del trab«j», debido á la insanía de 
aquellos, y tendrá que ser, si se dejan arrastrar 
por estos, un problema por demás escabroso y ar- 
duo; y lo que era de los otros un deseo imposible 
será una realidad, á fuer de haberle: envilecido 
las creencias, y docilidad, á las masas. | 
Conviene, pues, al obrero renunciar á todas 
las exageraciones violentas, pedidas y obtenidas 
en otros momentos, con el aplauso de todas las 
clases. Eran en ese entonces horas de obscuridad 
y esclavitud la que sufría el trabajo, y fué á raíz 
de esos días de verdadera explotación de éste, que 
nació el laudable propósito de hombres capaces de 
sacarlo de su situación dolorosa. ! 


XX » , 
* * 


Pero todo esto es en cuanto á socialismo; más, 
en el Perá, todo lo que en nombre de él se haga 6 
se pretenda, es pura teatralería y comicidad; ideas 
abstractas tomadas al vuelo y difundidas entre el 
proletariado'como un remedio á sus males: y cla- 
ro está; ¿qué enfermo que se le ofrezca una droga, 
_advirtiéndole que con ella va 4 obtener Ó conse- 
« guir un restablecimiento inmediato, no la precipi- 
ta en sus labios, Ó por lo menos la prefiere á otra 
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que con más lentitud le va á volver la salud? El 


fermo inconsciente. El consejero que no se aparta: 


un solo momento del paciente, ve llegado el mo- 


mento de la desesperación de éste y le ofrece el re- 
medio que lo curará rápidamente. Y he aquí que 


el enfermo en vez de curar se agrava, y ríe el otro 


de haber ganado una víctima á sus deseos. Y es. 
que nadie puede prevenirle al trabajo su verdade- 
ra situación sin caer en un desengaño; lo tienen 
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tan eficazmente sugestionado los propagandístas 


ineptos, que toda tentativa de consejo al proleta- 


riado, que no salga de estos filtimos, es pérfida 


para el cerebro optuso de esos hombres desconsi-- 
derados. El defensor, agitador, Ó que se yo como- 


podría llamársele, bien claro está lo que apetece 


£ costa del trabajador; y no podría sin perder las- 


timosamente el tiempo, aplicarles el nombre que- 
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_les corresponde. «Esos hombres, han encontrado 
- el medio propicio á sus aventuras y tendrán que 
, Seguir en él, porque no habiendo como quitarles 
la careta, sin peligro de recibir en pago del favor 
un reproche, el silencio se hace, sino necesario, por 
lo menos indispensable al instinto de conserva- 
E ción; y cuando nó, se afrenta el fracaso en la for- 
macomo lo hago en este caso, sin aplausos ni son- 
-risas por los factores del progreso, ya sea el capi- 
tal ó al trabajo. Me haré solidario de mis ideas y 
responsable de ellas, pero deninguna manera cóm. 
-plice de atentados que destruyen la nacionalidad 
y hieren el progreso y el buen nombre del país; an- 
tes que idealista, me arrebata el entusiasmo pa- 
trio; me conmueve que sufra un desafecto por la 
- desorganización á que la tienen sometida los inte- 
reses particulares, y escribo en su defensa. Me in- 
digna todo egoísmo que no sea el de la patria, y 

- en cada deseo de bien personal, sobre el del país, 
encuentro absurdas todas las utopías por. realiza- 
bles que ellas sean. El obrero ha tiempo que con- 
E quistó su ascenso; y el capital que está porencima 
dela miseria, muchos siglos que se les soporta in- 
CC transigencias y ruindades; en cambio el país, en 
cien años de vida recién cumplidos tiene doscien- 
tos de inactividad, se dirá que es exageración, pe- 
ro esa es la frase, y ese el reproche que merecen los 
que no lo quieran entender así. Hágase patria 
"primero, invéntesele nuevas fuentes de riqueza y 
— asegúresele su porvenir, y habrá conseguido el 
músculo descanso y la inteligencia más actividad; 
en cuanto al capital, ese siempre será el verdadero 
esclavo del cerebro por todos los siglos de los si.- 
+ Entonces no sufrirá el trabajo, sino que ha- 
-—brán desaparecido los secuaces que lo encaminan 
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mal y que los lanzan contra la burguesía más evo- 
lucionada. Serán entonces, fuerza, inteligencia y 
acción, y aportarán mayor utilidad al progreso 
del país, habrán ganado en mucho la estimación 
de vivir garantizando el orden y armonía de la so- 
ciedad. a TO 

Básquese socialismo en esos violentos ataques 
á la moralidad de un pueblo, paralizando las la- 
bores y estorbando al capital su desarrollo, rebás- 
quese en ellos algo noble, y no se encontrará en 
ningún instante una acción sensata; muy luego 
después de esta labor, y á los pocos instantes de 
reflexionar, me daréis la razón de todo lo que llevo 
dicho. | | | 
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Falsas doctrinas y dolorosos resultados Ss 


De ahí que si nos detuviéramos á contemplar 
las mil y tantas teorías que han aparecido interpre- 
tando las de Carlos Marx, sacaríamos como única 
consecuencia, que ellas jamás pudieron seguir el 
deseo conquistado por su autor; todo, absoluta- 
mente todo en ellas es distinto á las aspiraciones 
de Marx, por lo mismo que son sencillas y fácil. 
mente interpretativas. La lucha de clases en la 
hora actual, nos manifiesta el contra sentido de 
esos principios; Juarés en Francia y Turati en Ita- 
lia, insistieron en asegurar, que frente á la lucha 
de clases, existía la “Cooperación de Clases”, esto 
era, sino seutenciar la muerte del Marxismo, por 
- ser autoridades del maximalismo los que así pen-, 
saban; por lo menos, se había comprobado el 
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, error de Marx, como un arranque temerario de la 

evolución social del mundo. Y es que la unilatera- 

lidad y falsa conciencia del marxismo, solo es con- 
veniente á los propagandístas de la revolución so- 
cial y arrebatadora á las masas. 

i Pero no es mi ánimo seguir un camino distin- 
/ to del que me tengo trazado, y no entraré á pro- 
fundizarme sobre materias que son arduas. Tales 

"son; el socialismo, en el sentido más extricto del 
vocablo, y el marxismo, etc. No debo de abarcar 
“más cuestiones que las sencillas, las que más fácil 
“acceso tengan en las entidades obreras para quie- 
= unes escribo, aún cuando ellas puedan servir ó ser 
= dirigidas sin determinar ni pensar en; capacida- 
des; lo real, sin teorías. capaces de prestarse á in- 
terpretaciones falsas Ó á interpretaciones cientí- 
ficas. 

Todo, pues, lo que acontece en los días que 
van corriendo, no pueden sinceramente tener el ob- 
jeto de implantar el socialismo en la forma que se 
ha dado á conocer en nuestro ambiente. Y si esto 
sucediera, en un país como el Perá, esencialmente 
demócrata, sería una sin razón, la más deplorable 
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quese pudiera imaginar, un sueño mucho más rist- 
ble delo que pudiera suponerse. Y el problema de 
: fácil solución se puede, acaso, sintetizar asíí Exis- 

| 


te un puñado de hombres que tienen la rutina de 
pensar bien en favor de su “yo” sin importarles 
“aquel” y selanzan como los candidatos á una 
-— diputación á la pesca de adherentes. Esta vez la 
cosa cambia, no se trata de ejercer la representa- 
ción de un pueblo, sino la de todos los pueblos que 


canso, pues bien; es aquí donde podría estribar el 
“obstáculo, pero resulta que no hay tal cosa y me- 
-_ditan la forma de engañar al proletario con ofre- 
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desean obtener mayor salario y más horas de des- - 
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cimientos que no pueden ser posibles; conseguida 
la idea, se indignan de un momento á otro contra 
el capital; se invita al pueblo y se Henan los comi. 
cios, y lo que desde un principio creyeron irreali-- 
zable, su contento y aspiraciones rebosan los lími-- 
tes de sus espectativas. Suben á la tribuna, piden, . 
ofrecen, y por último se llaman los defensores del. 
trabajo, tengo, dicen: un tiempo largo estudiando 
y pasando las amarguras del obrero, el cinísmo- 
del industrial está muy lejos de la justicia, es ne- 
cesario reaccionar contra la fiebre de los mercade- 
res de energías; ante semejantes y bien intenciona- 
dos consejos, los menos ignorantes se ríen y espe- 
ran el resultado en su casa, ó trabajan á hurta- 
dillas, pero los otros, los que no entendieron, sino 
que lossubyugó el efecto rimbombante de las fra- 
ses; gritan, chillan, y al final consiguieron Jo que 
el sensato, el mismo aumento que obtuvo el gri- 
tón; y he aquí entonces aplicado el refrán, «nadie 
sabe para quien trabaja». Si el resultado lo hu- 
biera esperado en su taller 6 fábrica, nombrando. 
una comisión que arreglara equitativamente, sus 
reclamos exponiendo las necesidades que los llevó. 
á tal ó cual deseo, seguramente obtendrían no só- 
lo el apoyo de las autoridades que és bastante, 
sino la sentencia unánime de la opinión que es lo. 
que más puede respetar la industria. Pero no po- 
dría seguirse este procedimiento, porque quienes. 
dirigen los movimientos obreros no pertenecená 
esta categoría; ellos nada sacan con que se les au- 
mente ó se les rebaje el salario á un trabajador, 
sus ideas son otras que el obrero ignora Ó mo le 
da la importancia que tienen; de ahí parte la con- 
fusión y la perdición de la lucha del trabajo. ES 
Después de todo, la economía de un país crea 
varios intereses diversos, los cuales no están al al. 
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-  «cance del primero y le sirve al segundo en su pro- 
3 _paganda. Pero un obrero consciente que los hay 
y engran mayoría, se da cuenta de lo empírico de 
las teorías de la lucha de clases, y encuentran la 


'- razón como caso esencial y único en la defensa y 
la lucha por la vida, la encuentran lógica cuando 
no tienen en que ocuparse; entonces es cuando na- 


“puede servir al sostén de fábricas y talleres á su 
progreso, que es la tranquilidad de los hogares 

«del trabajo, única felicidad real, pero que se estt- 

ma muy en poco, y la que apesar de.todo será la 

que traerá sin utópicas espectativas, el logro de 
-— Jos ideales del proletariado. 


ES 


j 


+ 
* % 


a e 


o Siel antagonísmo de intereses, fuera tan sencli- 
Ho como suele presentarse con frecuencia por los 
defensores tumultuosos del trabajo, no se hubie- 
ran realizado las horas crueles por la que atravie- 
sala Rusia del Soviet. El comunismo en Rusia no 
* — tuvohonradamente en miras la mejora ó igualdad 
de toda una raza, no; fué uf grupo de hombres 
que habían nacido.en la rebeldía, y que no que- 

rían reconocer la obediencia á las leyes ni á la mo- 
ral sobre sus desenfrenadas pasiones. De ahí.que 

altriunfar la revolución que derrocó al Zar Nicolás 
de Rusia, su primer crímen fuera exterminar á los 

hombres que formaban el gobierno del Zar; y los 

trabajos forzados, en plena Siberia, á los descen- 
dientes de la nobleza Zaharista. Ahogada en san- 
gre la Rusia, asesinados todos los miembros de la 
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familia real, más tarde; tenía (oros que. 
presentarse la verdadera intención, que dominó 
al instinto más puro de humanidad de que fuera. 
capaz un ser racional, á la faz del mundo. Y no fué 
otro que el triste y dolor oso espectáculo de un en- 
gaño audaz, al corazón de un pueblo ignorante y E 
-servil. Se dejó arrastrar no como un inconsciente, 

que hubiera sido perdonable, sino como un pueblo. 3 
torpe y ambicioso, sediento de satisfacer una nece-- 3 
sidad que no tenía. Precipitó su ruina guiado por 
una mala acción; arruinó el alma nacional entre- e 
gándola al desprecio de toda el universo. Bien mi- 
radas las cosas, el comunismo en. Rusia uo ha si -4 
do, sino el resulfado de un castigo á 4 las primeras 
ideas de conspiración que siguieron á los hechos. 
realizados. Todos los castigos del mundo serán 
pocos para esos hombres que han destruído indus- 
trias y matado gente; más, sin embargo, la justi- 
cia divina- parece que les da tiempo para su arre- 
pentimiento. Así son los designios de la providen=- 
cia, tardan pero llegan. 


] 
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En cuanto A lastofrámentds quele dieron ¡ im 
pulso y vida á la gran revolución ¿acaso se han 
cumplido? todo el país engañado, lo que ve en tor- E 
no suyo es, la desaparición de las buenas obras. 
ofrecidas, cambiarse por una espantosa hambruna 
que desciende hasta lo inconcebible. Y no podía : 
ser de Otra manera, el castigo debía de ser ejem= 
plar y como para que durara años de años, y te- 
nía que caer sobre un país como la Rusia llena. de- 
todo y comerciante activísimo y en gran escala, 
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Las horas de luz, de calma, que pasaron los habi- 
tantes de toda esa gran nación, se han convertído 
en la más espantosa de las tinieblas, y las utópi- 
cas ilusiones de igualar á las clases elevadas es- 


tán reflejadas en un ruinoso fracaso; en el hambre 


"la miseria que embargan lentamente de terror á 
00 extrangero que visita esos campos de deso- 
lación y muerte. ; 
» He ahí el resultado en un país grande y labo- 
rioso, de lo queno soñaron los hombres en reali- 
zar; y ahí el fin, también, del peligro que para el 
proletariado tiene, toda evolución repentina que 


se pretende sin objeto palpable y sin causas ni as- 


piraciones razonables. 


« 


IX 


Como deberá cuidarso la nacionalidad 
E a 

- Yes que lanacionalidad no es, ni puede ser sus- 
ceptible derevolucionarse, ála manera de los deseos 
de transformación individuales que se quieren im- 
poner; para conseguirlo, se.necesita una base ex- 
perimentada de mayor progreso para ellla; que 
sólo se puede realizar por la unánime voluntad de 
los¡ciudadanos que la componen mediante las fuer- 
zas queiles puede ofrecer el burgués, el'obrero, el 


capital y todos los demás factores que componen 
y forman parte en su desarrollo y adelanto, sin 


tener en mira las condiciones de vida social incon- 
venientes. 

- Atentar contra el poder constituído es des- 
truír las reglas del progreso nacional. La parali- 


zación de las labores se pueden contar en estecaso; 


- 
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con ello se ataca, voluntaria ó. involuntariamente 


á esas reglas, y los que así proceden no pueden de- 


jar de tener en cuenta que matan todo respeto 


moralizador y que están invadiendo las atribucio- 


nes de la mayoría en calma que, con su ciencia 6 


saber, pueden éstos aportar una mayor y más e 
ordenada reacción en los trastornos sociales, y en 


las luchas del capital y el trabajo. Ha esos tóca- 
les la labor de construir y organizar y á los otros 
de esperar sus resultados. No. hay por qué deses- 
perar ni precipitar las cosas en un país como el 


Perú, que no tiene por qué experimentar atrazos 


en su vida económica, ni mucho menos por qué se 


le quiera negar la luz de su progreso ante los ojos 


de los países que no quisieran Ó no alcanzaran á 
verlo. SS E 


* 
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== 


Por otro parte, las sociedades é instituciones 
obreras fueron constituídas con fines humanita- 
rios y de socorros mutuos, posiblemente sus ini- 
ciadores, jamás tuvieron en mira un fin político 
Ó indeterminado. Tampoco los puede haber guía- 
do un espíritu de obstrucción al adelanto del país; 
de ahí que juzgue oportuno recordar á sus asocia- 
dos, que están arrebatándoles el derecho de reu- 
nión que han alcanzado y obtenido, los que, como 
piratas pululan diseminados para atacarlos y 


, 


comprometerlos en sus arranques violentos, pro- 
ducidos por el despecho de no poder pertenecer Ó - 
Ingresar á instituciones de esa naturaleza. No per- 
teneciendo á ningún centro de trabajo, ignorándo- 


Se su procedencia y su honradez, fácil es eliminar- 


los de las filas del trabajador; pues, lo que buscan 


pa - 


ES 
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ro á formar parte de las representaciones de más 


valía, y una vez conseguido su objeto sentir. re- 


púugnancia y desprecio por ellos; son sus amigos 


.<uando los necesitan, pero los olvidan en el mo- 
mento de logrado lo que los obligó á llamarlos 


tales. 


2 


. St todos estos convenientes Ó incovenientes, 


que vengo señalando al trabajador, fueran mira- 
dos sin enemistad ni indiferencia; fueran estudián- 


E dlolos atentamente, verían donde reside. el mal 
y cual el remedio para exterminarlo. Empleo gran 
franqueza al decírselos, y es que no me lleva ni 


rencor ni odio; el fruto de este trabajo, es un de- 


seo honrado; para el obrero, para el país. Tal 
vez si algún interés me 'arrastrara, buscaría de 


atraerme las simpatías del trabajador con prin- 


* <ipios opuestos á la sinceridad de una buena obra, 

y del verdadero bien nacional. Y es que sueño 
con la patria: aunque ella fuera una ilusión irrea- 
——lizable, por lÓ mismo tendrían que ser las clari- 
- dades de mi acción, superior á la de una fuente 
' ¡nmensamente límpida; y es que el pensamiento 

-— humano para poder llegar al borde siquiera de 


la realidad, necesita que se oriente por el camino 
que á la naturaleza corresponde. Los distintos 


modos de pensar, la disparidad de ideas de que 
- los hombres padecen, cuando persiguen un deseo, 
un ideal; hace, que el objetivo que los dominaba 


<on sinceridad varíe por causas que se producen 


A posteriori. Reviste por eso caracteres alarman- 


tes toda idealidad que vaya en. contra de la natu- 


A 


- conel contacto de éste es, introducirse sin desca- 


A A o 
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raleza. Y sobre todo, y esto es lo más grave, sin 
intelección científica, que digo, sin la suficiente 
cultura, se quiera mejorar condiciones de cada 
pueblo ó de cada individuo. Es una de las tantas 
verdades que jamás se dicen, y es allí donde resi- 
den las divagaciones del hombre. : 
L 
* 
+ % 


dee 


Todos los modos del pensamiento humano se 
han puesto á prueba. El desarrollo económico de 
los grandes países europeos fueron una nueva am-.. 
bición para los hombres de trabajo, lo que au- 
mentó su tendencia á emanciparse del capital, y 
lo que provocó su deseo de querer gobernar el 
estado lo mismo que la máquina; y por eso es que, 
esa mala interpretación que se habia dado al sis- 
tema de organización legal, fuera muy pronto 
reconocida como ineonveniente y desde luego re- . 
trógada y perjudicial al pueblo. Esa interpreta. 
ción fué, precisamente, la que indujo á los hom- 
bres del soviet, de acuerdo con su,teoría personal, 

4 destruír todo el armazón dela paz interna en 
aquel gran pueblo del ex-Zar Nicolás. $ 

Los hombres de Rusia, pretendieron un cambio 
en la vida desu país, pero no consultaron antes. 
cuál sería el resultado desu buena intención, ““bue- 

na para ellos” y ni sin siquiera se preocuparon 
de organizar, antes de emprender la obra destruc- 
tora, el sistema de gobierno que mejores como- 
didades les podía haber ofrecidoá todos los habi. 
tantes en general. No puede, pues, concederse Á 
aquéllos, que han quebrantado la moralidad polí- 
tica y comercial de aquel país, la menor disculpa á 
sus errores. Mucha es la sangre derramada, mu- 
choslos días sin pan que sufren miles de criaturas; 
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muchas víctimas que mueren de hambre por las 
calles; muchos los seres que la necesidad los ha 
obligado á convertirse en antropófagos repugnan- 
tes; y lo más doloroso, la ruina total, que causa 
espanto, se ha enseñoreado de extremo á extremo- 
del país sovietista. 

He aquí, pues, el resultado que ha obtenido- 
el ideal contrario á todo principio. de humanidad,. 
como lo es sinceramente el comunísmo. 


a er : “"% 
EN: d + * 


Y en efecto; el comunísmo, sólo en la forma 
lleva realidades de armonía, pero en el fondo, en 


Jas profundidades de la acción, en los momentos 


del hecho, cuando el triunfo á coronado á la ne- 


-gra ambición, la realidad es palpable, el nombre 


a 


no ha prosperado un paso ni la nación tampoco; 


en cambio, la necesidad y privaciones en el pueblo 


han aumentado, y ni uno sólo, ninguno de los que 


gobiernan el país, sentirán piedad por'las vícti- 
mas que padecen la inonstruosidad indiferente del 


- mandatario ó mandatarios. 


En cambio, no se apresure el pensamiento del 


hombre; siga leal y noblemente el camino de la 
verdadera confraternidad, de lo que la naturaleza 


tiene creado; en una palabra, trabaje el hombre 
sin mirar para quien es su trabajo, no entorpezca 
sus sentimientos llenáudolos de rencor; no observe, 
que trabaja para el millonario y que éste se enrl- 


 quece más, no: medite y verá que aquel también 
- trabaja, y que conforme puede enriquecer: puede 


llegar á la ruina más desesperante que aquél que- 
nada posee, y queen último caso, este último só- 


Jo podrá perderla serenidad un instante, mientras- 
el otro bien la puede perder para toda la vida. 
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La evolución humana y su éxito inmediato 


x 


Ante la posteridad “ante la historia; todo 
gran pueblo debe aparecer como «una vegetación 
cuyo desenvolvimiento ha tendido armoniosa- 
mente á producir un fruto, un porvenir tranquilo 
para todos los hombres que lo forman... 

La idealidad de su fragrante progresión que 
todos ansían, harán entonces admirable su si. 
miente; porque, de sus raíces, una vez crecido el 


fruto, brotarán nuevas fuerzas, que, en su desenfre- 
nado desarrollo, consumirán la energía de la tie-. 
rra, merced al impulso de esas raíces que, como 
brazos de muchos años de constante labor, consi- 3 
gulese aferrarse é introducirse victoriosamente ha: po 
cia las entrañas de ella. Procediendo así el señtis 03 
miento humano; encarándose el hombre contra 3 
toda perversión, podrían demostrar sus actos, 


que la fórmula definitiva de la evolución está en- 
carrilada hacia un destino superior, por más que - 
un nuevo acicate de desarmoníá intentara contra . 
su actividad vivísima de progreso. De otro mo- 
do, la energía asimiladora que le ha permitido al 
hombre conservar cierta uniformidad Yo Clero 
temple á su carácter, á despecho de las enormes | 
Invasiones de elementos destructores de sucapa- 
cidad racional, opuestos á los que hasta hoy han 
dádo en llamarlo tal, tendrá que reñir batallas - 
cada día más difíciles, y el utilitarismo proscriptor 
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de toda idealidad no encontrará una inspiración: 
-suficiente y poderosa que pueda mantener en cal. 
ma el sentimiento solidario del progreso y la ar- 
monía entre los hombres. 

Y si en muestro país, no fuera posible defender. 
ese progreso, ello es un mal síntoma; alguna par- 
-tícula no digerida, en el organísmo "social existe 
como impidiéndolo todo, y fuerza es convenir que 
se hace indispensable una acción controladora, un 
remedio eficaz y activo que deje en completa liber- 
tad y bienestar ese Órgano necesario para la con-. 
servación y vida de un pueblo que comienza á 
ofrecer los frutos de su riqueza. 
== Por Otra parte, cuando la civilización de un 
pequeño país, cualquiera que el sea, está destinada 
á vivir y á dilatarse en medio de las demás del 
globo; cuando esa civilización no se ha perdido, ni 
-—modificádose su desarrollo, la aptitud de la varia- 
bilidad no puede existir ni prolongarse indefinida- 
mente, pues es esta la dirección y no otra las ener- 
—gías ideales que la guían, que ello hace que sea la 
razón la que predomine en un sentido exclusiva- 
- mente nacional. Es éste el espíritu que necesita el 


“ organísmo social contemporáneo, el será por los 


siglos de los siglos la voluntad y utilidad que tan- 
to necesita la ignorancia. Ella será la fragua de 
- donde habrán de salir los candentes ideales del 


pensamiento honrado; de donde surgirán en últi- 
- mo resultado, el ejemplo humano, generoso, ar- 
—mónico y fraternal que educará bondadosamente 
- el instinto de más de media humanidad degenera-- 
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Pero nosotros, á la actual lucha de clases, por 


ejemplo, que mata todo progreso, no le buscare- lo 


mos ni en Ja realidad presente ni en la perspectiva , 


de sus evoluciones inmediatas un remedio, pero 


renunciamos á ver el tipo de los hombres nuevos. 


que la formarían, por que el ejempló tosco éinhu- 
mano que ha presenciado la humanidad con lo su- 


cedido en Rusia, y lo cual pasará sucesivamente 
por muchos más experimentos, no halagan en 
modo alguno la generosidad del corazón por muy 
perverso que éste sea en el cuerpo donde se halle 
colocado. Por lo demás, esas ideas que determi- 
naron un cambio completo en la vida interna 

externa de la Rusia Sovietista, no podrán jamás 
cimentarse noblemente, ni adquirir la firme acti- 
tud que han alcanzado los pueblos que se forma- 


ron voluntariamente, y sin crímenes, á una vida. 


de organización y respeto por todo lo humana- 
mente deseable. Para alcanzar, pues, un perfecto 
desenvolvimiento de armonía y de grandeza, tiene 
que presidirle la voluntad unánime de un pueblo, 


ml 


y entonces tendrá esa forma un coronamiento per- / 
fecto, porque ella no causará malestar á ninguno E 


de los asociados. EE 

, Entonces, y sólo entonces, bajo un olímpico 
sociego, la ascensión poderosa de la paz entre los 
pueblos y entre los individuos, será un hecho, co- 


e 


mo las visiones personales del «ueño que merecen 


contarse en el encadenamiento de los hechos que 
forma la trama de la vida, cuando ellos han reali- 
zádose con toda la brillantez que halaga nuestra 


conciencia. E E AS 


— 
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El Porvenir de la sociedad humana 


Y si el hombre inteligente lleva en su cerebro á 
un obrero para que modele sus ideas, el ignorante 
podemos asegurar tiene metidos hasta dos asnos. 
¿No véis vosotros á los primeros hospitalarios : 
para las cosas del espíritu, y hasta para las mu- 


. chedumbres que siempre se amparan tras de ellos? 


Pensadores, sia menoscabo de su actitud para la 


acción; serenos, firmes á pesar de sus desengaños, 


resplandescientes,con el encanto de poseer un ideal, 
afrontaron todo peligró y mataron en su corazón 
todo interés. El pasado pertenece á su brazo que 


- combate hoy todo lo triste y engañoso de enton- 


ces; y con expresión infantil sabe extenderle la 
mano á todos los hombres, porque ya los puede 
manejar con la luz que arde en su cerebro. . 

He ahí por qué la filosofía del hombre estudio- 


so se adhiere al futuro y al perdón. Bajo la tra- 


ma que forma su existencia existe esa filosofía que 
le sirve de peldaño para afirmar sus ideas ó como 
brecha para lograr invadir el campo enemigo. . 
Esa energía filosófica tiene, por eso, en aquél, ex- 
cepcionales condiciones para la lucha, posee el es- 
tímulo más poderoso, puesto que lleva en sí un 
"sólo interés, el interés de la razón, la salvación de 
su conciencia; su potente vitalidad, sin esos fenó- 


menos que se producen en nuestro organísmo orit- 


ginando la destrucción de nuestra existencia, se- 


- guramente que podríamos esperar la completa. 
transformación del mundo. | | 


Ed 


208 FÉLIX PEREYRA 


Desgraciadamente, no pudiendo ser aquello 
así, tan fácil, seguimos creyendo que el mundo no 


se puede transformar, ya que los elementos bue- 
nos desaparecen lo mismo que los malos. 
Es por eso que Taine, hablando de las alegrías 


o 
q 


del renacimiento, dice:—no es la posesión de los 


bienes, sino su adquisición, lo que le da á los hom- 
bres el placer y el sentimiento de su fuerza». 


Acaso sea candoroso pensar con inteligencia 
en una dichosa evolución de armonía entre los 


hombres, pero es que basta el tiempo concedido á 
la generación humana, con todos sus odios per- 


versidades y rencores para poder afirmar que ello - 


se realizará dentro de un orden perfecto que ase- 


gure á la categoría social su estabilidad; á una al- 


tura que deveras domine el panorama del porve- 
nir de tódos los hombres, Siendo, pues, el porve- 
nir en la vida de las sociedades, pensamiento idea: 


lizador por excelencia, la veneración del hombre 


estudioso por hacer el bien, por no guardar rencor 
por nada ni pornadie, esperitualizará ála vida hu- 
mana y la hará olímpica, luminosa y explendente, 


como el rayo luminoso de un astro infinitamente 


persistente en lo infinito del ocaso. 
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Las democracias modernas 
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Todo juicio severo que se formule contra los . 
hombres que han reunido, tal vez si con mil sacri-" 
ficios y privaciones, unas cuantas comodidades, 
debería antes rendírseles un tributo á su esfuerzo, 
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a “aplauso á sus luchas, como se haría con los 
grandes y dignos hombres de estado: la formali- 
dad caballerezca de un saludo. Porque siempre 
- sintió el espírita, que es lo mejor que: llevamos 
- dentro, el deseo de cumplir con el deber, mos- 
-trándole de este modo al hombre, el camino de la 


4 


AE 
ES - 


' nerse en la superioridad racional que le correspon- 
de. Corrigelos defectos exteriores que intenta-. 
3 "mos, y es por ello que existen hombres que nos 
niegan cualidades que nos parece poseer. Y es 
>. queel espíritu de aquéllos es seguramente más 
d ¿perfecto y lleva una seguridad de progresión ma- 
temática. Los principios fundamentales de su or- 


A AA e A e A a 


- cuencia de sus actos, que prescinde de todo ego- 
E T8MO. "“Excluídas así las actitudes de conyenien- 
E cla, Tiene que quedar forzosamente la belleza del 
sentimiento; la lógica intelectual la acompaña, lo- 
grando un evolucionísmo seguro que dejará. hue- 
- Hasfimborrables en los anales de la armonía hu- 
mana. Estas serán entonces, las primeras en ha- 
cer surgir el verdadero concepto de las democra- 
elas, el verdadero sentimiento de lo justo, que uni- 

versalice las aspiraciones legítimas de los hom- 
bres, pero de ninguna manera de unos hombres 
“contra otros hombres, ni de unos métodos contra 
otros métodos. No, sino la idealización del or- 
e den por el orden, del cambio de situación, á fuer- 
= < za deluchas y de sacrificios, dentro de una mora- 
lidad que no afecte la estabilidad de una sociedad 


clones y ála cual aspiramos todos sin excepción, 
E Pero, si el ilusionísmo se ensaña contra la or- 


co - perfección, por donde debería seguir, para mante- 


—ganización, consisten probablemente en laconse- 


tan costosamenté construída por tantas. genera- 


- ganización que los hombres claman y que la pro- - 


> , a economía de la naturaleza tiene creado, segu- 
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ramente se > sigue elcamino de la. insfunda dí des. 
la irreflexión; cuyos resultados inútil es anunciar. 

Y en efecto, ¿para qué repetir el bochorno 4 que 
han llegado las democracias modernas, ara de 
el mundo presencia con espanto el expectáculo A 
más tétrico que registra la humanidad en sus lu-- - 
chas constantes de comunismo, allá, en el pueblo. a 
del ex-Zar Nicolás de Rusia? Y no sólo se podría 
asegurar que el comunísmo á á fracasado en aquel 
país gigante, sino que ni siquiera ha tenido una vi- 
da racional, tal cual la ofrecieran los conspirado- 
res, pocas horas antes de asumir el. poder en me- 
dio de una bla de sangre inócente, para después 
gobernar á un pueblo hambriento. El hortelano - 
fué inhábil, no supo ni siquiera escoger, por igno- 
rar su oficio, el terreno fértil para cosecHar el pro: - 
ducto de su obra cruel. Es. por eso quese ha ob- 
servado que no hubo en ningún momento buena 
fé como no lo puede haber en obras de esta índo- 
le... Y no lo puede haber, porque está comjgiroba- 
do que las grandes evoluciones de la historia, Jas. 
grandes épocas, los períodos más luminosos y fe- 
cundos en el desenvolvimiento de la humana 
tienen que ser obligadamente, para subsistir, el. 
resultado de fuerzas distintas y coactuales, que 
mantengan en la mente de los hombres cultos, e 
santa inspiración del progreso; por ello es que, 
los cencertados impulsos de la oposición, no pue 
den desaparecer porque es aHí donde reposa el dae e 
terés y el estímulo á la vida de las grandes aspira. 
ciones, de otro modo, desaparecerían los pueblos, 
agotados, en la quietud de una unidad abona E 
de una sociedad inverosímil y convencional. e 
Así, sobre dos polos opuestos, está la vida; el 
sel músculo y la fortuna, más allá la- inteligencia | só 
que guia éstos, la cual por su criterio en 


ES 
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' tenose subleva y sólo aspira á elevarse más allá 
- delo grandioso, más allá de la inconsciencia. En 
cambio el trabajo no sabe de esas luchas de que 
padece el cerebro, que sufre el capital; quiere y 
sueña con la realización de una igualdad que no 
puede pasar de la imaginación, y confundirse con 
Ja imposibilidad. ¿Eb resultado, no lo estamos 
viendo en Rusía? ¿no estamos viendo, cada día, 
que muere de hambre una enorme multitud de. 
gente, menos los revolucionarios comunístas?. 
Los hombres sensatos deben de darse cuenta de 
esa mentira, que los ofrecimientos jamás se cum- 
E plen y que las promesas son meras «palabras de - 
que hacen uso los candidatos como tin peldaño - 
para ascender al bienestar que persiguen. es 
Los hambres "necesitan, primeró que nada; 
mantener con firmeza la tranquilidad de su ho- 
gar, el cumplimiento formal para con su espíritu, 
“de una fraternidad positiva y humana, que Ccon- 
“vierta en realidad histórica, su trabajo en vir- 
tud, su resignación en concordia y solidaridad. 
ara con los demás, á manera de dos águilas sol- 
-tados simultáneamente de uno á otro extremo de 
las pasiones, para que aquellas puedan ofrecer á 
las futuras generaciones una vida mejor y menos 
“dolorosa que la que hoy experimenta la humanl- 
dad, Y si una concordia superior pudiera vislum-- 
—brarse, en estos días luctuosos en que viven todos. 
los pueblos, como fórmula de un porvenir cerca- 
no, ella no sería debido á la ambición unilateral, 
de cambiar una raza por otra, sino á la recipro- 
—cidad-desus influencias y necesidades y al atina- 
do concierto de los atributos en que se funda las 
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gloria de todas las las clases: trabajo y paz. - 
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cas, do para el mejóramien 
clases pobres, solo puede ser la obra de h 
pertenecientes á la clase llamada superior, 
el punto de vista físico é intelectual, fácil ese 
prender que forzosamente tiene que existir, 
do tiempo, y en toda nueva organizació: 
una masa directora, Ó por lo menos un gruj 
hombres dirigentes que señalen rumbos y. 
procedimientos. Rumbos y procedimiento 
deberán estar basados en los más respet 
sentimientos del bienestar ageno. Sin se La 
situación se vería la necesidad palpable de“ 
cambio en la economía de la naturaleza que tie 
establecido la suerte de las razas; de otro m 
sería contrariar lo que las leyes sociale 
mentado, á medida que los años han pasad: 
EEPeienDA de los hombres consentido. 
Así vemos, por ejemplo, que en Rusia 
gran Rusia, un puñado de hombres con : 
bastante para gobernarse á sí. mismos 
ignorancia suficiente pata gobernar á los 
han incur tido en el más espantoso de los c: 
arrastrando á su puebla: por el más to 


mino de la miseria. Sitodala masa de hombres, 
que vivieron con el Zar Nicolás; hubiera podido 
poseer el empuje intelectual soberanamente supe- 
rior de que eran capaces los que proclamaíon la 


revolución en el ex-imperio, seguros estamos que 


la lucha hubiera seguido, después del triunfo, en: 
carnizada y terrible entre los mismos que sacaron 
triunfante la bandera de la revolución y los que la 
fraguaron con el engañoso ideal del comunismo. 


Desgraciadamente, fué la ignorancia la que sede- 


jó conducir, y la inteligencia y la audacia la que 


guió todo el proceso de subversión que trajo por * 


tierra á la monarquía. e 

E z > . » y m7, 2 
Ese movimiento revoltoso, con miras verdade- 
ramente humanas, seguramente que hubiera me: 


jorado la vida social que llevaban los súbditos de. 


Nicolás 11 de Rusia. Más, para castigo por lós 
crímenes cometidos contra la nobleza caída, el 
hambre fué la gran recompensa y la improducción 
de todas las industrias la única protesta á tanta 
orgía de sangre y ambición. La desaparición de 
los grandesicapitales que existieron en esas exten- 
sas zonas productoras de cereales, con quienes Ja- 
más país alguno pudo competir, fué la causa real 


e incuestionable del peligro que ofrecía el nuevo 


orden de cosas mal dirigido y peor constituído. 

Al ausentarse los capitales, de ese gran pue: 
blo, el hambre se impuso ante la nueva. Organiza- 
_ción brutal que nada respetó, y entonces, de los 
“muros ensangrentados de todo Rusia, parece que 
mil víctimas contemplaran, pálidas y harapogsas, 


la obra de los verdugos que han destruído tantos 


hogares. ] 


g « te A 


Lo que llamamos socialismo 


No puede negarse que el socialísmo en el.Perú., 


siempre fué una simple teología humanitaria y. 


0 


sentimental, un caso de cultos por priucipios abs: 


tractos, que nada significan en la política positi- 


wa del país, pues nunca respondieron á necesida-- 


des tangibles ni expresaron situaciones de hecho. 
Los hombres cuya ideología está embebida en 
principios de igualdad, no se dan cuenta de que 
toda la justicia que contienen esas ideas está bajo 
el control de la inteligencia y que un hombre igno- 
rante ó medianamente instruído lo único que pue- 


de sacar con ellas es capitanear chusmas Incons- 


cientes, doblegarlas, befarlas y si es posible hacer- 
las su esclava sumisa; más de ninguna manera 


educarlas ni enseñarles las virtudes inherentes á 
la redención humana, de los que la crearon como 


fuerza indispensable, de oposición á todo otro in- 
humano sentimiento. e 
Este santo principio, que pudo ser interpreta- 


do con más sensatez; esta idealidad única que tu- 
vieron los hombres, como Babeuf, Luis Blanc, 


ete., es sin duda alguna 19 más peligroso que tie- 


ne la móderna civilización; de ahí que las institu- 
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ciones, las industrias, el comercio, hasta la vida - 


de los hombres estén en peligro. El socialismo, en-. 


tre nosotros, por ejemplo, representa toda una se- — 
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rie de renunciamientos modernos á las modalida- 
A A 


¿ e 3 E 
Ne S * PA 
A $ 


- 


PROBLEMAS SOCIALES 215 


des del bien colectivo, y el crecimiento codicioso 
por todo lo ageno, | 


Esta última, es la verdadera conclusión del so- 
-cialismo en el Perú, y tal como lo entienden quie- 


> Im 


4 nes lo profesan y se hacen llamar tales. 


XV 


Las democracias 


s. 


reflexionado acerca de esta frase que significa ar-. 
=—monía y lealtad y que tanto desprecias vosotros 
los honibres egoístas y envidiosos. Abandonadas 
Jas modalidades de vuestro espíritu, 'sacrificais 
la serenidad augusta de vuestra conciencia, para 
afrontar el problema de una vida desconocida é 
inestable, ¿cual es? la democracia que proclamais. 
Pueden abundar afirmaciones semejantes á las 
E vuestras, de hombres mucho más caracterizados 
E Y tal vez si de una cultura superior; que posea en. 
3 una phlabra una comprensibilidad infinita, pero 
| 


| 
3 E Amaral prójimo dice el evangelio. Habéis 


no se inclinará á creer en el triunfo universal de 
“las instituciones democráticas que no hayan lle- 
gado á un nivel de cultura, siquiera relativa, 1n- 
significante. AA o o 
lay en la cuestión que plantías, la deficiencia 
asimiladora, que os permite conservar el anhele 
de otros hombres, con otra inferioridad de miras 
y no por su temple genial y su inmensa educación 
- étnica. Es por ello, que, en estos, hay casi un dere- 
cho para aspirar á las situaciones más altas en la 
=> vida de un pueblo, pero sólo para los que han al 


', ¡véLysi de la conftancianse logre enderezar 


cepto, pda de la o reposa s 


— perfeccionamiento intelectual. - = 


miento de que todos los seres raciona! | 
tados:por naturaleza de facultades capaces | 
desenvolvimiento noble.» Claro está que desa: 
ce este buen sentimiento, donde quiera excluir 
determinados miembros de la sociedad, los 
evolucionados de las distintas funciones que € 
rresponden por su capacidad evolutiva, | 


- De ahí, que sea obligación del Han Pp 
poner los medios propios para conseguir u 
memente la nivelación de las superioridades 
nas, donde quiera que existan. -Qurere deci 
más allá de esta igualdad inicial, toda desi uE 
dad estaría injustificada, porque sería la sancit 
á las misteriosas elecciones de la naturaleza de 
esfuerzo meritorio de la voluntad ó del cerebro 
Cuando se la concibe de este modo, la. igua 
democrática, lejos de oponerse 4 la selección 
costumbres y de las Ideas, es el más eficaz 
mento de la selección espiritual, es el aml 
providencial de la cultura, fuente única de 
puede emanar la democracia é imponerse. A 


Mi labor social 
Tema por : eniss arduo y complejo, es | 
da, el que se refiere á las-cuestiones obreras. 


e cias y restituir virtudes; «PELO: no a ¡ en el $ 


as AS E Asta $ O y O 
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alquiera que sea el resultado que se obten- 


e + GEA a 
e ocuparse á manera de una campaña social, - 


E con todo desinterés, del grave problema que se 
ha planteado:en el país entre el capital y el tra- 
: bajo. : pies E E E 


. 


La primera observación que se presenta es, 
que á nuestros hombres de trabajo, se les está 
guíando por un camino completamente perjudicial 


2. A sus intereses, que 4 manera de lo que sucede en. 
Europa, las enseñanzas de los agitadoreses el 
LS, plato favorito que Je regalan á aquellos. Segui- y + 


1 dasesas enseñanzas sin las correcciones propias * 
ade 1OS ¿distintos ambientes, alteraron primero y 
“deformaron después las conciencias débiles. Del 
taller, pasó la tendencia imitativa á la calle y de * 
la calle al exotísmo con alardes y pedantería; pa- 
——s6 4 las instituciones y subió á todas las tribunas 
le - dela propaganda revolucionaria. El-obrero.fué: — 


A, 


RA 
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educado completamente á lamanera de los que no * E 


hs comprendieron, que el atraso de nuestro progreso. 
E era igual al adelanto económico de todos los paí-: 
Do ses de Europa; en suma, procurósele, al hombre. 


e trabajadór, inclinaciones subversivas á expensas. 
delos sentimientos nacionalístas. La tradición, 
-=_ la moral, el cultó de nuestras glorias y el amor de: 
nuestra tierra, fueron reemplazados por abstrac: 
ciones exóticas que engendraron el egoísmo, la 
ambición y el materialismo. Fué de esta manera 
== COMOSE VINO preparando el asidero á la propa- 
ganda subversiva. Inventado, más tarde, el dra-- 
A proletario, el dolor del trabajo, la angustia de 
la clase trabajadora, elderecho á la ociosidad vio- 
> lenta yA la impunidad de la injuria, Se cohonestó 


la cobardía con tesis acomodaticias, todo expre-. a 
sado en estilo exótico y contra todo lo que fuera, 
E . ON ; E A 
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burguesía, capitalismo, industrias. En tropel si 
guió la novedad de la disminución de horas de la- 
bor; el perjuicio que, con la implantación deeste 
nuevo método de vida para el obrero, sti a 
todos los factores de la industria y el trabajo, lo” 
pueden atestiguar, los obreros en tejidos y losim--" 
dustriales en ese ramo. Y en cuanto al público 
consumidor, ahí están los tocuyos y vichíes á un. 
precio tres Ó cuatro veces mayor al que estaban 
pocas horas antes de la implantación de la famo- 
sa jornada. : | | EY 

Con estas novedades lo que se lograba era 
destruír el pasado; afortunadamente, no hemos 
presenciado un solo derramamiento de sangre: el” | 
aplastar ese pasado ha sido muy sencillo, pero el. 
resultado todos lo estamos palpando, porque la 
misería se cierne sobre multitud de hogares y so= 
bre todo el país. | 

En esta emergencia; en este caso único que se 
presentaba á la vida industrial y económica del | 
país, tócame por suerte lanzar la primera vozde 5 
alarma exhortando á los hombres á que siguieran 
otro ideal más puro y más humano. Era indis- 
pensable, hacerles ver, que no legarían á sus hijos 
sino hogares sin patria y sin Dios, no ostante de 
ser nuestros hombresengran mayoría cristianosy 
patriotas. Denuncié la mentira revolucionaria, el . 
oportunismo de la agitación obrera, 1 ignoran- 
cia del logrero contra la inteli encia modestísima - 
del trabajador; pero digna de toda consideración y 
respeto; la necedad de los corifeos y la necesidad 
del clásico tirón criollo para contener los avances 
temerarios de la irrespetuosidad; me colocaron 
en la esfera racional con ardimientos patrióticos, 
y mi voluntad en ese sentido no desmayó un sólo. 
instante. Comprendí, que lo que trataban mu-. 


? 
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-, chos de los enemigos del capital no era otro cosa 
 . quede ser caballeros, y como el derecho á esta 
«pretensión era muy humana no me alarmó. Mas, 
A medida que los movimientos de. ellos era cada - 
día más odiosos y perjudiciales para el país, salí 
al frente 4 combatir el. método empleado para al- 
canzar la investidura, ya que, para ser caballeros, 
en nuestra tierra como en todas partes, no era ne- a 
- cesario engañar al obrero y pretender sembrar el E 
odio contra el capital y las industrias. ds 
Lejos, pues, entonces, de pretender oponerme 
, 4 lo que cada cual juzgó oportuno para su modo 
de pensar y de evolucionar en el país, lo que hice 
: fué señalarle á éstos la inmoralidad de sus instin- 
- tos, á la vez que le auunciaba al obrero el enga- 
¡oso proceder de un grupo de hombtes sin Dios y 
¿ sin patria, que los estaba hundiendo en la mise- 
Soria; y al país, en el más grande estancamiento 1n- 
S —dustrial y económiicó. * | de 
Mi = Por lo demás, no es culpa mía el haber tenido 
la mano súave y el puño de acero, porque, así có- ) 
mo, en éste caso, supe hacer uso únicamente del 
« puño con toda energía y franqueza; hubiera, áno 
dudarlo, tendídole la mano al que hubiera sido 
amigo del pueblo y de su moral; no he hecho otra 
cosa, que cumplir un deber; condenar al malvado 
perturbador de la república y defender 4 ésta tal - 


cual la constitución la organizó. 
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Principios de utilidad social 


De ahí, que no puede negarse que son las ino-- 
pinadas adhesiones á las huelgas; la facilidad, con - 
«que las masas son arrastradas 4 cometer atenta: 
dos inauditos con ellas, y que por serlo, acaban 
éstas por reconocérseles ilegales, lo pS me ha 1n- 
ducido á escribir este libro. | E 
- Todos sabemos lo difícil que es ; querer. repre- 

“sentarse €n el cerebro del obrero; estudiar sus ten-- 
dencias, y aspiraciones que pudieran sentir since- E 
ras. Sin embargo, los hombres que han pasado 
largas horas quemándose Jas pestañas, recreán. 
dose con el fruto extraído de la idea, después del 
cansancio mental alarmante quela “produce; ¿des 
las luchas contíntas, pero fortalecidas por el mis- 
mo ideal que las fomenta, robustecida más tarde 
la mente, con la experiencia adquirida; por:esa: 
rara observación involuntaria que nos obliga; mi- 
ramos la evolución de la sociedad con agrado, y 
nos mueve á una ¡profunda pena, cuando —presen- 
timos la menor intención de amenaza que se pre- > 
tende contra ella; y el abismo que, en forma no 
menos lastimosa, van conduciendo, extraños ele- * 
mentos al trabajo, á las masas. Bien puede ser 
que la intención de disolver la sociedad, sea una 
expresión exclusiva de locura; pero, por lo mismo, . 
no deja por ello, de llevar un gérmen de provoca- | 
ción injusta y peligrosa. Su aumento tiene forzo- y 
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samente que crecer, si se le deja en libertad, y no 
se estudian las formas de evitarlas. Poresoes 
necesario, hacerles ver 4 los que así piensan, que :- 
es muy largo y áspero el camino que persiguen, y 
muchos los desdoros que á la causa obrera acom. 
pañan su intento de aplicación. De ello puede na- / 

cer peligros insalvábles, no sólo para la burgue- 
sía evolucionada, sino para la misma masa traba- 
jadora; porque su actitud, tiende á destruírel pro- 
ceso progresista de la industria, y la marcha eco- 
nómica del país. 


% 


- 0 Formarle conciencia á las masas; he ahí el 
) móvil principal que debe guiar á todos los hom- 
bres Que la actitud de huelga es gigante, por el 
número que la acompaña, pero que lleva todas las 
características de una mala acción contra el obre- 
ro mismo, y hacia la mayoría de la colectividad. 
| Y por último, que la evolución queellos pretenden, - 
-= noO puede ser obra de una evolución cualquiera, si- 
no de una paciente y metódica organización de las 
ideas, de un riguroso método para alcanzar la 
ambición deseada, sin apelar para conseguirlo 4 
“insinuaciones extrañas, las más de las veces posee= . 
dotas de virulentas pretensiones y apetitos exclu- 
- sivamente personales. : o 
2... Todo hace pensar que se pretende introducir 
enel país la lucha de clases, á manera de las que- 
se realizan en europa; Pero, no existiendo las mis! E 
- mas necesidades que en el viejo mundo tiene e... 
obrero; además, faltándole la capacidad de aque- 
llos, la comprensión de lo que significan esas lu- 

chas, prudente es hacerles ver que están errando 
cd | : A Po dd 
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-la vía. Enefecto, tenemos gran número de hom- 
- bres que se dedican á darles á conocer 4 los obre- 
rosesas ideas marxistas, susceptibles de fácilin- 
terpretación—por desgracia—en sus alcances; y la 
y falta de intelectuales que la combatan, déjanleca-, 
mino abierto á sus errores. Sin embargo, basta- 
ría para terminar con los utopístas y encauzar 
las aspiraciones de los soñadores, 'en hacerles co- 
nocer los más grandes cerebros que defendieron el 
Marxismo, y los mismos que después se aparta-  - 
ron de sus doctrinas. Turati, Bernstein y Juarés, 
sembraron la ortodoxia, pero fueron más tarde 
los mismos que la encontraron inconveniente é 
inaccesible al proletariado. Pudo por eso, antes - 
dirigirse el no menos talentoso sociólogo y dipu- 
tado, De Marinis, á Turati, diciéndole: “Tu, mique- 
rido Turati, sufres una ilusión mental; continúas ES 
creyéndote marxista, pero ya no lo eres, di puedes 
serlo. Cuando crees defender el pensamiento cientí. 
fico y sociológico de Marx, lo derrumbas ó lo mo= 
“dificas. “No hay duda que, en el Perú, puede usar.  - 
se la misma opinión de De Marinis, para dirigirse 

- á las masas que se encaminan mal, pensando en 

el provecho.que de esas doctrinas puéden sacar; * 
- que su pensamiento está muy lejos de la realidad; 

- que si fuera un mérito, el vivir y el estar con ellas, 
no servirían sino para recrear la imaginación y 
atormentar la «conciencia. En cambio, sin pensar 

, en esto, puede salir el obrero de su ignorancia, 0b- 

tener en cambio de su. lamentable sitwación, que + 

al menos parece, por haber incurrido en la falta 

de dejadez y no pensar en cultivar su mente, con- 
quistarse una mejor situación, retrotrayendo tódo 
el impulso de su voluntad hacia las buenas cos- 
- tumbres que lo hagan igual á los demás hombres, 
-- loque es lo mismo, á mantener y respetar el pres-. 
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Gigio de la sociedad evolucionada, á la que él tie- 
- ne derecho á pertenerer; pero, á condición de pen- 
sar bien y vivir mejor; pero, esto no lo podrá ja- 
más conseguir el músculo, sino la fuente cultivada 
- del cerebro. 3 E | 


Vea, pues, el obrero qué le conviene más; si pa- 


sar de la fuerza estrecha del músculo 4 ser miem-- 
bro útil á la sociedad, mediante la reflexión y el. 
buen juicio, ó quedar rezagado en un taller y mo-. 


rir en él sin haber contribuído á mejorar su con- 


-dición con la fuerza insostituíble de las ideas culti. 


vadas y perfectamente en orden. 


X VIT 


o” > 
Emancipemos al hombre de la vulgaridad 


- Además, ser vulgar es encanallarse, es renun- 
ciar al respeto de si mismo, es fundirse en el crisol 


de la bajeza común, es la degeneración del hombre 


en su semejante, en el común de los mortales, en el 
mediocre, en el animal de rebaño. Para no estar. 
unido á esa vulgaridad, se hace necesario vivir la 


. vida con un sentimiento de armonía perfecto; apa- 
_ ¿sionarse por el bienestar común, no sentir rencorí 


or nadie ni por nada, sujetarnos á loque nuestra 
condición momentánea (puesesta nunca es dura. 


dera en cualquier sentido que se le interprete) 
*  1OS” puede ofr 


recer para sufrir, para llorar, para 


reír, Ó para alegrarnos. Todo lo utópico esfa. 
- tal. Elidealísmo, cuando sale del marco de lo hu. ' 
mano y atenta contra lo establecido porla moral, 
obtiene aparentemente lo que ambiciona, pero ello. 
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es tan fugáz, tan no alinite como la ola y como 
la nube. El amor del bien, el sentimiento humano j 
que se apresura á conservar nuestro espíritu. y á. 
defender la economía de la naturaleza ,Jamás ofem- 
de, nise confunde con la vulgaridad, con esa hi-- 
dra que mata todo sentimiento, y que hace. del 
hombre bueno un malvado y del ser racional un 
inconsciente. Corazones que llegaron á esta obs- 
curidad, hicieron siempre del arte un oficio, de la” 
virtud una empresa, de la caridad una fiesta, del 
amor un sensualísmo. Encontraron en el amor 
humano pusilanimidad y en el respeto cobardía. 
Llegaron más tarde á la ostentación, á la avarl- 


cia, á la falsía y á la crueldad. De ahí, que detrás 


de cada hombre se distinga á la bestia, la bestia 
salvaje que sólo siente el hambre de sus instintos 
y sólo aspira al Hartaz8o de su indolente perso- 
nalidad. ñ : a 


Emancipar al nba de la ula ciaN es, 
pues, una obra de verdadero provecho social y 
político en un pueblo, porque educa los sentimien- 
tos y domina las pasiones, encaminando ali igno- 

ante por la senda. de lo justo y de lo humano. 

Resulta difícil aunar las aspiraciones; pero, 
todos los grandes y pequeños países buscaron 
hombres útiles con sentimientos de generosidad; y 
más que todo, de moralidad social, verdaderos 
apóstoles del bien comán, sin utopías, sin sueños 
ni pretensiones de querer subvertir el orden ni su 
organización, sino antes por el ontrasia de for- 
talecer lo hecho; el aumento de los amantes subli-- 
mes del pro erate nacional, del bienestar de la pa: E 
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- tria. Entonces será un hecho, y el hecho más 
- ¡grandioso á que puede aspirar la inteligencia y 
| el esfuerzo de un hombre por su patria; la unión y 
| 


la firmeza de los ideales por el adelanto nacional. 
Los procedimientos de esos grandes hombres, 
desgraciadamente, pasan desapercibidos; pero es 
palpable el hecho, de que su labor es benéfica, pues 
+ ella representa la verdadera educación del ins- 
tinto. | 
| Por estos hombres podría hacerse mucho, po- 
rían colocarse en parques tranquilos y solitarios, 
yen paseos públicos ó en los centros más populo- 
SOS, estatuas que perpetuasen el recuerdo de sus 
' energías gastadas por enseñar el bien y la unión 
de todos los hombres, el cariño de uno para con 
E los otros ¡Existen tantos de tiranos que oprimie- 
ron mucho, de militares que mataron mucho, 
: de inútiles que estorban mucho! ¿Por qué la pos- 
- teridad no debe honrar la virtud de aquellos seres 
que proclaman unión y aconsejan respeto? ¿Que- 
 rer la fraternidad entre el obrero y el patrón; es 
menos que oprimir, matar ó estorbar? 
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Como debería actuar el obrero 
6 


Sin que dejen de constituir, los frecuentes arre- 
-batos huelgistas, un atentado cruel contra la so- 
- ciedad y progreso del país, ese desenvolvimiento 
- de la propaganda desconsiderada que va especia- 
- lizándose con desventajas visibles hacia el elemen. 
to honrado del trabajo; puede decirse, que no se. 
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limita 4 estrechar el horizonte de cada una de las 
inteligencias que secundan esa acción, falseando - 


reciamente el concepto de lo racional; sino, que 
alcanzan y perjudican, por la dispersión de las 


afecciones y los hábitos individuales, el sentimien- 


to de la solaridad entre patrones y obreros. 

Es por eso, que entraña un grave peligro, .el 
no prestar atención con tiempo, ni buscarles re- 
medio, con buenos consejos, á esos avanees de la 
violencia que llevan en sus entrañas las demo- 


eracias mal dirigidas y peor controladas. Un alto 
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sentimiento de perfeccionamiento social, requiere 


obligadamente que se comience una labor ordena- 
da, cuyas doctrinas y métodos sirvan para orien- 


tar al obrero, sin que, desde luego, ella sirva para —: 
zaherir intereses en ningán sentido; sino antes, 


por el contrario, á reafirmar posesiones entre el 
másculo y el capital. Tratar, con cordura y buen 


tino, de purificar el ambiente dañino de las violen- 3 


cias que debilitan todo progreso en el país, y to- 
da riqueza particular la tornan vacilante. : 

Con una labor en el sentido expresado, las 
fuentes de recursos de la nación no peligrarían; 
el obrero ganará en respeto y consideración, no 


tenida por sus faltas exigentes, y el capital ase- 
gurará á éste un futuro superior á todo lo que po- 


" drían ofrecerles mil huelgas. Estas, está eviden- 


ciado que se producen por insinuaciones extrañas - 


al trabajo, y que producen un daño incaleulable 4 


los intereses y prestígio obrero, alcanzando á 


«todas las clases de la nación. — ' | 


Con una acción en la forma que dejo dicho; 
se limitaría la actitud de los trastornadores es- . 
trechos; abandonarían la tarea de ruina y exter- 
minio, y, de sus hechos, monstruosamente inep- 
tos, bajo todos los otros que dejó de hacer, re- 


o 


y 
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a armónicamente, de entre esos escombros, 
que esa lucha constante produce entre el capital y 
el trabajo, nuevos estímulos al bienestar, á la so- 
_Jaridad, al descanso, al provecho; ya que tantas 
aglitaciones naturales tiene la vida. Entonces, só- 
lo entonces, se podrá lograr la efectividad de un 


_ progreso secular, á través de todas las utopías 


disociadoras y de todos los sentimientos egoístas 
que le hacen á otros seres dificultosa la vida, más 


_ de lo que en realidad lo es. 


EX 


- Se está cercenando el valor moral del 
: obrero z, 


Nadie que haya observado, en los primeros 
meses del año 20, la serie de huelgas que obstacu- 
lizaron la marcha económica é industrial del país, 
podrá dejar de convenir entonces, que las revolu- 
“ciones obreras que han venido sucediéndose con in 
_tervalos de horas, debe completamente de desapa- 
recer, manifestando con ello, ese cambio, en la vi. 


-Ua social del país, Óó que nuestra labor desiteresa- 


da ha tenido éxito suficiente, Ó por lo menos que 
mo Hhemostenido la suerte de que nuestra labor so- 
cial se hubiera seguido desarrollando en medio de 
esas luchas que tanto agriaron el espíritu de los 


- «hombres sensatos. 


- 


Y efectivamente, la política social se ha veni- 
(lo desarrollando por cuenta y el apoyo de unos 
cuantos hombres sin ideas ni principios claros, y 
el pueblo que los secundaba no ha tenido un hon» 


“bre capaz que se enfrentara á aquellos para drien- 


A 


mucho, para que las turbas honraran al ignoran- 


sugestionados por el grupo de revolucionarios 
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au 


tarlos y conducirlos por el camino de la razón y 
la verdad. 

Estimulados, pues, aquellos hombres, conduc- 
tores de ignorantes más que de hombres cultos,- 
impusieron en más de una agrupación obrera el 
socialismo impulsivo y sentimental que elos com- 
prendieran. Parece mentira, pero les sirvió de 


te que las conducía y procedieran bajo el azote del 
amo que los fomentaban á abrir el camino ruino- 
so á los intereses del trabajador honrado. Ep 
No se dieron cuenta, quienes así procedieron, 
que la palabra revolucionaria en boca de sus após 
toles imaginarios, cercenarían el valor moral del 
obrero, y que las masas influenciadas por la ae- 
ción del engaño adoptarían al fin y al cabo por el 
anarquísmo, absolutamente antisocial y abrupto. 
Con suerte, que las dos tendencias parece que 
no hubieran sido analizadas desde aquellos días 
en que el obrero comenzó á ganar menos no obs- 
tante recibir los aumentos solicitados y á disfru- 
tar de la jornada de ocho horas; que, los movi- 
mientos revolucionarios comenzaron á disminuir E 
y la jornada de ocho horas á hacerse efectivas tan a 
sólo en muy pocos centros de labor. a 


y 


El artificio pueril de que se valieron los pa Bo 
mistas revolucionarios, tuvo su decadencia en las 
mezquinas discordias que surgieron á raíz de la. 
discusión que se produjo entre los que procedían 
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bolsheviquis y los que procedían bajo la sugestión 

de la idea de su hogar y su familia á quienes no te-- 
nían el derecho de someter á la más cruel de las 

necesidades. 

Por eso, frente á las irrealizables intericioes 
de concordia y fraternidad, de que se valían los 
tumultuosos enemigos del capital, mi criterio es 
franco y sincero, he héchole ver 4 los obreros, hon- 
rados, de que aquella lucha tendría que ser la de 
de todos los días, y que su existencia, para infor- 
- tunio del proletariado, tendría que subsistir mien- 

tras ellos la secundaran. 
| Recorriendo, pues, el obrero honrado, y aquel. 


de que ningún oficio conocido tiene, dos caminos dis- 


tintos, no podía haber comunidad y por ende, el 
- anhelo de la igualdad solo podría seguir siendo un 
vocablo estéril en el campo de las sociedades hu- 
manas; y así como los hombres no' hacen la histo- 
ria, los que conducen á las masas no pueden for- 
amar los sentimientos de éstos unánimemente en 
“un sentido prácticamente humano. 
$ 
Al haber comenzado esta labor social, sólo he. 
- querido que el obrero forme parte de una sociedad 
definitivamente organizada, que éste limite su idea 
de civilización acumulando abundantes elementos 
dle prosperidad; y que su idea, dejusticia, no se obs- 
curezca, sino que la distribuya equitativamente 
entre todos los factores principales- del progreso, 
como son el capital y la ayuda del intelectual que — 
á éste le pueda dispensar mediante una resignada 
labor del obrero y deseo de que aquello se desa- 
“rrolle tranquilamente y sin y indeco- 
tOSas, 
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XXI 


Los peligros del agitador 


Porque, quien desee el bienestar general, el 
prestigio de la nación, tendrá que convenir en que. 
para conseguirlo se hace necesario vencer toda 
vacilación y desatender todo interesado propósi- 
to, que no sea el poseer una virtud legal y eorrec. 


ta frente á la hipócrita defensa á que unos cuam 
tos, para congraciarse con un redueido grupo de 


obreros, silencian los manejos de éstos aun cuan. 


do estén convencidos de que esos actos no pueden 


ocasionarles sino perjuicios, tanto á esos obreros 


como á la colectividad. Sinembargo, á pesar de 
que aquello es un espectáculo indigno, el aplauso 


se deja sentir por medio de la indiferencia. Es en- 
tonces, cuando esos intapaces para el trabajo 


aprovechan, no sólo por observar el campo pro- 


picio para sus violencias, ya sea por la ignorancia 


de los cuantos obreros que quedan extasiados an- va 


te el verbo candente y temerario de estos hom» 


bres, sino lo que es más grave, por esa indiferen== 
cla cómplice de esos actos. Hay que hacer notar, 
que aquellos seres, en todos los países existen for. 


mando multitud, ya sea en un choque automoyk 


lístico, ya por la exhibición de unos cuantos ar. 
tículos de lujo en una vitrina de cualesquier casa 3 
comercial. En suma, todo para estos constituye 


un espectáculo de reunión. Pero donde se id 3 
apreciar lo peligroso de esta gente, es en un comi 


e 
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té Ó en un centro de trabajo. Allí vociferan con in- 
solencia, su palabra escandalosa penetra en la 
imaginación de los que los escuchan y el ruin ins- 
tinto del ignorante se agiganta y cobra bríos. 
Sale esa gente, enardecidos los ánimos, convenci- 
dos de que aquel hombre sufre tanto como ellos; 
lo siguen y lo buscan como su defensor, y cuales- 
quier subvención es bien poca cosa para que les 
«arrulle su empobrecida capacidad mental, sus es- 
casos sentimientos de humanidad. 
¿Y quiénes son aquellos? ¿de donde han sali- 
do? Su cuna es la indolencia y quieren rebajar al 
Hhombre superior y estudioso al mismo nivel que á 
ellos corresponde. Sólo esta acción es intolera- 
ble; pero, si el fin fuera el deseo de igualdad, segu- 
ramente que no sería tan irritante, desgraciada- 
mente el fin es otro; es no querer tener un ser su- 
perior, sino el salir ellos de su triste condición pa- 
ra lograr convertirse en amos y en mandones. 
Siendo este el principio y fin de las ideas de unos 
cuantos, ocioso me parece insistir en que, así co- 
mo el obrero tiene quien lo dirija mal, el país debe 
_de tener quien lo defienda. No otra cosa puede 
significar, el que un escritor se queme las pestañas 
- por hacerles ver á los obreros lo que esos hombres 
le representan. Y si se me-cree de que observo, y 
que lo que observo lo escribo, eso me bastará, 
porque entonces habré de convencerme de que mi 


sinceridad es mas grande que todos los malos jui- 


cios y todas las interpretaciones desfavorables 
«contra la idea que ya mé tengo formada de que 
estoy procediendo bien. Y es que nunca -he podi: 
do olvidar, de que los hombres incultos hacen á 
los pueblos miserables: he ahí un término de eco- 
-momía política, que no deben olvidar los socialís- 

tas ignorantes, | z E 
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| Móvil único y deplorable 

A. ¡ AS 0 3 
Funcionar en estos momentos de verdadera — 
angustia, de verdadero quebranto financiero y: 
_. económico nacional, esa violenta actitud del tra= 
bajo, ese proceder inconsciente é inhumano; ese 
veneno funesto del progreso y la condura, la apo- 
teósis en una palabra del destierro de toda mo- 3 
ralidad; es, sino un crímen, porque ella llega has 3 
ta multitud de. hogares de trabajo, por lo menos 
indica, una obstinada campaña destinada á per- 
vertir el buen sentido de lo justo y de lo honra= 
do. En presencia de espectáculos semejantes pue. | 
de arriesgar el hombre honrado, sin peligro de caer 
en falta, á declararse enemigo de todo ideal demo. 
erático. En teoría, el sistema de pensar de este 
modo, puede que sea considerado como un gran 
movimiento evolutivo de orden socia] encaminado 
á convertir al individuo en un sabio ó un santos 
pero, si ello pudiera realizarse, así, el buen sentido 
se impondría sobre el espectáculo doloroso de las 
intransigencias y del abuso, A 


e ¿ Pp > 0 
+ p => 
A. j 


Y en verdad, el trabajo no puede recomendar. 
se cuando sale del marco de la moralidad. Si eh 
proletariado está constituído como fuerza poten 


ES 
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te.de la industria y el capital; si el sudor de éstos 
es lo más grande y respetable que pueda concebir- 
se, lo razonable es que ellos sean los especialístas 
del orden y de las doctrinas pertenecientes á las 
buenas costumbres; es decir, que sean aptos para 
imponerse como factores indispensables, no sólo 
en el trabajo, sino como defensores, en cada caso, 
del adelanto y progreso del capital y del país. Si 
algunos industriales explotan al obrero, ponga- 
mos por caso, nadie llevará su ingenuidad, con los 
“desmanes violentos de los extremistas, hasta creer 
que los primeros son imperfectos é inhumanos. 
El cápita es malo; pues pretender destruírlo es 
peor que vivir con él. Además, el másculo es casi 
irresponsable en razón misma de su incompren- 
sión y falta de moderación para conducirse y 
orientarse. Los discursos, por eso, que se intro- 
ducen en las agrupaciones obreras pierden á las 
masas, convierten esos centros de honestidad y 
labor en ateneos académicos de anarquinísmo. 
Es por eso y es cosa probada, que la oratoria es 
uno de los más funestos enemigos de las democra- ; 
cias modernas; esel avance más temerario de las - 
¿palabras y la desaparición efectiva de lasideas. 
Si esto no se puede evitar, por lo menos se debería 
trabajar por limitar su acción, ya quelos discur- 
sos se oyen y no se comprenden; llegan al oído, 
+ recrean el gusto del auditorio, pero jamás llegan 
al cerebro. Es infítil que aquellos hombres, por 
más que tomen posturas importantes, puedan ser 
responsables de todo lo que dicen, y que los otros 
logren reflexionar acerca de lo oído. Es necesario 
ver á los simples ciudadanos cuando hablan los 
oradores efusivos, los convencidos, Ó lo que es lo 
mismo, los incapaces de aportar ninguna orienta- 
ción, ningún remedio sensato al obrero. Este es 
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un punto serio.... Si en anteriores ocasiones, un. 


intento de huelga, una actitud violenta del tra. 


bajo fué un móvil secundario, una necesidad justa, 


dado lo exiguo del salario que percibía éste, en 
época normál y holgada, én las actuales circuns- 
tancias, constituye toda acción en ese sentido, el 
móvil único y más deplorable como inmoralidad y 
falta de respeto á las leyes y á todo principio de 
equidad y consideración hacia el trabajo mismo; 
hacia la reputación de los que no obedecen ni se 
inclinan Áá sugestiones extrañas, Áá pretendidas 
ambiciones que dañan al trabajador honesto y 


dejan sin pan á considerable número de hogares 


pobres. 


Es por eso que resulta peligroso para los mis» 
mos obreros todo evolucionismo precipitado ó to. 
do errado proceder que vaya contra las ciencias 
biológicas y sociales, debiendo, encaminarse aqué.- 


RS Es 


llos, por lo honrado y lo vidente. «Ser luz, ilumi. 


nar igual al poderoso que al desalmado; á los 
reaccionarios inconscientes que á los revoluciona. 


rios ignorantes. No eternizarse en esa marea se. 


cular de la violencia que vive de afirmaciones y 


negaciones sucesivas, de palabras grandes yde - 


hechos pequeños; de actos criminales que le quita 
todo derecho á lo humano y lo rebaja á lo más. 


vil. Entonces, dela vasta utopía de ayer se des- 
prenderán nuevas realidades para hoy; así cómo, 
de la exuberante utopía de mañana vibrarán nue. 
vas emociones reales, modestas, pero infinitas, 
Será un ritmo, un vaivén, que fijará con calma el 


buen tino, la determinada y eterna definición de 


$ 
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la humana ambición. Siempre acicateada por el 
ensueño en su interminable peregrinación de esca- 
' lamiento y de progreso. | 

3 Sólo así será posible creer en toda la utopía, 
pero, por ahora, se hace indispensable tomarle el 
peso á todo lo doloroso de la realidad. j 
as x 


XXI 


Los motivos del hambre 


Ahora bien: los aumentos que progresivamen- 
te se vienen produciendo en los artículos destina- 
dos á la subsistencia de la población, no obedece, 
demás está decirlo, á una causa finica. En su con- 
siguiente fenómeno, los motivos económicos derl- 
-—vados del costo de producción, descensos del va- 
lor adquisitivo de la moneda, acción de compe: 
' 4encia en su demanda y demás, constituyen una 
' parte importante pero no exclusiva, pues resta en 
el concepto general apreciar todavía la influencia 
de circunstancias sociales muy aceptuadas en la 
actualidad, que se han traducido en alzas de los 
salarios y de reflejo han exagerado los precios de 
los artículos de consumo en general. Pero además 
de estos motivos, existe uno de gran importancia, 
y es el que se refiere á la disminución de horas de 
labor. Es este sin duda el más grande problema 
que se han planteado los mismos obreros para a- 
gravar más su situación y la del resto de la co- 
 Jectividad; de ahí el enredo para estudiar con mé- 
todo y conseguir con enérgicos procedimientos la 
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baja de los artículos alimenticios, y la persecución ] 
efectiva de los acaparadores en esos artículos, 
Junto con este gran problema, actúa en las mis. 


mas condiciones de perjuicio los precios de esos 


. 


artículos alimenticios con vicios de organización 
en sus formas distributivas que es urgente reme= 
diar sin demora y remover sin pérdida de tiempos 


y 
a a pe E 
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Es algo subida la excesiva multiplicidad de in. 
termediarios que actúan en el movimiento. de cir. - 
culación de nuestras subsistencias; y, sobre el par: 
ticular, bastará examinar el crecimiento de los 
precios en cualquier artículo, desde su centro de 
producción hasta el último precio de su venta, 
_Las verduras, la fruta, la carne, en fin todos los 

medios de alimentación de consumo general, cons. 
tituyen causas de amplísima extracción, cuya úál- 
tima instancia se traduce en-precios de hambre 
para el público, particularmente insoportable pas 
ra la. clase trabajadora que forma la mayoría. 
Todas las tentativas de reaccionar contra estos 
obstáculos han escollado, y la empresa consi. 
guiente, que es fundamentalmente tarea de gobier- - 
noO y de defensa social, ha sufrido esa suerte eviden- 

temente por incompleto desconocimieñto del asun- 
to y medios de organización y capacidad. E 
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XXIV 


La ausencia del ahorro 


Nada más inconveniente por eso, al desarrollo 
- de los buenos sentimientos y de la vida económi- 
ca de las naciones, que todas esas organizaciones 
y comitees en que se le dá cabida á los más bajos 
_Instintos del hombre. 
E Organismos corruptos, cuyo desarrollo tiende 
-á4 la desunión entre los hombres y crea las ambi- 
ciones del lujo y la ociosidad más alarmante. 

A medida que ha ido creciendola idea de ¡gual- 
dad los pueblos han ido arruinándose y la mise- 
ria cundiendo en todos los hogares y en todas 
las industrias. ) 

La idea de igualdad no ha traído otra cosa que 
una completa paralización en los negocios, y en 
las actividades de cada indivíduo. - 

Han dejado de trabajar millones de hombres 
esperando el momento de que aquella llegara á 
ser realidad, y los centros productores han caído 
en la vacilación dado que, las fuerzas del ocio, 
amenazaban la vida de éstos. Se ha calculado en 

un noventa y nueve por ciento el número de ocio- 

- sos sobre los que han trabajado pacientemente 
para lograr fortuna. de 

No puede extrañarnos entónces, que la vida 

social de los pueblos se convierta tarde ó tempra- - 

- no en un simple juego de bolsa.. Dejarán de tra- 

bajar los capitalistas, los ricos votarán su fortu- 

na; y la mayoría de obreros que no tengan obli- 

gaciones indispensables que cumplir se dedicarán 
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al ocio. Todos estos seres vivirán'á la espectati- 
va y Observarán á qué dedicarse. Por ló que va: 
mos viendo esto ya se ha realizado. Parece, pues, 
que los hombres se dedicaran en los momentos 
presentes á ganar lo indispensable para vivir. No- 
se Observa en ninguna parte de los pueblos otra 
cosa que el derroche; nadie aspira al ahorro, los 
mismos obreros gastan el mismo día el dinero 
que reciben; después de haber consumido, para 
adquirirlo, gran parte de sus energías. ¡Oh! todo 3 
es lujo, vicio y ocio ¡tres factores importantes pa- 
ra destruir á más de una humanidad! Lo peor es 
que no se quieren convencer los humanistas, fan 
dadores de los centros ó- instituciones comunis- 


E 
tas, que acabarán al fin y al cabo con las socieda- 
des existentes, y que les será muy difícil, sino im- 


Y 


j 
posible, la fundación de una nueva que logre ex. 
hibir la realización de sus doctrinas.- La Gnica 
verdad indiscutible y que no admite réplica es, 
- que el mundo no sufre las consecuencias de la gue. 
rra militar, sino los resultados de un torpe y des». 
medido encono contra las fortunas y capitales, y 
el deseo que éstos desaparezcan Ó sean repartidos 


entre los más exaltados holgazanes. 
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La interprétación falsa del verdadero 
comunismo A 


Por lo demás, los valores del obrero consi 
ten en los reflejos que pudieran exparcir su mor, 
lidad y métodos para conducirse. Sus luchas con 
tra el capital, lejos de proporcionarle un alicient 
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4 su vida de trabajo, lo desespera en él, olvidán- 
dose con ello que el futuro de sus hijos vive ahí en 
E unión del oro de los otros; amasado con sudor y 
-- com constancia y tal vez con más sufrimientos de. 
Jo que un ser humano pueda imaginar. Un princi- 
-—pioindefinido, caótico, ha sido la causa de la de- 
-—sarmonía entre el músculo y el capital. Una falsa 
“idea del movimiento social en el mundo europeo, 
<= ha sido la base de esas malas interpretaciones y 
- «remedos que entre nosotros se ha producido, ó que 
( está por producirse. 
20 ANA fué un simple fenómeno de la intelección, 
completamente independiente de la voluntad so- 
cial, todo lo contrario de lo que hiciéronle creer á 
las masas; pues biensabido es y comprobado, que, 
más que un sentimiento de humanidad ó de igual- 
dad, fué un movimiento de ferocidad política, un 
desenfreno de las pasiones partidístas que ahoga- 
ron con sangre las horas del gobierno de Nicolás 
- 22 de Rusia. Y asícomo es ilusión el libre albe- 
: drío individual, lo es también el sociológico óÓ po- 
lítico. No pudiendo hacer los hombres la historia, 
tampoco pudieron hacer los comunístas el comu- 
nísmo. Existía una ambición política, y es esa 
la que se puso en práctica, con la enorme cantidad 
de asesinatos que se hicieron una vez derrocado 
- el gobierno monárquico. 
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tar en el mundo, no puede considerarse como un 
proyecto de humanidad ó de igualdad, sino como 
un deseo, como una utópica aspiración retrógada 


3 -—El comunísmo tal como se pretende implan-» 
, 
E 
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y mortificante al espíritu de las leyes estableci- 
_das por la humana conciencia. Ello no tiene sin-= * 
 ceramente,- ni podrá tener, un objetivo leal nirea. 
lizable. Puede que sea una constatación del rumbo 
presente de la evolución social, pero es innegable 
el hecho que revisten, hoy más que nunca, todas 
esas idealidades; es un juego de menudos intereses 
de partido ó de ambiciones personales; y más que 
todo, de egoísmos abruptos y cobardes. Esta es 
la forma como se pueden resolver lasideas del so-» 
viet. Y siello pudiera discutirse sociológicamen= 
te, las doctrinas del verdadero bien tendrían que 
desaparecerpara abrirle paso á la maldad del ins. 
tinto y retroceder miles de años para darse cuen. . * 
ta del paso temerario que se pretende en la hora 
actual de la humanidad. y 3 
El desarrollo económico-social, de la civiliza. 
ción, europea, determinó un cambio en la vida de 
- aquellos pueblos; pero entre nosotros, ese desarro= 
llo si se ha producido no hay duda de que es len- 
to y- lleva trazas de interrupciones múltiples y de 
fracasos cada vez más lamentables y sucesivos. 
¿Por qué? porque, dentro de una atmósfera de 
egoísmos, mayor que el de civilización, el senti. - 
miento tiene que desaparecer víctima de la hosti- 
lidad ignominiosa del instinto. . na. 
. Por eso, para que el instinto humano pueda 
lograr el perfeccionamiento que le corresponde, 
tiene que orientarlo la razón, tiene forzosamente 
que guiarlo la cultura en cualquiera delos actos 
de la vida del hombre. SN — 
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XXVI 
Los falsos metodos 


== Tan dañinas y frecuentes han sido las huel. 
gas en estos últimos tiempos, que no sólo se nota 
cansancio enlos hombres que las provocaron, sino 
una depresión suma en la vida económica del país. 
Todos creen, y tal vez con razón, de que ese pro- 
cedimiento, el más injusto y desconsiderado de las 
actitudes de agitadores, que las provocan, ha ce- 
sado; pero es muy posible, que en estas horas, se 
estén fraguando nuevos intentos para producir.o- 
tras y de mayor intensidad. Se hace por eso ne- 
-cesario, hacerle ver con tiempo á la clase traba- 
jadora, el daño tan grande que esos malos elemen- 
tos originan á sus hogares; así mismo indicarles 
á éstos que, una huelga durante los días que ella 
tiene de duración no les puede dar más utilidad 
que una perspectiva de miseria, que puede, en un 
momento dado, acabar ó destruir totalmente el 
hogar y su familia, aparte del inmenso daño que 
al pueblo en general le ocasionan. : sa 
Después de todo, ¿con qué miras, con qué in- 
-tento, ni que posible éxito, pueden esperar los que 
así manejan la vida social del país? Tal vez noten, 
con sus teorías mal dirigidas y peor concebidas, 
algún alivio para el esclavo que los sigue en sus 
prédicas; pero si esto es así ¿donde está el austero 
compañerismo, el comportamiento honrado de sua 
actos, frente á los días sin pan que sufre el obrero 
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paralizado, merced alinflujo de su verbo incrédu- 
lo,engañoso é incendiario? Les falta, pues, aquell 
fórmula suprema de la moral benevolente y razo-. 
nable, el fermento de las aspiraciones humanas; la. 
magnífica flor de la idea de la patria, cuyo perfu-- 
me jamás ha llegado á ellos, ni sin siquiera cono- * 
cen el color de su capullo. Sobre los halagos del 
mundo, lo primero para disfrutar de ello, se hace. 
menester poseer una conciencia tranquila, y no- 
puede un hombre tener tranquilidad de conciencia 
si para procurarse un día de ociosidad, pervierte 
los sentimientos de miles de hombres ¿incita á És-. 
tos al odio contra los que han sabido con mil sa-" 
crificios procurarse una situación de descanso. Des- 
graciadamente, ese odio jamás logra producir la. 
menor mortificación á aquéllos, pero es indudable 
-que contribuye á la desarmonía entre el capital y” 
el trabajo cuyos resultados lo sufre la mayoría del 
pueblo con una huelga, sobre todo la huelga ge-. 
neral, que es la que evidentemente desniyela los: 
presupuestos más sólidos en los hogares, y lleva: 
casi á las puertas de la miseria á otros tantos. 
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Váyase hasta donde se quiera, pero fijense rt 
bos sin causar el malestar general. En una pala 
bra, oriéntese, señalese el fundamento que orig 
la violencia, y se verá que ella puede subsanar 

porque no existe sino un sentimiento exagerad 
de repulsión contra los que tienen la suerte de des- 
cansar los días amargos que han pasado para 
obtener la holgura que hoy poseen. Todo lo qu 
se diga contra estos últimos, no podrá alterar . 


PROBLEMAS SOCIALES Aa do 


A A A 5 A A TT 


verdad, ellos son la célula central, el gérmen de la 
vida del país, donde está la fuerza viva del progre- 
so nacional; y si el florecimiento á ellos no llega- 
re, no alcanzará á obtenerlo el país, no podrán ' 
buscarlo los demás. | > 
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El proceso social interrumpido? 


Parece que la hora actual respondiera á las in- 
terpretaciones de ahora diecisiete siglos, en que 
-seesperaba de un momento á otro un derrumbe 

- catastrófico en los problemas sociales y políti- 
“eos. Las dificultades que en aquella época se apo- 
deró de todo un régimen de organización gigante, 
nos lo señala Ferrero en su hermoso libro “Las 
Ruinas de la Civilización Antigua””. Desde-enton- 
ces nace como enseñanza útil y como resurgl- 
miento moderado de lección, á las futuras genera- 
“ciones, por el peligro que entraña la ruima de la 
«civilización; y que en los días en que vivimos, pue- | 

- den ser más profundos y complejos sus resultados. 
De ahí que las instituciones y estructuras constl- 
tucionales estén en peligro, en las horas de estos 
días nuevos de democracia; que se produce, que se: 
+ Yécómo, con otros hombres, y con otras tenden- 
cias más nuevas aún de imposición y arrebato. 
El régimen constitucional comprende, en efecto, 
-—* ciertas valorizaciones y ciertos frenós y supuestos: 
¿de un lado su esencia entraña, comofondo lumino- 
so, los derechos del hombre y del ciudadano; y el 
respeto de esos derechos, se ha de estimar como la 
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 oudición capital de un régimen jurídico de liber- 
tad y de democracia. Estas garantías que ofrece 
la Constitución de los Estados, son el resultado y 
orígen de la absoluta libertad quese toman los ciu- 
dadanos, en las pequeñas repúblicas; que tienen la. 
virtud sus gobernantes, de concedérselas, para sa- 
tisfacerlos. Mas por eso, llegan Á desatarse vio- 
lentamente las aspiraciones democráticas. Resul- 
ta por consecuencia difícil armonizar después, 
dentro de una organización potente, con los res- 4 
petos debidos á las exigencias primordiales del de- 
ber, la libertad personal. De otro lado, el consti- 
tucionalísmo pone las garantías de las libertades 
y de los derechos en una organización de las fun- A 
ciones públicas que impida el entronizamiento de 3 
un poder absorbente, absoluto, en forma de dicta- $ 
dura ó de tiranía. Tal es el alcance y significa- 
ción de la doctrina de la división de los poderes. 
Pero las democracias surgidas al calor de laca. 
_tástrofe guerrera, practican ó sueñan con practi-. 
car, la “dictadura del proletariado”. Y no sólo 
esto, el orden jurídico á que: habíamos llegado, 
descansa en el supuesto. (utopía irrealizable, algu- 
na vez) según el cual los conflictos de derecho éin- 
ERLERES, se han de someter á un o z 
á una solución en derecho de una magistratura; y 
las gentes, cuando de realizar aspiraciones se tra-. 
ta, Ó al formular reinvindicaciones, han de poner. 
su esperanza en los movimientos de opinión públi. 
ca, que habrán de ser recogidos por los ó Órganos. 
del Estado. 

Y por eso define éste como su estado de dere- 
cho, y suvégimen político como representativo. E 

Mas se pierde la fe en las instituciones (como 
ha pasado ya con la sección del trabajo) y se pro-. 
clama, como recurso normal el de la “acción direc Si 
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ta” 6 sea la aplicación simple, y Hana de la fuerza, 

- que ha llegado á los más peligrosos extremos con 

la huelga; sobre todo la huelga general; es decir, 
la acción directa. Lacual no es otra cosa que la 

decisión para hacerse justicia, por sí y para'sí, con 
-Ssu mano, con su propia fuerza, porque se puede 
como la guerra y comó en la guerra. 

El estado actual de la evolución social es irri- 
tante y peligrosamente crítico. Todo se presenta 
en pleito; las dificultades con que los hombres tro- 
.piezan para llevar adelante el proceso de la civili- 
zación son enormes; ya ni siquiera se puede tomar 
la pluma para darle al proletariado un consuelo ó 
un consejo; sentido, únicamente, por el prestigio 
del país; para hacerles entender, en fin, que su si- 
tuación no puede sujetarse á ficciones, sino á he- 
chos reales y positivos, los cuales pueden realizar- 
se sin comprometer el buen nombre de la nación, 
ni intentar disolver el capital; pues ello originará 
la miseria á muchos hogares pobres. 

Me pregunto yo, ¿con qué se piensa, en último 
caso, substituír la ideología inspiradora de las 
ideas, que se manifiestan por el bien patrio y se 
extienden como la luz sin mirar egoístamente á 
quien alumbran? E 

El Perú, ¿va, ó: piensa encontrarse como el Im- 
perio Romano en el siglo III, sin un principio cla- 
rO y preciso, para reconocer quién tiene derecho á 
mandar y en qué límites, y quién en qué límites 
tiene el deber de obedecer? ¿Vamos á ver surgir 
en esta incertidumbre, cómo hace diecisiete siglos 
una crisis de revoluciones y de guerras que disper- 

- seen gran parte los tesoros de nuestro prestigio, 
humillado lo bastante por 11 eñemigo del Sur, que 
regula atento nuestra vifla interna, hasta en 
el más insignificante de nuestros actos? La úni- 
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ca labor de propaganda; la finica huelga hoy po-. 

sible es, proclamar el orden, la armonía y lacoo- y 

peración mútua, sin egoísmos, para bien del país, 
entre el capital y el trabajo: : 

y 5 ha 3 
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Síntomas peligrosos entre el capitat y 
el trabajo A 

La lucha ente el capital y el trabajo, viene 
asumiendo entre nosotros caracteres: de tenaci-. S 
dad y vehemencia sin límites. La indisciplina del 


pueblo, sua manera de velar por sus intereses, agre: 
gado á la natural frialdad de sus malos conseje- 
ros de llevar sobre sí y para sí el nombre de defen-. 
sores del trabajador, con el premeditado objeto - 
de conseguir su ascenso á un rango superior que 
“no le corresponde, hace que la situación se torpe 
más alarmante de lo que á primera vista parece. 
Y en verdad, estos hombres que llevan su audacia. 
hasta la temeridad, su inconsciencia hasta lo im- 
concebible, sus deseos de cambiar su clase por 
otra, merecen el más riguroso castigo, no tanto 
de las autoridades cuanto de los obreros hon- 
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En la: apariencia y en la realidad todo a vuel- 
to á su estado normal; pero la lucha continúa en 
la sombra, sin que nosótros ni los obreros hones- 
tos se den cuenta. ] E > 
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Alla situación á que han llegado los aconteci- 
mientos en los valles de Trujillo, y con ello, se- 
gún últimas noticias, todo ese departamento ha. 
- sucedido como acaecía entonces en las repúblicas 
americanas del trópico, en aquellas violentas esca- 
- ramuzas con nombre de batallas en que ninguno 
- delos caudillos lograba desalojar de sus posicio- 
nes al ejército de su contendor: ambos celebraban 
la victoria. Elcapital se regocija de haber conse- 
guido que las autoridades del gobierno pretendan, 
6 hayan hecho respetar las leyes morales del Es: 


, 


- tado, aunque comprendan bien que no por defen- * 
«der sus interese particulares, pero sí, para evitar 
Jas consecuencias de un peligro eminente de anat: 
quia absoluta, que pueda traer por tierra la orga- 
nización de la sociedad, establecida, con más'jut-. 
cio, en ese departamento. El obrero ríe irónica: 
mente porque la fuerza era insuficiente al haber 
-— durado la huelga; más los resultados hubieran sl- 
do verdaderamente penosos. Aseguran los brace- 
ros, de ese valle, que sus reclamos son justos y ra- 
-zonables, pero descuentan el desmérito de los he- 
chos que se han desarrollado por efecto de la vio- 
lencia con que han procedido en sus pretensiones. 
La verdad es que á ninguno puede concedérse- 
-—lela victoria, ninguno de los dos contendores se 
darán por vencidos y continuará el uno frente al 
otro esperando llegar el advenimiento final Ó es- 
—piando la ocasión de medir fuerzas, batalla de cu- 
yo desenlace depende el progreso de la industria 
_ de esos valles y la felicidad de sus trabajadores, 
aunque éstos no lo quieran entender así. : 
-———Unodelos caracteres más interesantes de los 
- últimos movimientos huelgístas, en nuestra capi- 
tal, fué sin duda, el papel que le tocó desempeñar 
- entonces á nuestro y laborioso Ministro de Fo" 
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mento doctor Lauro Curletti. Con excepción del 
contento con que miraban los trabajadores su 
obra, todos los voceros de la opinión se pusieron 
desde el primer momento contra los huelgistas,. 
especialmente cuando se produjo la huelga de fe- 
rroviarios. Demócratas, Leguiístas, Civilistas; me- 
nos el ministro con quien tuve precisamente que: 
conversar esa mañana y aproveché de la benévola 
acogida que me dispensara para felicitarlo por su. 
buen tino y sagacidad, pues había trabajado has- 
ta pasadas las dos de la mañapa para conseguir 
un advenimiento justo entre las E. E, y los qa ¿dl 
rios de éstas. | e 
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Volviendo á la huelga ferroviaria: todos con- 
denaron el movimiento por lo súbito de su inicia- 
-ción, Ó porque lo juzgaban dictatorial ó porque le 
weían semblantes de bullición anarquísta Ó, en su-- 
ma, porque provenía no del pueblo trabajador si- 
no de los agitadores; los más peligrosos enenigos. 
que tiene el proletariado, gente impulsiva y á lo 
mejor irresponsable. 

Lo crítico de la situación se hizo. palpable 
principalmente cuando comenzó á vacilar la opi: 
nión con los hechos ya bastante conocidos del pú: 
blico, entonces hasta los diarios cambiaron de sen-. 
tir de un momento á otro sobre aquellas manifes- 
taciones que indicaban á todas luces su origen. No. 
se dijo desde ese momento más sobre las huelgas, 
y la población parecía que volvía á la tianquili- 
dad habitual, no se sabía á quien atribuir los he-. 
chos consumados y había que callar; lo que pre-- 
senciaba el país era por demás grave. De esto're- 3 
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- sulta que el obrero honesto ha resultado acaso, 
la entidad más lacerada por la huelga y por sus 
resultados inmediatos; su carácter débil, á quien 
la multitud hirviente explota eimpulsa á dar pa: 
sos que él es el primero en deplorar desde el fóndo 
de su conciencia, tiende:al abandonocomo un 1Tes- 
-—[ponsable, y permite que en su nombre se remueva 
 —enelabismo esa multitud que no sabe obedecer 
sino álos instintos gregarios de la inconsciencia. 
+ Porlo demás, las huelgas ya son condenadas 
de antemano, la opinión está ya formada, y toda 
tendencia á derrumbar los cimientos morales y so- 
- cialesestán sentenciados de alevosos é injustifica- 
dos y de ningún interes público. De tal manera, 
- que el trabajador debe observar todo lo que tiene: 
en pró y en contra y deducir qué conviene más á. 
sus intereses. Todos los que simpatizan con el 
obrero, están en contra de lo que no sea razona- 
- ble para éstos, pero condenan las violencias por- 
que comprenden que está impregnada de vicios; 
con ellos no tratan de conseguir un sueldo justo 
y equitativo de patrones inconscientes Ó que rea- 
-lizan pingues ganancias, no; el trabajo trata en 
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el pueblo. Hay industrias que son manejadas á. 
pura pérdida, si se tiene en cuenta que el interés. 
que gana el capital invertido en ellas, no corres- 
ponde al que podía obtener en un negocio cual: 
quiera, y ello es debido al aumento constante de 
os sueldos y á la reducción efectiva de las horas. 
de trabajo. Esta pérdida lógicamente no puede. 
permanecer estacionaria, pronto será una necesi: 
dad, para la industria, elevar el precio de sus pro- 
ductos al que ellos juzguen razonable, y entonces 
será costeado por el pueblo y siempre será el pue- 
blo el que pague. | 
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este caso, y en todos los casos directamente con. 
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Ninguna industria, ó lo que fuere, ha propues- 

to hasta hoy la reducción de los salarios como en. 
otros países, porque comprenden que la normali- 
dad económica no ha llegado hasta ese punto, pe-- 

ro en cambio, los trabajadores pierden de ganar 
durante el tiempo que dura una huelga, de 10 días . 
415 una, y hasta 90 otras, lo que consiguenenun 
aumento para un año, perdiendo al mismo tiempo 
el prestigio y la voluntad de los que siempre han 
mirado su situación con hidalguía y humanidad. 
Esto hace pensar su falta de consideración hasta 
por ellos mismos y de sus dirigentes de buscar la 
guerra á toda costa. Esa falta de juicio manifies- ¿ 
ta de manera evidente que no se hace lahuelga por 3] 
conseguir sueldos ni mejoras. — , > 
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El gobierno y gran parte de los hombres que - 3 
podemos ayudar á los obreros hasta en el perio- 
dísmo y la tribuna, tenemos razón de creer que : 
viene propagándose, desde hace mucho tiempo, 
por un grupo pequeño pero enérgico, de hombres 
que han buscado sin cansancio ni horizontes, ex- 
plotar las uniones obreras del país, con fines per- 
sonalísimos, la idea de la revolución social para, S 
beneficiarse unos cuantos. Iguales opiniones á tal. 
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 desbarajuste anárquico, sienten los que se dan 

cuenta de la ruina y desesperación que de tales 
procedimientos han resultado en otros países es- 
tos atentados, y el buen tino de estos ciudadanos 
es una garantía contra la prepotencia de tales 


agitadores. 


XXIX 


La transformación que vienen sufriendo los 
amianto obreros ds 


E 


ende que hace más de tres años y medio se de- 
——clararon en huelga los tejedores, ha venido acen- 
3 - tuándose en Lima, un movimiento obrero que tie- 
3 “ne todas las características de los llamados revo- 

-—Jucionarios á pesar de que, en general, se ha venl- 
do desarrollando pacíficamente. Respecto dedicho 
E - movimiento nuestros lectores han estado, díaá 
E día, abundatemente informados de manera que 
ES resultaría-ocioso repetir ahora tales informacio- 
mes; se trata sólo de indicar brevemente algunas : 
E «de las tendencias fundamentales del movimiento, 

el más serio, por lo mismo que e ha dado margen á - 
S quese produzca la situación que á la hora presen- 
- tetodos lamentamos, y la que no se hubiera pro- 
+ ducido, sí el gremio de tejedores á que hacemos re- 
— ferencia al comenzar estas líneas, no hubiera roto 
“los moldes en que han sido vaciadas las leyes y 
«decretos que le imponían respeto y moralidad en. 


sus o mpientos. 
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En primer término, debe notarse que el fin que: 
Ec persigue.con las huelgas no es un mejoramiento 
en los salarios Ó en las condiciones del trabajo. 
En ninguna parte del mundo los obreros ganan 
más que en el Perú, sobre todo los tejedores, ni vi- 


ven con más decencia y holgura; siendo de notar, 


que es frecuente el caso de patronos, individuos 6 


compañías que se han anticipado, cuando la opor- 
tunidad de sus utilidades le ha brindado la oca. 
sión, de aumentarles el salario Áá sus operarios, y 


poner 4 sus obreros en las mejores condiciones po- 


sibles, desde el punto de vista económico. Lo que: 
se persigue es un cambio completo en la actual or- 
ganización industrial, de manera que desaparezca 
el capital privado. En las recientes reclamaciones 
obreras presentadas á la Sección del Trabajo, es- 
tá patentizada esta inclinación cuando en sus- 
pliegos de reclamos entre otras cosas piden, algu- 
nos centros obreros, la participación: en las utili- 
dades del industrial, la cual:no bajaba de una 
cantidad menor de cincuenta por ciento. Yen to- 
das las huelgas viene observándose el mismo fenó- 
meno: las cuestiones de horas de trabajo y de me- 
joramiento económico que hasta hace poco eran 
los esenciales motivos para los obreros, vánse 
transformando poco á poco, en una rigurosa y 
desleal campaña contra laindustria y la sociedad. 

Los panaderos en su última huelga no llegaron á 
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formular un programa franco en ese sentido, á pe- 
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“sar Bd que el conflicto estuvo á peto de estallar 
- debido á que los huelguistas pertenecientes á de- 
: - termidado gremio, y los patrodes naturalmente, 
- seresistieron á dicha imposición, terminando esta 
condición planteada, por los obreros, en el recha- 
zo defiuitivo por parte de los patronos. 

2 El Ministerio de Fomento, al iniciarse la huel.- 
ga /de tejedores, se dirigió á éstos con el objeto de 
ver la manera de encontrar una fórmula de arre- 
- glo que restableciera la normalidad que habían 
alterado ellos mismos con su violenta actitud, y 
el arreglo pacífico que se hubiera llevado á cabo 
«en ese entonces se fustró por culpa de esa federa- 
TEN y esto pudo comprobarse cuaudo en una de- 
“claración que hicierau en Asamblea General, mant- 
_ festaron mo encontrarse dispuestos á niuguna cla- 
se de arreglos que no fuerau con los industriales, 
ni macho menos con personas extrañas que no: 
- participaran de sus descomedidos propósitos. 

Por supuesto, los que para mayor provecho 
de estos descalabros obreros, dirigen el movimien- 
- to, niegan terminantemente que éste tenga carác- 
ter revolucionario y sostienen que sólo se trata de 
una cuestión m>zramente económica, de un cambio 
en las condiciones del obrero, y guardan pata sí el 
E verdadero sentido de lo que todo eso sigaifica; 
desde luego, no estra cosa, que el perjuicio del ca- 
- pital su ruina Ó lo que es lo mismo la del país. 
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6 Ea mi anterior artículo hice nótar lo que al 
correr de la pluma he venido en trazar nueva- 
mente, sin intentar hacerles ver á los apóstoles de 
bo 0 doctrinas, lo qus ellos no habrán dejado de ver 
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un sólo instante: los peligros que para todos y €s: 
“pecialmente para los trabajadores, habría en po: 
nerlas en práctica. Pero los elementos extremistas, 
muchos de los cuales sin pertenecer á agrupación : 
obrera alguna no reconocen la razón en nadie sino 
en ellos mismos, insisten en su política, embriaga-. 
dos en sus propias palabras, alucinados con las ' 
expectativas que ellos mismos se crean. Puede 
decirse después de esa primera huelga, la más fu- 
nesta por que vino á herir de muerte á distintas * 
industrias que se sirven de la fuerza eléctrica, que 
la lucha está entablada entre el peligroso idealis- - 
mo de dichos elementos y el sano realismo de los : 
que no se rinden ante los extraviados procedi: 
mientos de la violencia. Por desgracia la lucha: 
no se ventiló en ese campo especulativo á veces: 
tranquilo de las ideas, sino' que fué más allá, se: 
trasmontó á una huelga que daños inmensos nos 
causó á todos. | | A 
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Se ha tornado la situación tan grave que es de 
considerar posible la necesidad de recurrir á la. 
fuerza para mantener el imperio de las leyes y dar 
á la sociedad las garantías de “orden y seguridad 
indispensables. | | A 

No obstante todo esto, no es dudoso que hay 
un gran número de obreros que no han partici: 
pado en ningún momento de las ideas de los extre- 
mistas, y entre ellos deben contarse; panaderos, 
albañiles y en fin todo de cuanto existe para ocu- 
par los brazos de nuestras clases trabajadoras. .. 

No quieren esos obreros sacar su reinvindi: 
ción del terreno meramente económico y recha 
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el método de la acción directa. Además, es nece- 

sario tener en cuenta á la enorme porción de la so- 

o ciedad que se vé amenazada por el movimiento 

2 de que se trata y que seguramente no ha de 
dejarse vencer sin luchar. 

ds Por último, los poderes públicos no podrán de- 

jar de intervenir en el momento necesario, de ma- 

nera que si los dirigentes de determinados centros 

= obreros resuelven llevar el conflicto á los últimos 

extremos, es posible que se produzca una situa- 

ción que tal vez no esperen. Es arriesgado el plan 

de establecer en un país democrático como el Perú, 

“ la tiranía, y no ya de una clase, sino de todas 

clases como es el caso del maximalísmo en Rusia, 

que lejos de haber logrado desaparecer el hambre 

¡ y el terror, que fué lo que originó la primera chis- 

pa de la revolución, nos anuncia el cable cada día 

que pasa, la enorme desorganización moral en 

que sucumbe la masa enorme del llamado maxi- 

: malísmo. 
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El problema económico 


- Tiempo hace que se vienen adoptando medi- 
0 das—que se creen eficases—para conseguir, ya sea: 
-— buena cantidad de artículos de subsistencias, ba- 
ratos, ya buscando sin medios de observación y 

- método la rebaja á multitud de artículos de pri- 
mera necesidad. Lo cierto es que, ninguno de esos 
procedimientos, hasta hoy, puestos en juego, han 
+ dado los frutos que de ellos se esperaba, y los cua- 
les sólo han servido para entorpecer y hacer más 
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grave la situación económica y financiera de gra 
parte de los industriales, y con ello el verdadero - 
encarecimiento de la vida en todo orden de cosas. : 
Si tomamos por ejemplo la industria lechera, 
nos impresionará desde luego el reducido porcen 
taje de unidades ordeñadas, y ello lo manifiesta 
alza de este artículo, así como lo difícil de encon- 
trar un litro siquiera de este alimento que pueda 
decirse de buena calidad. En materia agrícola, á 
pesar del considerable rendimiento global del país, ' 
en años anteriores, en la actualidad ha disminuí- 
do en forma alarmante también, de tal suerte que, 
el área destinada á la siembra ha permanecido es- 
tacionaria durante estos últimos tiempos—para”* 
sufrir de golpe, como se ha visto ya, un decreci- 
miento superior á cientos de hectáreas. IO 
La comprobación nos lo ha dado el encareci- 
miento de todos los artículos de consumo, y es 
por eso que debemos apreciar su verdadera sigñi- 
ficación en el futuro económico del país, descon-. | 
tando las compensaciones engañosas con que él 
mayor valor de los productos oculta su verdade- 
“ra importancia. Aparentemente, la riqueza no ha 
sufrido, cuando se examinan las cifras moneta- 
tias; pero, en la realidad, existe una positiva regre- 
“sión industrial por menor área sembrada y por 
disminución de productos creados. o 


Ly y. 


5 ETER h pe 
4 * e pen 3 ; 


Ve 
Xx 


Estos fenómenos, entre sus variados aspectos 
y necesarias dependencias, reconocen una causa 
principal, que á nuestro juicio reside en la escasa 
cultura técnica de los agricultores. Si bien es cier- 
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bandono. a uala es consecuencia de 
rendimientos por unidad de medida, — 


a su vez proceden-del empirísmo agronó- 
pu preparación industrial para las fae- 


Moore, Y, por fin, estado comercial in- 
efenso de los productores frente al gran factor 
Íganizado del consumo—no es.menos cierto que 
lo podía ser remediado, sien vez de dedicarse 4 

buscar mayor réndimiento con escasos terrenos, 
—"seconvencieran de que las utilidades se obtienen, 
no cultivando pocos terrenos como acontece en la 
"mayoría de las chácaras, haciendas, etc, sino has 
ciendo todo lo contrario; podrían. ver entónces, 
todos aquellos, que no por ser productores. van 
mivo á la ruina, qué les sería menos costoso lo 
que de ellos.no proceden, porque es incuestionable 
“que es allí donde reside este último fenómeno que 
da lugar al encarecimiento general de las cosas, y 
l pueblo el que sufre estos desaciertos-indus- 
ales y de empirísmo agrícola. Naturalmente, 


industrias evolucionarán muy lentantiente, pe... 
Fo.es idispensable iniciarlo, una vez por todas 1 EI 


)roporciones más Ó menos equitativas. La expe- 
encia de muchos ganaderos y agricultores pro- 
esistas confirman el éxito que han tenido de esa. 


olítica en los mayores y ricos rendimientos dere 


cultivos como en las retribuciones porcentales 
; abundantes de procreo y aprovechamiento 


s capitales semovientes. Es, pues, necesario 


o instituciones representativas de toda 10- 


rea. del mejoramiento. de sus prácticas y siste- 
ao las disciplinas docentes requeri- ds 
1 Sobre tales bases y nada 
que por do se logrará el eS da nues- poe 
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tras fuentes de producción, es decir, el incremen- 
to económico del país; y estamos seguros que ha- 

brá disminuído en gran parte el antagonísmo que. 
reina amenazador entre el capital y el trabajo. — 
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Mussolini y el Comunismo 


Pensadores Franceses é Italianos dignos de 
atención han predicho, resumiendo el destino de * 
sus dos grandes naciones, que la tierra no será: 
nunca dominada completamente porel comunís 
mo y que el porvenir social pertenece á la evolu 
ción de todas las razas y su cultura. Tal es 1. 
convieción, también, de muchos que por sularga 
experiencia han logrado ver la superficie de esa 
extraña huñanidad bolsheviqui tan completa- 
mente alejada de nosotros en pensamientos, y as- 
piraciones, para poder concebir la profundidad y 
tuerza de sus corrientes peligrosas, para compren- 
der su intensa incapacidad de asimilación gene- 
rosa, para percibir su facultad de inadaptavión 
casi todo los medios de vida racional. Ajuicio d 
estos observadores, sólo con el exterminio de a 
gunas razas que comprenden más de un tercio d 
la población del mundo podría asegurársenos aú de 
el porvenir del comunísmo y la destrucción de 
nuestra civilización. CN 

Quizás se está ahora aproximando á su fin la 
larga historia de la expiación del capital, como 1 
demuestran las falanges fascistas en toda Italia 


> 


: 


ba PROBLEMAS SOCIALES 259 


y por ello se haya comenzado á rodear la tierra 
r : Sa be 

de defensores de la destrucción y de amigos de la 

patria. Pero aún para realizar esto creo que se 


tendrá que hacer tributario á la mayor parte del 


mundo, ya que tan colosal parece el poder que se 


necesita. Y no se podría en verdad intentar me- 


nosenla patria de. Mussolini, porque el enorme” 
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amecanísmo social que se ha puesto á prueba con 
el soviet para acabar con el derecho de todos, 
amenaza devorarnmos cuando ya no se encuen- 


tre más tareas para él. 


Sin duda, los resultados de la labor de Musso- 


limi, no podrán desvanecerse mientras el hombre: 


- nohaya acabado de representar el drama de su 


) 1 


A 


existencia en este planeta: el ha resucitado el pasa- 


do, ha hecho revivir la historia de la roma paga- 


na, á defendido innumerables y preciados secretos 


de la naturaleza, y á dominado la catástrofe que. 


cernía sobre su Rey y sobre su pueblo. ' 


. Mussolimi, en el orden social y político, puede 
decirse que ha hecho visible lo invisible, que ha: 
logrado arrancar todos los velos que cubren á la 
inconsciencia; ha ensanchado el cerebro de su pue- 


blo más allá de la capacidad cúbica del cráneo co- 


munísta; ha desarrollado las formas más nobles 


del patriotísmo; ha despertado las más exquisi- 


tas simpatías y las más elevadas emociones de la 


rectitud que haya conocido el hombre, por más 
- que se diga que puede crear con ello igualmente 
formas de egoísmo y de nepotismo. Social y pa- 
-— trióticamente, Mussolini ha llegado á la altura de 
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-- cambio que se ais en. la vida del hombre 8 


260 E Sá PEREYRA 


las estrellas. . e imposible e nocEn que, € 
do caso, mantiene con el porvenir una relación 
comparablemente más vasta que la que hombre 
alguno haya conquistado hasta hoy, en la vida 
social y política de un pueblo. A 
Un año tras otro hán venido demostrando a 
«mundo que el factor principal de la defensa de la - 
humanidad, la estructura social única, la paz de 
los pueblos y de los individuos tiene su sede en la 
patria de Garibaldi y de D'Anunzzio.: .5 


Pero hay aquí un problema grande, el gue n nos 
viene señalando la razón y la sensibilidad profur 
da derfuestra conciencia, ya que ella es la más v 
va, la más benevolente para impedir cualquie 
choque Ó herida, para toda fuerza disolvente 
para todo intento desconsolador é injusto. d 


neroso. 
Ya las simples. consecuencias de una huelga 
carestía de la vida en las más remotas partes $ 
la tiérra; la destrucción del más pequeño pueblo, 
por efectos de un fenómeno sísmico; el agotamien- 
to de recursos en un país; la menor suspensión de 
una arteria Ó vena comercial; la 1 más leve A 
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sus chas internas en su caracter del todo den. 
“te. A tales dudas, se ha respondido que las trans- 
-- Formaciones sociales proporcionarán medios con- 
tra los peligros y para recuperar todo le que se 
pierda. Evidentemente, por un tiempo al menos, 
las reformas sociales harán maravillas; pero el 


cambio social concebible; es decir, si éste no ha de 
=serideado y aceptado por todos y con provecho 
“para todos, ni aún suponiendo el establecimiento 


de un comunísmo perfecto, porque la suerte de las 


me 


valor en la futura economía de la naturaleza. Ala 


tar “sí”, terminantemente; pero esta afir- 
¡ación no responderá á una pregunta todavía 
más importante; “¿somos nosotros los más aptos 


¡dde “sobreviví 7”? 


¿En qué consiste la aptitud para la supervi- 


problema último de nuestro porvenir consciente 
parece que no puede ser resuelto felizmente por 


razas superiores parece depender de su verdadero 


pregunta: ¿no somos la raza superior? podemos 


S vencia? En la capacidad de la a adaptación á todo. 


medio ambiente, en la fuerza instantánea para 
afrontarlo imprevisto, en el poder inherente de 


Á 


nvención Ó. 
reádo, sino lo en el simple. poder, de vivir. 


emocracias y de los pueblos. Como se vé, en su 
isma superioridad está el secreto de su imposi- 


dominar todas las influencias materiales contra» 
rias: Seguramente no en la mera capacidad des 

adaptación á medios ficticios de nuestra propia. 
influencias anormales que hemos - 


Ahora bien): “en el simple poder de vivir, nuestras 
Tazas, Mamadas superiores, por su_cultura, por su 
“evolución social indispensable, som el sostén 
Ss el orden por el orden y el gran porvenir delas 
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le destrucción. El mecanísmo del músculo no. 
ara Jamás conqistar su destrucción, pS ello 
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do es la ignorancia quien la pretende. 
Es en,esto donde estriba la competencia de ri 
zas y de superioridad, de que veugo hablando, y 
la imposibilidad de un comunísmo perfecto en un 
mundo conmovido por el interés y el egoísmo. El- 
fascismo puede sí, pacientemente, organizar las 
ideas democratizadas, ordenarlas, fijarles una es- 
tabilidad perfecta y un ascenso indestructible, del 
mismo modo que el comunísmó destruir todo sen- 
timiento de armonía colectiva, y todo progreso 
en la vida nacional. | ia 3 


requiere un combustible demasiado costoso cuan-- 


ES 
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La reelección presidencial y el fascismo 
en el Perú | he 


be 
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Entre todos los hechos históricos del Perú, 5 
lo que respecta á su vida política, ninguno tiene 
la trascendencia del que se ha presentado á la vi- 
da de la colectividad; ninguno es, desde luego, tan 
interesante, porque ha planteado un punto esen-. 
cialmente patriótico, hacia la disciplina del pueblo 
para demostrar su calurosa simpatía por las cau- 
sas democráticas nacionales y por los gobernan- 
tes que contribuyan á ella. Y nadie podrá repro» 
charle al pueblo su conducta en ese sentido, si des- 
pués de fatigado y enronquecido supo colocar en 
_la presidencia de la República, el año 1919, al ac- 
tual mandatario, y lo pretende ahora. 
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Evidentemente que el pueblo en su vida de su- 
 frimientos no pudo contar jamás con un gobierno 
que le presentara la cara á sus necesidades, y de 
ahí que sus gritos de rebeldía contra el capital, 
que los explotaba entonces, agonizaran en el vacío 
Joy se retorcieran entre la indiferencia. Y estome 
hace creerqúesean altivos y no pusilánimes; á que 
no alimenten la calumnia, que se le ha inyecta- 
do al gobierno, con su silencio Ó indiferencia, en el 
«caso de que el señor Leguía aceptara la reelección, 
“sino que deberán sostenerla con decisión, ya que 
ello representa un movimiento de defensa por sus 
intereses y los del país; en la que no sólo se defien-- 
- deá la persona del Presidente de la República, si- 
no á la nación, contra las intrigas, ambiciones y 

- egroÍsmos.. Q 
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La ruina del país estará muy cercana y su feli- 
«cidad muy lejos si esto no sucediera así; los políti- 
cos pervertidos asumirían el poder y horas negras 
tendrían que sufrir todos los hogares. Vendrían 
los saqueadores públicos ó los funcionarios infie- 
+ les á posesionarse de la nación, y una ola de des: 
+ ¿gracia barrería los días holgados que, en la vida 
social del país, ha procurádolt el régimen actuan- 
te al bienestar de la clase proletaria del Perú. : 
n > , f eN 
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contra la vez de nuestra conciencia, contra 


. abriéndole la única válvula de escape que le q se: 


angustiosa situación económica. => 
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Hay que defender á los gobiernos de la. 
ma vil; para algo los que piensan así podrá 
gún día formar buenos gobernantes que pue 

traer días mejores para la patria. No pode 
pues, los que de esta manera pensamos, rebela 


convencimiento, transparente como un cr 
que Leguía y Martínez y todos los demás 
darios del gobierno han traicionado la. 


peligrosos extremos, y muestro corazón wnrado 
se debe abrir para ese hombre quetambién es hon 

rado en la función pública que le encomendara el 
país el año 1919..." : 


a 


En este sentido el cambio social y 


al obrero de salario bajo en estos moment 

- HEncuanto á la reelección es demasiado ti 
prano para predecir cuál va á ser.la opinión de 
país, aún cuando esta se viene pronunciando: 
marcados síntomas reeleccionistas. El experim 
to es reciente y en consecuencia sería aventurada 
toda predicción terminante, sobre todo si se tie. 
ne en cuenta que los mismos ex-leguiístas ban en 
torpecido la decisión del gobierno cuando to E 


er Presidente de la Repabiéa no. hebra sido insta- 


provechosa responsabilidad. 
Aín cuando todo esto está en el terreno de las 


<Vdencia los hechos 4 producirse en un sentido fa- 
-"vorable hacia la felicidad deb país y de la demo- 
j eracia, 


amenazas de catástrofes nacionales; ya políticas 
ya económicas, en tranquilidad y sosiego; y no se- 
a aventurado suponer, que desaparecerían los 


derrumban para desprestigio de la vida económi- 
ca dela nación. Tendría este movimiento nacio- 
nal, no ya el prestigio y latidos del sentimiento 


> momento crítico histórico de la ambición qe de 


Las revoluciones como principios 
== antidemecráticos  -  . 


$e 


petenita el tos Un on qe defienda la 
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do por el pueblo para aceptar tan honrosa como 


conjeturas, creo que sólo el pueblo pondrá en evi-. 


S EA - El fascismo en el Perú tornaría todas ésas 
-enconos partidaristas que todo lo quebrantan y 


> común del pueblo, sino-que él responde al grito de. 
la gravedad de la hora y á la trascendencia de es- 


Un fa scismo au no destruya la democr acia si- : 
no que le déJa mano y la estimule, he ahí lo que 
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esencia de los gobiernos constituídos, el régimen 
parlamentario en que reposa la soberanía delos 
pueblos y la libertad del sufragio, eso es lo que ne- 0 
cesitan las democracias modernas. Toda Otras 
dirección que tomen los pueblos en sus luchasin. 
ternas, y eh su deseo de garantizar el progreso y 
bienestar nacional resultan vanos, ó demuestran 8 
tendencias á destruir la democracia existente en 
un país que se refleja por el derecho de eleeción y 
de sufragio. Destruir este derecho es lo que con-. 
siguen los actos subersivos y las ambiciones des 
los políticos militantes: ello no, demuestran otra 
cosa que un reproche al pueblo en su conducta y 
criterio de elección. Es por ello sensible que este 
punto de vista esencialmente democrático no ha- 
ya sido hasta hoy contemplado por el pueblo en 
toda su importancia y magnitud, y se haya visto 
en los políticos equilibristas la más irritante indi-. 
terencia por la convicción política de aquellos, y 
mucha audacia en los comicios y en las horas de 
discernimiento popular. E A. ON 
Esos movimientos políticos y de partido que ES 
inducen á las masas al error son uno de los más — 
audaces golpes para negarle al pueblo el derecho +. 
de elegir y hasta de saber comprender y actuaren 
política Ó cívicamente; es reducirlo con malicia y 
habilidad á la más ínfima expresión de ser incons- 3 
ciente por encima de sus grandes derechos de ma- ye 
yoría que lo amparan y lo hacen único. AS 
No cabe por ello en lo presumible que el pue- 

blo continúe y siga soportando sin comprender, ni 
"Observarlo, tan bochornosoespectáculo y tan ver- 
gonzosa ofensa á su dignidad ciudadana. Suac: - 
ción deberá desvincularse de lo que le hacesom:. 
bra á sus ideales, y condenar todo fanatismo re- 
volucionario y todo desenfreno con inclinaciones 
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4 negarle su determinación ó deliberación sobre 


sus gobernantes elegidos ó por elegir. No es, en 


efecto, verosímil que esto suceda en un momento 


de tantos conflictos que se han presentado al país, 


e 


y que los sufren hoy amargadas todas las clases 


sociales del Perú. 
De ser esto así no habría razón de excluir á 


los elementos capaces de la acción de sufragio po- 


x 


pular, porque entonces surge el problema de. que, 
el período presidencial, tendría que reducirse á un 
año para darle cabida á todos los descontentadi- 
zos que suman miles y soportar todas las pasio- 
mes y enconos de la pequeña política: Sin embar- 
go, estos elementos con sa manera de obrar saben 
Hegar al poder, es decir, saben arrebatarle al pue- 
blo su voluntad manifestada en las ánforas, con 
una acción cualquiera de revolución. 

La masa popular ha llegado á ser el amo y se- 
ñor de las coronas y de las naciones; del resultado 


que obtenga la solución que deberá darle al pro- 


blema que se le ha planteado, sobre su derecho y 
fuerza inteligente, depende en gran parte su va- 


 loré importancia para tener participación en los 
grandes problenas nacionales y del Estado. 
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